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Estudio Preliminar 



El 20 de septiembre de 1855 fué un día aciago para Hon- 
duras. 

Tegucigalpa, pueblo viril y entusiasta, estaba conster- 
nado. 

La naturaleza misma parecía asociarse al duelo general. 
El cielo estaba trivSte v sombrío. Densos v obscuros nuba- 
rrones cerníanse en el espacio. Una menuda lluvia de in- 
vierno, monótona y helada, caía á intervalos. 

Las campanas de los templos, con sus vibraciones lentas, 
pausadas y quejumbrosas, daban al aire sus conmovedores 
y lúgubres lamentos. 

En humilde celda situada en \mo de los apartado^ ílngu- 
losde nuestro viejo edificio universitario, a;jonizaba el Doc- 
tor José Trinidad Reyes, varón Justo, hombre de extraordi- 
nario talento, sacerdote verdaderamente evangélico, poeta 
inspirado y dulcísimo. La antorcha de su genio se. apagaba 
al soplo gélido y terrífico de la muerte. 

Pasí) por el reloj simbólico el último grano de arena. 
Eran las diez de la mañana cuando acabó de extinguirse 
aquella preciosa Wda, cuando cesó de latir aquel corazíui 
generoso y magnánimo, cuando llegó á su ocaso el sol de 
aquella privilegiada inteligencia, entre las lágrimas y sollo- 
zos de un pueblo que lo idoJatraba .. .- 
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ísadie lo hubiera pensado. Acababa de ganar el alta 
cumbre de la vida; conta)ja apenas 08 años de edad. Tenía 
un organismo vigoroso y gozaba de una salud floreciente. 
Su carácter era jovial y expansivo, sus costumbres puras y 
su conducta irreprochable. Pero como la alegría es fuente 
de vida, y cuando menos lo esperaba sobrevinieron para él 
grandes pesares é intensísimos dolores, no obstante su resig- 
nación cristiana, se entenebreció su espíritu, se desgarró su 
corazón, decayeron visiblemente sus fuerzas físicas y con 
tan hondos quebrantos vino el abatimiento, la enfermedad, 
la postración y la muerte. 

El verdadero motivo de ta n indecibles penas é inenarrables 
tristezas, lo que precipitó este fatal desenlace, fué la pérdida 
casi simultánea de los seres que le dieron la existencia, de 
sus familiares más queridos y de sus amigos más íntimos. 
La casa solariega de sus padres liabía quedado desierta. No 
sobrevivían más que dolorosos recuerdos al terrible naufra- 
gio de su hogar, de ese querido y dulce liogar donde había 
pasado los plácidos días de su infancia, donde había vivido 
entre pobrezas y miserias, donde habían nacido sus más ca- 
ras y puras afecciones, donde como un tierno arrullo de 
paloma había escuchado la voz de su bondadosa madre que 
lo había educado en el santo temor de Dios, donde, él, en 
mejores dias, terminada ya su carrera profesional y do re- 
greso á su patria, haijía sido el centro de las más sinceras y 
franccis relaciones sociales, de las más expansivas ríunijones 
de amigos que ameniza '«a c(tn su conversacií'i^. deleitosa, 
llena de la más regocijada y espontánea gracia. 

Aíjuel hombn^ todo corazón, lodo sentimiento, no pudo 

soportar tamañas desventuras y sucumbió al i)eso abruma- 
dor de las tristezas de su ahija (lue trajeron, como inevita- 

l»le consecuencia, la grave alteración de las íunciones fisio- 
lógicas de uno de s:is más importantes órganos. Su muerte 
fi/i^ i//iJversnImcnt-' scntiCm y dejó un ^Yolvmdo N-oie\Q wuiy 
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-difícil de llenar. Hombre sabio y virtuoso brilkS como un 
sol en el zenit, dejando á su paso por la tierra una huella de 
luz inextinguible. Modelo de la más acrisolada honradez, 
su vida casi impecable fué fecunda en hechos que encierran 
altas enseñanzas que aprovechar y nobles ejemplos que se- 
guir. 

Humilde hijo del pueblo, se educó á'fuerza de constancia, 
privaciones y sacriñcios. Amaba la escuela y en ella dió.á 
conocer lo que sería con el tiempo. Dócil á la disciplina y 
aplicado al estudio, mostró siempre una gran inteligencia. 
Aprendía con suma facilidad todo cuanto se le ensenaba. 
Crecido en años y adquiridos ya los escasos conocimientos 
que constituían entonces la enseñanza primaria, aspiró á 
una cultura superior que desgraciadamente le negaban las 
-añejas y rancias preocupaciones de la época. Era plebeyo. 
Sus padres eran pobres y no poseían títulos nobiliarios; pero 
^1 tenía una voluntad enérgica é inquebrantable y perseveró. 
Un fraile de alma buena y desprendida le enseñó el idioma 
del Lacio, un distinguido pintor guatemalteco el dibujo y 
su honorable padre el divino arte de la música. 

Buscando horizontes más amplios para su espíritu sedien- 
to de luz, resolvió dejar su nativo pueblo y como los pere- 
grinos de la Edad Media, que. impulsados por su fe religiosa, 
iban á visitar la Tierra Santa, tomó su báculo y su esclavi- 
na y se dirigió á la Provincia de Nicaragua con el plausible 
objeto de hacer sus estudios profesionales en la célebre Uni- 
versidad de Leim. Una vez allá, sus altas cualidades mora- 
les y sus felicísimas aptitudes, le abrieron de par en par las 
puertas de aquella sociedad en donde encontró los más valio- 
sos apoyos. Bajo t an buenos y fa\t)rables "auspicios se dedicó 
con ahinco y perseverancia á sus tareas. Cursó todos los 
ramos del saber humano cuya enseñanza se impartía enton- 
ces en aquellas aulas universitarias y estudió, además, Teo- 
logía y Sagrados Cánones. El escaso Uem^o ^\Me\^ ^tí«t"íiX>a* 
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del estudio lo empleaba fiiietuosamente, dedicándolo á mo- 
destas ocupaciones Que le proporcionaban la subsistencia. 
Una decidida vocación lo llevaba al sacerdocio; mas, desgra- 
ciadamente, lo humilde de su estirpe le cerraba el camino 
del altar. No era noble. Un clérigo estulto le niega sus 
letras; pero un fraile bondadoso, dignísimo apóstol de la su- 
blime religión del Cruciticado, le dispensa su generosa pro- 
tección. Profesa en el Convento de Recoletos, y viviendo 
en aquel apartado y místico recinto, recibe las órdenes sa- 
gradas, coronando así su carrera y llenando los más vehe- 
mentes y supremos anlielos de su alnja; pero renunciando 
al mundo y con él la gloria y la inmortalidad. 

La ola revolucionaria arroja de Nicaragua á su célebre 
comunidad que se ve precisiida á buscar asilo en Guatemala 
donde la hermandad religiosa allá establecida con análogos 
tines, la recibe con agasajo y sincera cordialidad. Allí, co- 
mo en todas partes, el virtuoso sacerdote hondureno cum- 
plió estrictamente los deberes (¡ue le imponía la austera 
regla monacal á que estaba sometido. Era un fraile mode- 
lo. Las horas (lue le dejaba lilres la oración las ik'dica'oa á 
contemplarla próvida naturaleza, á cultivar las l.cllas artes 
y á nutrir su clara inteligencia con la lectura de ohias clá- 
sicas y sustanciosas i n la rica billioteea del convento. 

En el ardiente deseo de ver á su familia y eon el res])ec- 
tivt) permiso (w\ \\\\\s s^'vero p;Klre (riiarfiiáii íi. I iMonasle- 
rio. logra regr!\s:ir á su {)atria. y después de un dii.-itacioy 
penoso viaje por tierra, llega de ¡ne('>í:'int() á su (luerida ciu- 
dad de Teguci^ali^a "apoyado en su bor(!('»n de i»errgrir:o y 
sin máseíiuipMje que un liiibito de e^tani^ua \ Uhasenjpol- 
vadas siindalias." Sus p.'.dn-s y andaos lo reeii'» n con los 
bra/.os abiertos y la sociedad «-ntíra da muv^st ras d'> inusita- 
do júbilo y n-goeijo al saber la i'auMa i.otieiJi de su llegada. 
l*asados los aj^asajos, el liuiidld<' recoleto va á instalarse en 
uno de los desiertos claustros del abandoruido convento de 



la Merced, donde, lejos del niundanul ruido, pviiicipia ú ser 
gI padre de su pueblo. 

En ese voluntario retiro se encüiitrdba cuan<io, para Irien 
de Honduras, la formidalile revol ndiín de 1S:Í!I, aliolicndo 
las instituciones inon.isticiis, lo dejñ de hcclio sécula vi?;) do. 
Fué entonces cuando virincipió lÍ ejercer su alto ininist crio 
de paz y amor. A! propio tiempo i¡iie dalw esplendor y iiiag- 
niíicencla al culto divino y emprendía la construcción y 
reedilicacWn de \-ariOj; templos y capillas, se üinip;ibn en 
propagar la doctrina cfísllana poi' medio de plái icas senci- 
llas y editícantes y de elocuentes y conmovedores sermoiies 
llenos de la más elevadii unción religioso. 

La benéttca influencia de su palabra blenlied.or.i y per- 
suasiva salvaba los estreclins límites del Santuariu. de! rania- 
ba por todas partes la fecunda seuiilla del Evanttc-lio. ponía 
paz y eoncoi'dia entre las fauíillas y contrihuía al sosl>'n¡- 
mlento de la armonía social. Kn el rico test)ro de su alma 
ingeiuia había paiu lodos: una vox de aliento paia el t(ue 
desmayaba: un consejo siino y prudente iKira el incxpeitíi; 
una dulce reprensión para el descarriado; una ti:'lii!'ra de 
suavísimo consuelo para el (¡ue era víctima del sufrln lento. 
Para nadie había preferencia en el desempeño de »us >iigr;i- 
dos delieres, A todos medía con ¡truiíl rasero. 

Era manso y Inimllde de cora;'.<)ji. ¡i nÍL>f;un(i ^iiaL\!;ii)a 
rencor y sabia perdonar al q»i: lo oíenóia. Carlfiosti 'nnino 
del candor y la inocencia, bien pndía halx'r diclio. imilando 
al Uivino Ma«.5tra: •■i/^J'id a /iw tiinn.t -¡iif r-'iiiinn ú /"/. " 

Desprendido y abnegado, eiiuipjía eMrlclamentc d voto 
de la pobrera Toluatnri» j era caritativo en exlrcum. 

Compartía su pan con los iiecesllados sin (|ue supiera su 
mano derecha los bienes que dí.s|)ensaKi su i/ijuií'rdn. ^a- 
bia muy bien que Jesucristo, al mandar predicar á si^s após- 
toles el reino de Dios, les dijo ''no llevéis nada para el viaje 
ni palo para defenderos, ni alforjas para promioiiits, m i^vm, w\ 
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-dinero, ni mudas de ropa" y que para alcanzar la perfección 
evang-élica no basta cumplir los mandamientos, sino que, 
como dijo el divino Jesús á uno que deseaba conseguir la vi 
da eterna, ^ 'falta aun: anda, vende cuanto tienes, y dalo á 
los pobres, que así tendrás un tesoro en el cielo: y ven des- 
pués, y sigúeme." 

Casto, con la castidad excelsa de un San Luis Gonzaga, 
jamás manchó sus albas vestiduras de sacerdote. A pesar 
de su carácter comunicativo y jovial nunca empañó el diá- 
fano cristal de su pureza. Se opuso abiertamente al matri- 
monio de los clérigos. 

Sumiso á las órdenes de sus superiores gerárquicos, fué 
espejo de la más perfecta obediencia. 

Designado Párroco de esta ciudad y electo después Obis- 
po de la Diócesis, declinó gustoso el primer cargo y se so- 
brecogió de justo temor ante la magnitud del segundo, no 
obstante que su alta personalidad estaba modelada en el 
Cura de Santa Engracia de Montalvo y en el sublime Mon- 
señor Bienvenido de Víctor Hugo. 

Teólogo eminente y canonista insigne, brilló por su pro- 
fundo saber en esos ramos, profundo saber que le valió el 
honroso nombramiento de Sinodal del clero hondureno, 
puesto cii el cual se distinguió mereciendo el aplauso de 
todos. 

Dignísimo hijo de esta ciudad heroica, amaba ontraña- 
blenicnte á ios tegucigalponses, quienes, á su vez. lo id(»la- 
tral'.an. respetaban y veneralian. A iodos atraía con los 
mágicos encantos de sus virtudes y con la solicitud y suaves 
caricias de un i)adre tierno y afectuoso. '' Tenía el don de 
gentes." Se deleitaba viendo á su pueblo dichoso y regoci- 
jado y le proporcionaba las más honestas distracciones. Pa- 
ra él organizalja l(\s aleares paseos campestres y las esplén- 
didas tiestas religiosas. En las bóvedas del templo de la 
Merced y en el l)OS(iUe silente que rodea la poética Laguna 
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del Pedregal, aún parece escucharse el eco de las más puras 
alegrías. 

Fué á la vez el padre intelectual de Honduras, el decidi- 
do protector de las letras y el digno maestro de li juventud. 
Cerebro luminoso, deseaba difundir las luces del saber que 
en otro tiempo le halDÍan sido negadas, y sacrificando sus 
horas de descanso, se dedicaba con ahinco á la ensoilanza do 
las ciencias y de las letras. En compañía de sus (discípulos 
más aventajados funda el primer centro de instrucción su- 
perior con el título de Academia, poniéndose al frente de éi 
en calidad de Eector; pero no contento con aquel patrióti- 
co esfuerzo, por tratarse de un plantel puramente privado 
donde no podían extenderse títulos literarios, solicita, y á 
pesar de ruda oposición, obtiene que el Gobierno del país lo 
eleve al rango de establecimiento oficial con el nombre de 
Universidad. ¡Qué gozo tan puro no sentiría aquella alma 
buena, aquel desinteresado apóstol de la enseruíiiza. al ver 
coronados por el éxito sus mejores deseos! El n':ovo tem- 
plo de la sabiduría abre sus puertas. Keyesdict i sus sabios 
Estatutos y comienza la fe cunta labor. GernJi;a. se des- 
arrolla v fiorece su gran idea rindiendo en breve onimos y 
sazonados frutos. De las aulas universitarias sale una pié- 
yade d^í hombres ilustres que hab(an de dar realce y esplen- 
dor á la República: de sus admirables y proficuos trabajos 
en la cátedra surgen su Compendio do Física y sus plausi- 
bles ideas de reforma sobre el sistema de educaci('ín que pri- 
vaba en aquella época y de su cerebn) de propaj;an dista in- 
cansable el feliz pensamiento de introducir al país la pri- 
mera imprenta. 

Ciudadano prominente. Reyes no pudo permanecer aje- 
no á los negocios públicos. Era un hombre de sólidos prin- 
cipios y de ideas avanzadas é independientes. De carácter 
franco y sincero, aplaudía ó censuraba con entereza los ac- 
tos de] gobernante. Esto le valió la mala voVvml^^ ^^ v\\%\x- 
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nos poderosos y fué motivo para que sufriera persecución 
por la justicia. Simpático á los ojos del pueblo, muchas 
veces lo eUgió su representante, y á eso se debió que se le 
viera figurar como Diputado en el notable Confrreso que, en 
el año de 1852. decretó el Estatuto Provisorio de la Repi'ibli- 
ca de Centro- América. 

Artista delicado y grenial, cultiA^ó con éxito el arte de la 
pintura, y como filarmónico aventajado y hábil, compuso la 
linda música de sus villancicos y pastorelas y la de su célebre 
misa de >^/ Tavrredo, El. fué quien, impulsado por su entu- 
siasmo y amor al progreso, introdujo el primer piano que se 
conoció en ol país. 

Poeta inspirado y excelso, supo deleitar y conmover con 
las admirables y encantadoras producciones de su numen. 
Su alma fué una simbólica lira. Alabó á Dios, reveló sus 
propios sentimientos, enalteció fi la patria y á sus héroes, 
lloró la muerte de sus amigos y cantó las bellezas del campo 
y las costumbres de sus rústicos moradores con sus versos 
ingenuos, olorosos á reseda y á tomillo. Muchas de sus 
composiciones poéticas nos hacen recordar al célebre Juan 
Ruiz. Arcipreste de ITita, al ^^íarquésde Santillana, (\ Fray 
TiUis de León. Lope de Yoga. Luis Oóngora, San Juan de la 
Cruz. Melí'ndoz Vaklésy. sobi'e todo, al divino Oarcilasocon 
sus éirlo.irns íniuiita^^los. sencillas en su. fondo. Huidas y dobca- 
dasen sus versos. La fantasía de l"íev('S fué brillante, sí' mu- 
s;i fecunda y sus composiciones policroinas. Abundan estas 
últimas en primores artísticos reveladores del másexd.uisilo 
y depurado gusto literario. Ya tMiconí ramos en ellas ir.íá- 
genes seductoras llenas del más vivo colorido: ya metáfoias 
( !eví^'l:isconform('sen \m todo con l;i naturaleza del asunto; 
ya liguras })at éticas (|r.e coiunueven hondamente nuestro 
esí)ír¡tu. ^íagnílica es. sobre todo encarecimiento, esta ar- 
moniosa estrofa refenMite al humilde Nazareno y á la casi í- 
sima María, tierna y candorosa madre del Amor Hermoso: 



Y si de esta dase ele bellezas pasamos i otras de rtistinto 
género, encontramos lami>iéii cantos tiernos y melanci'ilícos 
que nos hacen i-ecoiiiiar la más dulce literatura pastoril, co- 
mo los versos de Riibenia en el sepukra de su inolvidable y 
buena amiga: 

i oh busauo wtlltario. 
Alegre en otru tiempo. 
Do U bella Prislla 
Conduju tantas THVe^ su^ivirdero»] 

y cuántas rupKUHtH 

Bn grai-lúMk exprtisiitn. en s',:avt!st>t.'<is[ 

j Cuántas Tci*i!S sus ulamníi 

HoUaron oslii suelo. 

Y ouántas, en lus ártjules, 

Con sus manos Kmbd dLvlnos virso»! 

En i)ro[undo siieiiL'iíi. 



Tristes clpreaes. i^levaiios cí 



Descripciones admirables C'Oino la puesta en boca de otra 
graciosa zagala t|ue dice; 
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De vistosos plumajes, y la tierra 
Con nueva juventud^aparecía : 
Con Isabel, cosiendo unos pañales. 
Hallábame, una tarde, entretenida. 

Cuadros primorosos y apacibles, llenos de suave encanto, 
que nos traen á la memoria los purpúreos claveles de Santa 
Lucía, las albas camelias de La Montaííita y los candidos y 
olorosos jazmines del Valle de los Angeles, como el que, con 
tanta naturalidad, nos pinta la hermosa Sé/ora: 

Con agrua de la fuente 
Me lavé bien las manos; 
Marohéme al buertecillo 
En donde fui cortando 
Las íiores más bermosq,s, 
. Sin berirles los vástaeros. 
He tejido g^uirnaldas 
De lirios los más blancos. 
De rosas encendidas 
Y de clavel morado. 
Por que este es el adorno, 
Si es que yo no me en^rafio. 
Que iiace á las pastorcillas 
Más lindas que los astros! 

Hermosíis enumeraciones de los ricos y abundantes fru~ 
tos que produce nuestro ubérrimo suelo, gala y ornato de la 
zona tórrida, enumeraciones que nos hacen percibir el suave 
perfume de los fértiles huertos del pintoresco pueblecillo de 
Güinope ó de los que crecen exuberantes en las floridas már-^ 
genes del caudaloso Humuya. Una amable pastorcilla, en 
el Portal de Belén, dice al Dios-Nino: 

Te adoro con cieg-a fe, 
y te ofrezco por tributo 
De mi huerta todo el fruto 
Que para tí lo corté. 
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Una naranja 
De piel dorada ; 
Una granada 
Grata en sabor : 
Una manzana. 
Un duraznillo. 
Este membrillo 
De suave olor. 
Esta guayaba, 
Que es perulera; 
Toma esta pera. 
Est4í mamey ; 
Mira qué linda 
La granadilla. 

Una anonilla ^ 

Como una miel. 

Y para colmo de esplendideces, magistrales pinturas de 
mujeres bellas y salerosas como la pastora Olimpia ác quien, 

Si el monarca altivo 
Sus ífracias mirara. 
Cautivo (luedara 
En lazos do amor. 

Para apreciar con mj'is acierto el mérito de las produc- 
ciones poéticas del Padre Reyes, conviene tener en cuonta 
qué, humildísimo como era, .jamás pensó en eternixar su 
nombre. No limaba ni pulía sus obras: versificaba por com- 
placer á las gentes. Como no buscaba fama ni codiciaba 
honores, apenas publicó una que otra de sus bellas composi- 
ciones, salvándose únicamente del olvido las que quedaron 
en la memoria de algunos de sus entusiastas admiradores, 
que se han complacido en recitarlas como los antiguos rap- 
sodas los poemas inmortales de Homero. 

Entre sus poesías líricas encontramos joyas de inestima- 
ble valor: himnos patrióticos y religiosos de la más elevada 
entonaeión, preciosas elegías llenas de fúnebre tristeza j 
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consoladoras reflexiones, composiciones eróticas reveladoras 
de íntimos, pero fingidos afectos, gi*aciosas sátiras y punzan- 
tes epigramas. Sus primorosos villancicos pueden muy bien 
figurar en el Cancionero Sagrado de los poetas españoles, pues 
en nada desmerecen á los de Ledesma, Cortés, Ubeda, Bo- 
nilla y Ocaíia, ni á los de Vega Carpió en sus admirables 
Pastores de Belem. Lindo es este villancico á la natividad de 
la Virgen María: 

Yo te saludo, 
Tierna infantUla, 
Gloria del cielo. 
Del mundo dicha. 
A nuestra tierra 
Sed bienvenida. 
Tórnese el llanto 
En alexia. 
Antes Que el mundo 
Nacer te viera. 
Era de luto 
Mansión perpetua ; 
Mas tú trocasteis 
Los ayes de Eva 
En reg-ocijos 
y paz eterna. 

No menos bello es este otro, relativo al nacimiento del 
Nifiü Oíos: 

Nació en Helén un niño 
Tan admirable. 
Que ísín ir á las aulas 
Todo lo sal>e. 

Con ciencia tanta 
Toda la de los liombrt-s 
Es ig-norancia; 
Vamos'ií verlo, 
Y Que nos comunique 
Al^-iín destello. 



ESTUDIO PBEIilMIVAR XVII 



Aunque yace tan pobre. 
Su grande ciencia 
Sabe formar metales 
Y hermosas perlas 



El sabe más aue nadie 
Frenología, 

Y las Inclinaciones 
Bien adivina. 

Y su ojo diestro 
Del corazón penetra 
Lo más secreto. 
Tiemble á su vista. 
Pues no puede engranarlo,. 
La hipocresía! 

El ha contado el námero- 
De las estrellas, 

Y sabe las distancias 
De los planetas, 

Y de ese establo 

Ve los astros aue sriran 

En el Zodiaco. 

; Pobre es la ciencia 

Del hombre que aún igrnora 

Si anda la tierra! 

El conoce la causa 
Que agrita el viento 

Y del hielo que ofende 
Su ser tan tierno: 

Y así tan niño, 

Sabe donde se forman 
Nieve y grranlzo. 



Pero si sobresalió como poeta lírico, como bucólico es 
admirable. Sus obras maestras son las pastorelas, composi- 
ciones inimitables, especie de églogas, de estructura senci- 
lla; pero llenas de naturalidad en sus escenas, deleite eü sm^ 

VABTOJUaiÁS.—J—i 
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coros y de encanto, armonía y fluidez en sus versos. Escri- 
tas de conformidad con los preceptos literarios, su mérito 
artístico está fuera de toda duda. El autor supo *' guardar 
muy bien, dentro de la variedad, la unidad del pensamiento 
•que en ellas domina: sostiene admirablemente los caracteres 
de sus pastores; embellece sus escenas con oportunas, exac- 
tas y primojosas descripciones, y maneja el diálogo con fa- 
'cilidad y soltura." En cuanto á su originalidad, podemos 
'decir, que es indiscutible. De cualquier punto de vista que 
¡se las contemple, resultan ser concepciones casi exclusivas 
del preclaro genio de Eeyes. Tal vez se inspiró, al escribir- 
las, en las obras de Teocrito y Virgilio, en las comedias de 
Lope y en algunas producciones de Tansillo, Tasso y Guari- 
ni, autores del drama pastoril italiano, donde el poeta enca- 
dena por una interesante intriga las pinturas más graciosas 
del campo y las costumbres convencionales de los pastores 
de la quimérica y legendaria edad de oro; pero no imitó ser- 
vilmente tales modelos, antes bien se aparte') de la senda 
trillada dando vida á nuevas obras, y en ese concepto, no 
puede negarse que tan bellos poemas bucólicos sean verda- 
deras creaciones de nuestro inspirado vate nacional. 

Aunque la acción de tales poemas se desarrolla en las 
lejanas montanas de Judea y sus poéticas escenas pasan 
entre pastores que, vestidos de albos pellicos, cuidan sus re- 
baños, contemplan la naturaleza, oixservan las estrellas, 
cantan sus amores y se divierten al son del rústico ral)el y el 
dulce caramillo, tienen especialmente estas últimas un mar- 
cadísimo sabor local y ostentan todo el tinte, la grandeza y 
la frescura del paisaje hondureno, con sus altas y azuladas 
cumbres, sus enriscadas sierras, sus puras y perfumadas Ini- 
sas, sus limpios manantiales, sus risueñas vegas y fértiles 
praderas, y retratan al vivo las costumbres de las gentes del 
campo y aun de las ciudades, explicándose así, por qué sus 
versos están saturados de unos chistes, punzantes agudezas 



j donairosas sátiras contra los vicios y defectos de la época 
en que vivió el poeta, el dulcísimo zenzontle de las riberas 

del apacible y rumoroso Guaeerique 

¡Qué bellas y fecundas son las obras del genio! ¡Qué bella 
y edificante es la vida del hombre virtuoso! Reyes fué uü 
esw^do; un modelo. SI tuvo defectos, si algunas veces hizo 
oír los acentos de su justa indignación contra los que creyó 
enemigos de su fe religiosa, tuvo en cambio grandes cualida- 
des y en su corazón generoso ardi<5 siempre la llama de la 
sublime y santa caridad. ¡Gloria á su preclaro nombre! 
¡Gloria al Mentor de la juventud, al dignísimo sacerdote, al 
delicado artista! Qué desde las alturas en que mora reciba 
4o3 tributos del acendrado amor de su pueblo y el rendido 
homenaje de admiración y respeto del íiltimode losliijosde 
Tegucigalpa y del más humilde letrado que ha salido de las 
aulas de su famosa Universidad, donde vive latente su re- 
cuerdo, donde brilla la aureola de su genio y donde aún se 
cree escuchar todavía el eco de su palabra dulce y elocuente. 
¡Felices tos que conocieron pe i^sonal mente aquel rico tesoro 
de virtudes y sabiduría 1 Yo no tuve esa dicha; pero muchas 
veces pensando en el excelso poeta, mi imaginación me lo 
ha representado, allá por pascua de navidad, & la plácida 
luz de un argentado plenilunio de diciembre, recorriendo 
las caites de Tegucigalpa, seguido de la alt>orozada muche- 
dumbre, con su lira de oro entre !as manos y su catieza au- 
gusta coronada de mirtos y de rosas. 

Esteban GUARDIOLA. 
Tegucigalpa, 20 de septiembre de IHOñ: 



Las pastorelas del Padre Reues 



En 1879 era yo alumno del Instituto Xacional"que, en 
Tegucigalpa, dirigía el profesor norteamericano don Ed- 
mundo E. Riopel, á quien luego sustituyó en su puesto el 
^preciable caballero cubano don Manuel García Freiré. 

Un sábado, en la clase de recitación, nos dijo el dulce 
poeta bayamés, don José Joaquín Palma, á quien admirába- 
mos entonces como lo admiramos ahora, estas ó parecidas 
palabras: '* Ustedes tienen un gran poeta en el Padre Re- 
jes, cuyos idilios admiraría Núííez de Arce. El Dr. don 
Ramón Rosa desea que se restauren sus preciosas Pastorelas, 
pero están las copias tan malas que la obra es casi imposi- 
ble: para restaurarlas sería preciso, tal vez, hacerlas de 



>) 



nuevo. 

No olvidé estas palabras, que tan?o me haljagaban por 
referirse á una gloria nacional, á un personaje cuyo nombre 
no oía pronunciar sino con el cariíío más intenso y la más 
ferviente veneración y á quien, desde edad muy temprana, 
empecé á amar, escuchando, al calor del hogar querido, las 
narraciones que mis buenos y adorados padres me hacían de 
lo que había sido y lo que había hecho aquel grande hombre 
y de todo lo que Honduras le debía como uno delo^.ptVTa^xcy^ 
^3is^A>Tes de su progreso y de su cultura. 
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Desde entonces comencé á acariciar la idea de emprender 
la restauración, aunque, según supe luego, estaba empeñado' 
en ella el ilustre Dr. Eosa. Eeconociendo mi incompeten- 
cia y sin pretensiones de superar ni aun de igualar la obra 
que el gran literato y hombre de estado hondureno llevaría á 
. cabo, consagrándola con el mérito de sus talentos, me di 
á recoger copias de las Pastorelas en diferentes poblaciones 
de la Kepública, y en el espacio de más de veinticinco años 
he podido obtener varias de cada una, comprando el mayor 
número á subidísimo precio, fuera de las dificultades que he 
tenido que vencer persuadiendo á los dueños á hacer la ven- 
ta. I^os personas hubo que me obsequiaron con sus manus- 
critos: escribo aquí sus nombres como expresión de mi gra- 
titud: Doña Camila Moneada de Gameto, en Danlí, y Doña 
Paula Irías de Bustillo, en Comayagüela. Muchas otras 
personas tuvieron la bondad de favorecerme permitiéndome 
sacar copias de sus manuscritos ó prestándomelos para cote-^ 
jo ó dándome datos respecto á la época en que se escribieron 
y representaron las Pastorelas y respecto á las varias circuns- 
tancias con que tales trabajos se relacionan: todas ellas de- 
ben estar seguras de mi agradecimiento. 

Parece que el Dr. Rosa logró concluir su tral>ajo y tenía 
lista la edición de \<is Pastorelas, cuando, por desgracia, nos lo 
arrebató la muerte: falleció en Tegucigalpa la noclie del 28 
de mayo de 1893. y los manuscritos deben pararen manos 
de sus herederos: seraje desear que no se pierda su impor- 
tante labor, y que esa edición se haga en honra de su memo- 
ria, en honra del Padre Reyes, en honra de Honduras. 

Mientras tanto, y antes de que. con el curso del tiempo, 
sigan desfígurándose las Pastorelas, yo publico esta colección 
de ellas, en la que he cuidado de acercarme á los originales 
( que ya no hay esperanza de encontrar >, dando por verdade-^ 
ro aquello en que coincide el mayor número de copias ó la 
Que aparece en las más antiguas. 
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Nueve Pastorelas escribió el Padre Reyes: 

Xoemi^ que todas las personas de su tiempo, que le sobre- 
viven, reconocen por la más antigua. 

Micoh que según la copia de fecha más remota, que obra 
en mi poder, fué escrita el 15 de diciembre de 1838. Esta 
fué dedicada á las señoritas Rafaela y Juana Rovelo, y se 
estrenó, á lo que recuerdan algunas personas, en 1841, aun- 
que es de presumir que se haya estrenado antes, dada la 
fecha de su composición. 

Xeftalia, la que compuso para las señoritas María Anto- 
nia é Isidora Reyes, la segunda de las cuales fué escogida 
para el papel de Séfora. 

Zelfa, dedicada á las señoritas Manuela Vega ( después, 
de Ugarte ; Juana Vásquez '. después, de Bonilla): y Maclo- 
via Bonilla ( después, de Dávila ). 

Rubenia, dedicada á las mismas personas á quienes dedicó 
Zelfa. En varias representaciones se ha suprimido el acto 
primero, ó sea, las Fosadaa de José y María, que lian creído al- 
gunos obra independiente; pero la intervención de estos per- 
sonajes en el i'ilti'mo acto, que también han acostumbrada 
suprimir, quita toda duda de que las Foscas forman parte de 
Rubenia. Por lo demás, así consta en el manuscrito más an- 
tiguo que poseo. 

Elisa, que compuso para las señoritas Juana y Jerónima 
Godoy, y se estrenó el 2 de febrero de 1851, día de Candela- 
ria. La señorita Teodora González (después, de Vijil) y 
don Juan Ramón Jereda, primeros que la estrenaron, saca- 
ron copia de ella por saberla de memoria: el original quedó 
en poder de la familia Godoy, y se perdió. 

Albano, que dedicó á la señorita Raimunda Milla [después, 
de Moneada]. Refiérese que se iba á estrenar en 1851, pero 
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dad. Y tanto mal no puede remediarse por completo: los 
originales de las pastorelas se han perdido; así es que para 
formar concepto de su mérito y publicarlas, se requiere, en 
mucha parte, recomponerlas, descubriendo ó interpretando 
el pensamiento del autor, arreglando y completando los 
versos y dándoles los acentos, consonancias y asonancias que 
debieran tener." 

En comprobación de lo que afirma el Dr. Eosa, llamo la 
atención á la página 71 de este libro, en donde la primera 
estrofa que pronuncia Mico! aparece, no obstante mi excesi- 
vo cuidado, equivocada, y la que no he podido rectificar si no 
es hasta i'iltima hora, ya impreso el pliego, con vista de una 
nueva copia. La estrofa debe leerse así: 
/ 

El es, él es el mismo: él es, pastores. 
El Que en mi sueño vi; sus resplandores 
Mirad 3' su bermosara 
Que lo muestran un Dios, no una criatura! 

Otra comprobación son las siguientes variantes en la 
misma Pastorela : 

Acto II, escena VI I L itágina 72: 

^rninta Y al mismo tiempo es justo que adoremos 

Con respeto profundo 
Al aue ha venido á la salud del mundo. 

{Cantan u haiJan) 

Si al pastifr has llamado 

A tu pesebre. 

El pastor te da cultm 

Muy reverentes: 

j Duérmete, niño, 

Al son de los cantares 

Del pastorcillo ! 

Escena IX, página 73: 
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Micol (ofrece) Adorable dueño mío, etc. 

Laura (ofrece) Para un mullido colchón, etc. 

{Cantan:) 

Los preseiUes recibe 
De los pastores» 
Pites en ellos te ofrecen 
Sus a/razones. 
¡Duérmete, niño» 
Al son de los catUares 
Del pastorcUlo I 

Página 74; 

Aminta ( ofrece ) Aunaue por Dios te celebre, etc. 

Silvaniu ( o/rece ) BesanéUj tu regia planta 

Te ofrezco este juguetülo ; 
Niño mío, es él cintro 
Que Quité de mi garga/nta! 

\ ( Cantan ) 

Aunque absoluto dueñf) 
Eres del i)rhe. 
Recibes los obsequios 
De los pastores! 
Duérmete niño, 
Al son de los cantares 
D*'l j>itstorciUo! 

Tíe preferido el texto de una copia anterior. 

Y para no citar más pruebas, me referiré á la edición que 
en 1888 y 1889 hizo la señorita ^íanuela Vijil de las pastore- 
las de Jí/isa y Olimpia^ utilizando al efecto las mejores copias 
que obtuvo. 

En cuanto á nombres propios como Ur, Naim, Elimelec, 
Gessén y otros, he logrado restablecerlos con mucha difi- 
cultad. 



Respecto á falta de versos he adoptado el partido de in- 
dicarla con puntos suspensivos: quizá con nuevas copias 
puedan llenarse las lagunas. Quedarán muchos pasajes mu- 
tilados; pero á la /''eniis de Milo, que se conserva en el Lou- 
vre, ningíui aitista se ha atrevido & reponerle los brdKOSi* 

IV 



¿Qué hecho ó qué circunstancia inspiní al Padre líeyes 
la idea de escribir Pastorelas? No he podido averiguarlo, 
á punto fijo. Algunos de sus contemporáíieos reHeren que, 
desde que el Padre Reyes se dedicó á la enseñanm, empeza- 
ron á llegar á TegucigaJpa, procedentes de todos los departa- 
mentos de la República, Jóvenes ávidos de lu;: y de saber, 
muchos de ellos contando con todo género de apoyo de par- 
te del ilustre sacerdote. Pero ocurrió que, al íinal de la.s 
tareas escolares, algunos volvían lí su hogar y no regresaban, 
por falta de recursos i'i otros motivos, á continuar sus estu- 
dios, por lo que el Padre Reyes buscó el medio de retenerlos 
en Tegueigalpa, y éste fué el de componer Pastorelas para 
que se representaran en las Pascuas, debiendo tomar parte 
en la representación, como actores, los estudiantes. Tam- 
bién dispuso que se representaran obras dramáticas espa- 
ñolas, y para dar á tales distracciones mayor atractivo, orga- 
nizii las tiestas anuales del Paseo á la Laguna del Pedi-ega!, 
en cuyas márgenes pintoresciis se improvisaban teatros, en 
donde se repetían las representaciones y se bailaba y se can- 
taba. El Padre Reyes, de este modo, logn'i darle vida y 
estabilidad al instituto en que fundaba tan legítimas y li- 
sonjeras esperanzas. 

Aunque esta tradición es digna de crédito, yo pienso 
que, para el propósito del Padre Reyes, no era indispensa- 
ble el escribir Pastorelas, y al haberlas escrito, debe haber 
obedecido á la necesidad imperiosa qué su alma, sicnUa 6« 
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cantar el bien y la belleza, á la vez que al deseo de civilizar, 
deleitando, y por el medio que le pareció mejor, á las dife- 
rentes esferas sociales de su patria. Yo creo que á esa obra 
alude y á su trabajo propio se refiere en los versos en que el 
pastor Samuel, dirigiéndose al pastor Apolo, le dice: 

Que has hecho de estos desiertos 
una morada de ninfas 
Que cantan como un j].l«ruero; 
Que estás amansando fieras 
^ Y convirtiendo en corderos 
Leones y tigrres de Hircania; 
Y si ha de creerse, por cierto. 
Las art«s que enseñas tú 
Producen esos efectos. 

( Rubenia, págrina 203. ) 

Sea de ello lo que fuere, las Pastorelas son un tesoro de 
poesía, y al mismo tiempo que regocijan, unas con su dulzu- 
ra y su gracia, otras con su sal y su pimienta, y todas con 
el encanto que sólo el verdadero arte sabe producir, tu\ie- 
ron saludable y poderoso influjo en la vida hondurena y son 
una especie de fotografía moral de uno de los estados por 
los cuales ha pasado nuestra sociedad. 



¿Qué clase ele obras literarias son las Pastorelas? Yo di- 
ría (iue es un género nuevo que no tiene reglamentación en 
preceptiva alguna: un género original que debe la vida á 
nuest i'o poeta insigne. 

De Teócrito se dice (lue escribió idilios pastoriles en los 
(lue casi siempre los pastores cambian entre ellos frases 
amistosas ó satíricas que vienen á terminarse por una lucha 
poética en la cual celebran cuanto hay de seductor en la vi- 
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da campestre, con una verdad rústica que sólo en él se ad- 
mira. 

De Virgilio se dice que en sus Églogas imitó á Teócrito, 
igualando casi la encantadora sencillez de su modelo, tanto 
en la elegancia de la forma, como en la exquisita pureza del 
estilo, y sus pastores, sus dioses y sus ninfas no son niils que 
intérpretes de sus desgracias y de su reconocimiento. 

Al Padre Reyes le eran familiares Teócrito y Virgilio; le 
eran familiares todos los grandes poetas hebreos y griegos, 
lo mismo que los poetas latinos, italianos, franceses é ingleses, 
lo mismo ¿ y he de decirlo ? que los grandes poetas espafíoles, 
cuyas obras hay quienes pretenden oscurecer olvidando que 
las han saqueado literaturas extrañas en las que, por más que 
quieran, no podrán lograr los saqueadores que despidan el 
aroma y la frescura de la invención. 

Pues bien: el Padre Reyes, que hablaba la lengua de (rar- 
cilaso, de Fr. Luis de León, de Cervantes, de Calderón, de 
Lope de Vega, de Meléndez Valdés y de Martínez de la Ro- 
sa: el Padre Reyes, cuya alma se extasiaba dilatándose en la 
luz que brota á raudales de ese maravilloso monumento que 
se llama la Sagrada Escritura; el Padre Reyes, enamorado 
más que un doncel de su novia, de Jesús el Redentor del 
Mundo; el Padre Reyes quiso cantar la gloria del nacimien- 
to del amado entre los amados, y tomando por asuntos pa- 
sajes de los Libros Santos, y tomando de Teócrito la tina 
sátira y de Virgilio los acentos con que cantó los campos y 
los pastos, y de Garcilaso la armonía que robó éste á la len- 
gua italiana, ruiseñor de Europa, como la llamó Byron, y de 
Cervantes la fluidez y donosura, y de Fr. Luis de León la 
unción suprema, y de Calderón y Lope la gracia escénica, y 
de Meléndez Valdés la dulzura cristalina y límpida, y de 
Martínez de lá Rosa los arrebatos y fulguraciones, creó un 
nuevo género literario llevando al íeatro, al eco de la voz de 
los profetas, ^ los pastores, á celebrar, alternando en cánti- 
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€0s con los, ángeles el advenimiento de Aquel que había de 
predicar: Amaos los unos d los otros; de Aquel que había de 
pedir perdón á Dios para los que, causando el mal, no saben 
lo qve hacen. 



VI 



¿ Es objetable el nombre de Pastorelas que el Padre Reyes 
-escogió para tal clase de composiciones V 

El I)r. don Ramón Rosa, en la biografía citada (nota á 
la página 29), dice: *'E1 Padre Reyes dio impropiamente 
• creo que á sabiendas, pues era versado en latín, castellano, 
francas, inglés é italiano , el nombre de Pastorelas á sus dra- 
mas bucólicos. En rigor, deben llamarse Pastorales ( del la- 
tín pastoralis ) que es el nombre castizo que corresponde á 
las obras dramáticas, cuyos interlocutores son pastores y 
pastoras. Cierto es que existe la palabra pastorela^ derivada 
de la italiana )y//.s'/í?/-é?//tf; pero tal vocablo signilica taílido y 
canto sencillo y alegre, á modo del que usan los pastores, y 
de ninguna manera un drama corto en que son actores indi- 
viduos del campo. Expuesta esta advertencia, y reconocida 
la impropiedad de la palabra pastorela en eí sentido en que 
la emplea el Padre Reyes, continuaró usándola, tanto por- 
que la aplicó á sus composiciones bucólicas el poeta teguci- 
galpense, como porque su uso está universalmente aceptado 
en Honduras y en las demás Repúblicas de Centro-América. 
Qué corra el vocablo como corren otros muchos, todavía más 
impropios." 

Coincidiendo con este modo de pensar, en un bello dis- 
curso que pronunció en 1889 en Nueva York, en una velada, 
don Tomás Estrada Palma, hoy Presidente de la Repiiblica 
de Cuba, dijo ésto, refiriéndose al Padre Reyes: "Era él, 
quien en sus versos fáciles tomponía de asuntos tomados de 
la Biblia, ]'<\s pastorales que se representaban en las Pascuas» 



j de su fecunda vena brotaban en las ñestas públicas y en 
las particulares, raudales de poesías improvisadas, muchas 

-de las cuales corren aún de Ixfca en boca como baladas in- 
mortales que llevan consigo, á la vez, el espíritu del poeta 
y el sentimiento fervoroso de la Patria." 

Pero el eminente literato salvadoreño, don Enrique Ho- 

.yos, habia escrito estas líneas, con ocasión de la muerte del 
Padre Reyes: " Versificaba con admirable facilidad y con 
pureza. El carácter dominante de teus composiciones era el 
jocoso y se dedicaba mucho al género pastoril. Vivirán 
mucho tiempo en la memoria de los tegucigalpas las anima- 
das pasforelax del Dr. Reyes y aquellos picantes y sabrosos 
villancicos en que, proporcionando diversiones entre el agra- 
dable concierto de una música armoniosa [ regularmente de 
su propia compusicii^n ], solía mojar su pluma en el satírico 
tintero de Juvenal para corregir las costumbres, poniendo 
en ridiculo ios vicios morales y sociales al son del tauíboril 
y del rabel." 

Como se ve, don Enrique Hoyos no discute la propiedad 
iS impropiedad de ia palabra Fustureln. 

El Presbítero Dr. don Manuel Francisco Vélex, Obispo 
de Honduras, en una carta tle 5 de noviembre de 1891 que 
dirigió de Comayasua al Dr, Rosa, la que se publicó en los 
numeres 1'' y 2^" de la revista literaria f¡l Giincfrii/ue, dice: 

■■Mucho amo yo también al P. Reyes, á quien no consi- 
dero como un artista ó poeta común, sino como un genio, al 
menos en la parte en que le cupo ser casi original. Me re- 
fiero á sus J'astoreíiix que, en las tradiciones religioso- popu- 
lares de Ce nti'o- América, tendrán siempre un lugar pre- 
ferente . 

, "No sé que antes del P. Reyés'alguno sé haya ocupado 
en este género de literntura poético-dram ática. 

"A propósito de esto me he fijado mucho en la nota 13 

■que U. pusoenla pág¡na29. No había cieldó tan ti%q\{)^- 
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co el vocablo Fasioreía^. de que usa el P. Keyes. En nues- 
tros diccionarios antiguos y modernos se da á esta palabra 
la significación que U. indica; pero, al poner su corresponden- 
cia latina, escriben Biicolicam poema, que corresponde tam- 
bién, en gran parte á la idea del Padre Reyes, esto es, á la 
de poema de pastores ó pastoril. Digo en gran parte y no en 
todo porque el señor Reyes llama Pastorela á un poema pas- 
toril en forma de drama. 

**No se conoce en italiano la palabra Pastorela que es pro- 
piamente española, como ü. dice. Hay, sí, la palabra Pa^- 
torella que significa PaMorcilla. Los diccionarios hispano- 
italianos hacen traducir nuestro vocablo Pastorela por la su- 
ya Pastorale; cosa que ü. también indica. En español, Pas- 
toral, sólo es nombre sustantivo, según nuestro dicciona- 
rio, cuando se refiere á las cartas de los Prelados de la Igle- 
sia. En latín, Pastorelio, sólo es adjetivo y nunca sustan- 
tivo. 

"Por estas razones y dificultades pienso que el padre Re- 
yes se decidió por el nombre antiguo de Pastorela, que signi- 
^fica drama pastoril, ó bucólico, cantado, según él, ó simple- 
mente poema ó poesía bucólica cantada, según los diccionarios. 
De todos modos resulta ser esta palabra impropia, ó por la 
menos nueva, pues que, según el uso que ha tenido, no ex- 
presa toda la idea. 

"No sé si ü. convendría en llamar zarzuelas bucólicas ó 
pastoriles á las Pastorelas del P. Reyes. Creo que esta deno- 
minación evitaría el neologismo y se conformaría con los 
nombres recibidos. Yo, al menos por comparación, las he 
llamado "preciosas y conmovedoras zarzuelitas pastoriles," 
cuando las he vist© representar. 

''De todos modos, creo que el Padre Reyes tenía buen de- 
recho para buscar un nombre que le fuera simpático, por- 
que fué el inventor de la cosa significada por ese nombre. 
Siempre se permite al genio separarse de las reglas comunes." 



Don Juan María Cuéllar, comeiitarnlo la carta del seilor 
Vélez, dice que cree que, "al usar el I'. líeyí's ht palalira 
pastorela, que existe en espailol como en francés, lo hizo por 
comparación, pues para que existiera neologismo sería pre- 
ciso que hubiese Inventado la palabra." 

En italiano se usa en música y poesíji la paliibra /iir.s/nri-- 
lla, fuera de sus aigniflcados de zagaJeja y iiiisinrrilhi. En rs- 
patEol se Uama pastoral una especie de drama bucólifo, cu- 
yos interlocutores son pastores y pastoras. Don Juan de 
Jáuregul, al traducir al castellano, .IminUí, de Torcuato 
Tasso, llamó á la obx^.fdbula pastoral. Por extensiiin se di- 
ce que pastorela es poesía que trata do asimtos pastoriles. 
Samaniego esctibló: 



En Tersos eioelentcft 
Las dulcas paitnjtlag 
Con el maior deleite. 

Se llama zarzuela una Obra dramática y musical en que 
alternativamente se declama y se canta. En estas compo- 
siciones el libreto está sulwrdinado A la jnñsica, por lo que 
gozan de poca celebridad y son aplaudidas no como ohnis 
literarias sino como obras musicales. Bien sabido es que 
se dieron las primeras en España, en oí PrIhcÍo de la Zar- 
zuela, en 1626 próximamente, delante riel Rey Felipe 1\' 
por extremo aficionado átoda suerte de reprpsentarionfví 



To me atrevo á opinar como el señor \'t!|ez y el seflor 
Cuéllar en cuanto al buen empleo de la. palabra imshr'-h de 
parte del Padre Reyes, así porque se puede extender su sij;- 
Diflcaclón, como porque iifií/o fiffíní"™ rerdiitíframi-nte mino, 
necesitaba un nombre y no hay otro más á pr-púsito que 
aquél. Pero no aceptaría la denominación de ^arzwlns, que 
el mismo sefior Vélez indicó para los dramas pastoüto?, 4>;\ 
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P. Reyes, porque en manera albina puede confundirse la 
naturaleza de un género con la del otro: para ello no bastan 
las semejanzas por el canto que alterna con la declamación. 
Más que extender el significado de una palabra hizo 
don Rami'm de Campoamor. Creó la palabra dolora y le dio 
su signiñcación expresamente; y cuando se le preguntó por 
qué significaba lo que él dijo, contestó: "Porque yo quiero 
que lo signifique." Ante lo cual no hay réplica que valga. 



VII 



Basta leer las Pastorelas para persuadirse de que no están 
subordinadas á la miisicasino que ésta es, más bien, un ador- 
no de la composición literaria, necesario para el objeto: no 
van los pastores á discutir con el Niño Dios, sino á cantar sus 
gracias, á expresarle amor, á rendirle adoración y manifes- 
tarle su regocijo con sus alegres danzas. Fuera de esto, y 
aunque haya en otros pasajes canto y baile, la acción dra- 
mática se desarrolla con libertad y sin perjudicarse. El 
asunto de las Pastorelas es muy sencillo y natural: una reu- 
nión de pastores en la que se recuerda que Isaías ha prometi- 
do que el Mesías vendrá y será adorado por los reyes del Or- 
be: una fiesta con motivo' de haber soñado una pastora que 
el Salvador del Mundo ha venido: celebración de cumpleaños: 
un certamen en (|ue dos pastoras rivalizan en el cultivo de 
la poesía: un festejo por la abundancia de la cosecha: y otro 
por el feliz regreso de una amiga, después de un viaje: todo 
interrumpido con la dichosa noticia de haber nacido en Belén 
el hijo de Dios, noticia dada á unos por los ángeles mismos 
y á otros por los pastores, de donde surge el viaje al Portal: 
he aquí los argumentos de las composiciones que figuran en 
esta colección: y aunque el objeto es siempre el misino y son 
pastores y pastoras los personajes, y aunque en algunas pas- 
torelas se repitQu versos de otras, todas son distintas, todos 
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los caracteres diferentes, todas las situaoioius nuevas. En 
comprobación, compárense XeftaUa y Elha, en his cuales 
se celebran cumpleaños. Apreciadas en conjunto, podrían 
considerarse como un sola obra dramática, pues lo que com- 
prenden es lo que sucedía á los diferentes grupos de pasto- 
res en torno de Belén al ocurrir el nacimiento de Jesús. 

A tan sencillos argumentos responde la sencillez y so- 
briedad del desarrollo de la obra. 

De las Pastorelas puede decirse lo que dijo don Vicente de 
Arana, de uno de los más bellos idilios de Tennyson, Knoch 
Arden: 

** Enoch Arden es un modelo que harían bien en estudiar 
aquellos poetas que acostumbran á recargar sus composicio- 
nes de ini'itil hojarasca, porque creen sin duda que la poesía 
consiste en amontonar un interminable fárrago de palabras, 
de frases huecas y de imágenes que llaman atrevidas, pero 
que muchas veces son disparatadas. Composición hemos 
visto que parece un jardín botánico, pues en ella ha reunido 
el autor la flora de todos los climas, si bien, como es natural, 
dejando mayor espacio á las plantas exóticas, mientras que 
otras, en las que encontramos la fauna toda del planeta y 
todos los demás seres que viven en la tierra, en el agua y en 
el aire, nos recuerda el Arca de Noé, donde, según cuentan, 
había un par de animales de cada especie." 

El Padre Reyes no dice más que lo preciso, sin faltar por 
ello á la elegancia, y, antes bien, haciendo realzar la l)elleza. 

Véase este trozo: 

La avecilla que hiendo el raudo viento, 
¿No encuentra preparado el alimento 
Y hospitalaria rama donde el nido « 

Fabrica bien mullido. 
Para poner en él tiernos polluelos, 
Al abrifiTO de nieves y de hielos? 

(Ptíaltui. 1») de e%leUWoV 
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¿ Xo están estos versos, por sencillez, sobriedad, dulzura 
y armonía, á la altum de los mejores que se han escrito en 
lengua española V 

Sa7i José duélese de ver á la Virgen 

caminar á pie desnudo 

En el diciembre crudo 

Por entre hielo y niev^e. 

Bajo la escarcha que el invierno Hueve. ( Páff. 178 ). 

Pocos endecasílabos como este último se han escrito en 
castellano. 

Véase cómo describe el término del día, descripción dig- 
na de Dante: 

I 

Lle^ra la noche; con su manto oscuro 
El prbe cubre, y ya en el éter puro 
Trémula luz ostentan los luceros, 
Y faltando del sol los reverberos 
El ambiente se enfría y se humedece." ( VÁg. 181 ). 

Por la ejecución, ¿ no recuerdan estos versos, aunque lu- 
minosos, estos otros sombríos de la Divina Comedia f 

Lo firiorno se n' anda va, e I' aere bruno 
Tofirlieva gli animal, che sonó in térra 
Dalle fatlche loro: etc. (*) 

Dignos también de ese poema inmortal son estos versos: 

"Mas ya la noche avanza en su carrera; 
El Aries brilla en medio de la esfera." (Pair. 184) 

Y para concluir con las alusiones algran poeta florenti- 
no, los versos de Séfora, que el señor Guardiola cita en el pre- 



(*) Kl día terminaba: el aire de la noche invitaba á descansar d« 
sus fallirás á los seres animados uue existen sobre la tierra: etc. 
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cioso estudio precedente, recuerdan, \x)y la precisi(Sn y por 
lo vivo del cuadro, aciuel píusaje del canto XX VIH del ñ/r- 
yatorio, en que Dante, al encontrarse con Matilde, dice: 

" Detuve mis pasos y atravesé con la vista aquel riachue- 
lo para admirar la gn^an variedad de sus frescas arboledas, 
cuando se rae apareció, como aparece si'ibitamente una cosa 
maravillosa que desvía de nuestra mente todo otro pensa- 
miento, una mujer sola que iba cantando y cogiendo flores 
de las muchas de quo estaba esmaltado su camino." 

También hay semejanzas con Virgilio. Dice Melibeo en 
la Égloga 1^: 

Heme enfermo ir sifruiendo concrojoso 
Mis cabriUas que alejo con premura. 

Y esta en hombros conduzco fatigoso. 
Que malparió ora poco en la espesura 
De aquellos avellanos dos áremelos, 

V los dejó sobre una peña dura. 

( Traducción de D. F. M^ Hidalgo ). 

He aquí un fragmento de Reyes [ pág. 191 ]: 



Samuel 
Susana 
Samuel 



¿Dónde á pacer pusiste tu sranado? 

A la falda lo miras de aquel cerro. 

Luego tuyos serán dos corderillos 
Tan blancos como un copo uuw allí mesmo 
Esta mañana vi? 



Susana 



De un solo parto 
Los produjo una oveja así tan bellos: 
De Apolo son, no míos. 



Se podrían citar más semejanzas para comprobar, aunque 
ello no sea indispensable por bastar el texto, la sencillez y 
aobriedad con que escribía el Padre Reyes, guiado po^ ^\x 
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genio 6, inspinido on el ejeniplo fie los grandes maestros de 
la literatura. 

Y sin faltar á la sencillez y á la sobriedad, escribió estro- 
fas que no escribirían raejor los más delicados orfebres. de la 
rima, como es moda decir hoy. Véase esta décima eri que 
tirilla ofrece al Nifio una guirnalda: 

Esta f?niriial(la frraciosa 
Que os de Mirtila el ¡ji-eseiiU», 
Sobre esa nevada frente 
Parecerá más preciosa. 
Sus mejillas á la rosa 
Darán purpúreo color, 
A la azucena candor. 
Más perfumes al Jazmín, 
Y parecerá un Jardín 
Tu frente con tanta flor. (Pág. 136). 

En cuanto al espíritu de las Pastorelas^ puede decirse, como 
dijo Symonds de Áminta ó Pastor F'ido^ que "es el contraste 
entre el mundo actual de ambición, traición y despiadada 
lucha, y el mundo ideal de placer, lealtad y bienestar.*' 



VIII 

Los méritos de la poesía del Padre Reyes, que tan acer- 
tadamente establece el señor Guardiola en el estudio citado, 
le dan á nuestro excelso compatriota el primer pue^sto en 
las letras centro-americanas. El único que pudo llegar tan 
alto como él, pero sin haberlo conseguido, es el poeta guate- 
malteco don José Batres Montúfar. Uno y otro dominan 
la rima y juegan con ella con admirable facilidad y supre- 
ma gracia; pero Reyes, en su género, sin olvidar que la mi- 
sión del arte es deleitar, consigue este íin y á la vez instru- 
ye, corrige y moraliza, sin hacerse el asustadizo por las debi- 
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lidades humanas: y Batres Montiifar, en el suyo, se limita á 
reir con la risa de Casti, ó con la do Byron. que más parece 
llanto; y aunque sus producciones tengan una finalidad mo- 
ral que no pcrcilx?n sino muy privilegiadas inteligencias, el 
círculo que comprenden abarca menos que aquel en que se 
mueven las creaciones del bardo hondureno. Y si para 
apreciar la importancia de los dos. se empleara el sistema 
que el ilustre Juan Montalvo sigue en la Geometría Moral 
hallaríamos dos figuras que los representaran, tocándose por 
un punto, que indicaría el del genio: pero siendo la del uno 
limitada y la del otro indefinida: se salx^ liasta dónde llegó 
y llegará Batres 3Iontiifar: no se salje hasta dónde llegará 
Reyes. 

Reyes, en un teatro que no estaba á su altura, tiene que 
ceñir la expresión de su pensamiento á la necesidad de ha- 
cerse entender de todos, y pocas veces su lenguaje pierde su 
elevacit'm y tienen incorrecciones sus versos. Por la misma 
causa no corregía éstos, no los pulía. 

Batres Montúfar, en mejor teatro, no hizo cuanto era 
capaz de hacer, é incurre casi en los mismos defectos é in- 
correcciones que Reyes. 

Por ejemplo: Reyes emplea versos agudos en el romance 
endecasílalx) ó heroico, en la oda y en la lira. Batres Mon- 
túfar hace lo mismo en las octavas reales. He aquí una 
muestra: 

Creo también ílo diírn fon verdad) 
En el desinterés fie la mujer. 
En su fina y constante lealtad. 
En su modo sublime de (luerer: 
La mujer es un ánírel de bondad 
Incapaz de engranar 6 de ofender : 
Ni tiene gracia que lo diíra yo: 
Ellas mismas dirán si es cierto 6 no. 

Aunque no siempre se ha tenido esto por deleelo. 
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Recuérdese aquel graciosísimo soneto del célebre poeta 
español don Tomás de Iriarte: 

Levantóme á las mil como quien soy; 
Me lavo; qué me vengran á afeitar; etc. 

Como patriotas, ambos pusieron su musa al servicio de 
nobles y grandes ideas. 

Batres Montúfar escribió estas estrofas que no se pue- 
den leer con tranquilidad: 

; Cara y desventurada patria mía 
Con razón barre el polvo tu diadema. 
Con razón tu existencia es acronfa. 
Con razón tu destino es anatema! 
¿Por qué no dejas la fatal porfía. 
Por qué no abjuras el mortal sistema 
De hacer que el sabio en un rincón se oculte 

Y en la Inacción su mérito sepulte? 

El brillo de tu gloria vi empañado 
Por los traidores que tu seno encierra, 

Y vi escupir en tu blasón dorado. 

Y vlde hollar tu pabellón por tierra. 
Más de un Gobierno, más de un Diputado. 
En vez de hacerte bien, te hicieron guerra, 

Y (luisierím pintar i olí escarnio crudo! 
Laí?artos y colmenas en tu escudo! 

Pero si Batres Montúfar profirió estos graves acentos, la- 
mentando graves males, la PasloreJa de albano. regocijada 
y alegre, comprende más problemas, contiene más enseñanzas 
y penetra en los corazones conmoviéndolos y dominándolos 
mejor (luc podrían conseguirlo los acentos épicos más reso- 
nantes. Es lo (¡lie, de puro sabido, se olvida: la miel hacien- 
do mejor o))ra (luelaliicl, como siempre. 

De todos modos: Beyes y Batres Montúfar son dos glo- 
rias centro-americanas: inclinémonos ante ellas! 



IX 

En esa Pastorela de albamo Be define, en cierto modo, el 
Padre Reyes como poeta y se defiende rte las acusaciones qiio 
liablan de lanzársele, crejíndolo voltario y sin convicciones. 
Y muy bien hizo en defendei'se, porque miielios tomaron y 
toman hoytodavía por Ideas propíasde él lasque palpitan en 
algunas de sus composiclon.es, escritas li instancia ó exigen- 
cia del partido vencedor en tantas de miestras fratricidas 
contiendas que, desde su esfera superior y adolorido, liiibo 
de presenciar. El pastor .llhano dice que es poeta y que lo 
obligan & escribir versos porque un partido sute al poder 
sobre los despojos de su contrario, "en lo que á él no le va 
ni más ni menos." ÍPágina 28l\. f, Y liemos de reprender 
al pastor porque cede á la exigencia '? Recordemos que el 
Padre Reyes vino á ctvili/.ar ITonduras, y que en su santa y 
difícil empresa, tenía que tropezar con "Icones y tigres de 
Hircania!'' 

Mi modesto ti'abajo de coleccionador y restaurador de las 
Pastorel'i.i, es una justificacii^n de nuestro grande iiomlire, 
de nuestro ¡ladre iiife/erfmt/. ¡Quiera Dios que mi atrevi- 
miento no empafie su radiosa figura, y utlruic y acreciente 
el culto que le tributamos por sus obras en favor del bien 
humano y del progreso de Honduras I 

Rf»ii:LU E. DKRON. 

Comayagiiohi, lidc octubre de Mñ. 
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'i NOEMI h- 



PERSONAJES 



Un ángel 

La pcuftora Noemi 
La pastora Ester 
La pantora Raquel, 
La pastora Lía 
La pastora Rut 
La pastora Abigail 
El pastor Bato 
BJl pastor Blas 



#% 



Si M 
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ACTO PRIMERO 



Decoración de bosque.— Sillas bajo los árboles. 



ESCEXA I 

SALMM NOEMI. BAQUEL T LÍA.— ESTER CANTA POR DENTRO 

una pastora hermosa. 
Llena de firraclas mil. 
Se lamenta diciendo: 
Ay! Infeliz de mí! 



ESCENA II 



dichas: sale ester en tkaje de camino 



.'Wster 



¡Ay, Noemil Qué cansada 
Me ha dejado el trabajo! 
Todo el día por riscos. 
Por selvas y peñascos 
Anduve cuidadosa 
Buscando el mejor pasto 
Donde pacer pudiera 
Mi florido rebaño. 
Lar^ro camino anduve 
Corriendo; pero en vano. 
Pues Quo de otras pastoras 
Las cabras y ganados 
Limpios tienen los cerros 
Y sin yerbas los campos: 
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Hasta Que por fortuna 
A este sitio he llegado. 
Donde con abundancia 
He hallado el regralo 
De mis tiernas ovejas 
Y mis corderos mansos. 

Aquí pasar la noche, 
Noemi, he determinado^ 
Pues volver á mi casa 
No me deja el cansancio. 



Noemi 



El parabién me doy 
De tan feliz acaso. 
Hermosa Ester, pues nunca 
Nuestra cabana ha estado 
Con tan grande ventura 
Ni con honores tantos 
Como hoy aue en su recinto 
Ha logrado hospedaros. 
Entrad, bella pastora, 

Y dignaos sentaros; 
Mientras Que las ovejas 
Retozan en el prado. 
Con Lía y con Raquel, 
Conversando y cantando. 
Pasaremos la noche. 
Libres de sobresaltos. 

Y al saber aue aquí estáis» 
Tata Pascual y Bato 
Vendrán á la cabana 

Sin duda á cortejaros; 
Mas porque descuidada 
Quedes de tus ganados, . 
Sabe que en el otero 
Dormirán encerrados. 



Ester 



Mucho agradezco, Noemi.. 
Tus sinceros cuidados. 



Noemi 



Yo quisiera servirte. 
Pastora amiga, tanto 




Cuanto 


exige tu mérlt' 


Denla: 


mor. más no es 


Mayor c 


«modldsd 


Poder D 


rODoccfonaros. 


Entrad . 


s-mlsfaermana 


Tendrár 


1 contlKO un ra 


Da los más t>lacent«ros 


Que en s 


m vida ban pa» 



Escara tu! 


* ttmÍKttS, 


Del pla^.tt 


el um: 


,raro. 


Os aaradt 


!«!», 1- 


rimas. 


El afecto, i 


lio ex 


:tra!lu 


Quoosuaui 


ietan' 


loeustu 


Mivlsla.1» 


íes US 


claro 


Que con vu 


>hab¿ 


imistad 


Basta de 




Y lomad el deaes 


,n»o 


Qae L-on ra; 


!cínte 


Diden 


Tus Dilemb 


rosfa 


tieados: 
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Y tú, Lía, da orden 
Para aue ahora temprano 
Lleven los ganaderos 

^1 agxia los ganados 
De Ester, y aue después 
Los metan con cuidado 
Al corral. 

JAa Voy volando, 

Y yo les mandaré 

Todo lo necesario. {Vcuse.) 

ESCENA ni 

DICHAS, MENOS LÍA 

Este7' En verdad, aue no es poco 

El cansancio aue trais-o. 
Pues apenas salió 
El matutino astro 

Y antes tiue sobre el Líbano 
Diesen del sol los rayos. 
Cuando me levanté. 
Dispuse mi rebaño. 
Ordeñé las ovejas. 

Puse á la leche el cuajo 

Y todo lo dejé 

En casa preparado. 

Kndil}íné hacia el .Jordán 
Por dar aífua de paso; 
LiieíTo me encaramé 
Por sobre aíiuel collado 
Donde está la cabana 
De Benjamín, mi hermano. 
Desde allí reg-istré 
Con los ojos el llano, 

Y vi <nie todo estaba 
A rido y defecado 

Al ripror de los hielos, 

Y íiue era necesario 
Girar hacia otra parte 




Hasttidari:oneips->tr>. 
No Bs posible de.-;iroí, 
Am liras, i'l trabajo 
Que lioy \¡o sufrldu yendo 
Ys !iir¡l>a, ya abajo: 









vida InijuCrlblL-. 



Y ul sol batifa l1ei;a<lo 
A enviarme su calor. 
Del cielo en i<> más al&>. 
A e.'ilaa hotus llt!;;u£ 
Al losar 'lúe es numl>ra<lu 
La tm'iile (le Klisvo. 
Doude diMcaiiHé tiii ra Iv 
Tomé asua i ni! ilewo. 
Yluni,-i>,pas->.íi'aso, 
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Pero al tin no le abitan 
Tan mortales cuidados 
Como los que arrebatan 
El sueño al cortesano ; 
Cuando dormir nos toca. 
Tranquilas reposamos, 

Y si nos es forzoso 
Que pasemos velando. 
Pastores y pastoras 
Alegres nos sentaiiios; 
Se refieren sucesos 

E historias de los campos; 
Nadie se tiene envidia 

Y todas nos amamos. 

Y cuando entre los bosques 
Las ovejas llevamos, 

¡ Con qué placer no vemos 
Nuestros nombres grabados 
En la ruda corteza 
De la encina 6 del álamo! 
No, amiga, yo prefiero 
El pellico y cayado. 
La cabana y la fuente 
Al enfadoso trato 
Que allá en Jérusalén 
Usar l)e observado. 



ESCENA IV 

PICHAS; I.fA 

Lía Todo se iialla dispuí^sio; 

yt»;íur() está ol rebañv); 
No liay que temer diil IoIk) 
El imprevisto asalto: 
Tenemos buenos u»'rros 
Y fuertes los vallados. 

Ester Tantas íine/as, Lía, 

No sé como pagaros. 



Pues si gustas, a 
De pastoriles cttiK 
Ulentras ([ue la in 
De darnos al descí 
Por divertir el 9u. 



Entonces, iijué otra cosa 
Hacía ro A tu lado 

Noeroi. en ninguna cosa 
Tengo lo tanto agrado 
NI nada me divierte 
NI me enajenatanto 
Como el duli;e líaiitar: 
Y asf verás aue cuando 
Voy sola por las selvas 
Coaduciendo el eanado. 
Mientras él se detiene 
Paciendo, yo deí^:anKO 
Cantando mis cuBllllas 
A la sombra de un árbol 
O á orilla de una [uentó. 
Sentada en un neñasco. 

íY te acuerdas, Ester. 



os estar i;antando 

le deshecha en llanto, 
sus voces enviaba 
suspiros me£clad«s? 



Y siempre me agradaron 
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Aduellas tristes coplas 
Cuyo asunto es muy alto. 
Pues no son otra cosa . 
Que un suspiro, un desahogo 
De un corazón que anhela 
Por ver cumplido el plazo 
De Que venira el Mesías, 
Aauel cordero manso 
Que Isaías nos promete 
Y que será adorado 
Por los reyes del orbe 
Como rey soberano. 



Noemi 



Yo también las conservo, 
Y niníTÚn otro canto 
Vendrá mejor ahora. 
Pues según lo aue alcanzo. 
Debe estar ya muy cerca 
Este suceso raro. 



Ester 



Piensas muy bien, amiga; 
Vámoslas, pues, cantando. 



Raquel 



Y no creas que Kaquel 
Ha de quedar callando. 
Pues sabe bien las coplas 
De que ahora hab<?is hablado. 



Lía 



Y Lía ^scrá muda. 
Que no lia de arouipanaros? 
Yo sé cantar un dúo. 
Un primero y un alto, 
Gracias al alto cielo 
Que tal i^rracia me ha dadol 



Ester 



Todas juntas cantemos. 
Mis (lueridas, pues cuando 
Se acordan muchas voces 
Es el cantar más irrato. 



Bettor» Ester, el a 



De ti 



snlda? 



illasta cuándo veremos 

Agntrllcisdías 
Tanfuli<:t>9ciue¡inuiiulnn 

Las oruleofiul- 
Tu pueblu ulste srraNlm 

Duras irailenas 
¥ entre sunibras di) muerte 

Llura san Deri&$. 
Ábranse ya lus<:lul()s 

V Bljusto Iluevaj 
y al Salvador ú«l mundo 

Brule la tierra; 
Entonces üeiarán 

Todas tareas, 
Y ja por los ganados 



No es 






Ya no habré de correr 

Pues siendo lú el pastor, 

Cuidarás de ellaül 
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ESCENA V 
dichas: apabeck un Anokl 

JEl Ángel ¡ Oh, venturosas pastoras 

Que habitáis estos desiertos! 
Suspended, para oir mi voz, 
Esos métricos conciertos. 
Cesen ya vuestros suspiros. 
No se oisran ya estos lamentos. 
Que hoy á daros una nueva 
He bajado de los cielos; 
A daros, di^o, una nueva. 
La más feliz aue en los tiempos 
Pasados nunca se oyó 
Ni se oirá en los venideros; 
Una nueva aue será 
Para el escogrido pueblo 

Y para toda la tierra. 
Del fiTOzo más estupendo ; 
Nueva por aue suspiraron 
Vuestros padres y no vieron; 
Nueva aue hará resonar 

En vivas el Universo. 

Y es aue el Salvador del mundo. 
El Mesfas verdadero 

Que anunciaron los Profetas, 
Que existió desde ab-eterno, 

Y aue estaba prometido 
Para el humano remedio, 
De una virg^en ha nacido. 
Con pasmo de todo el cielo! 
Id á Belén y veréis 

Ese inaudito portento; 
Allí, allí le hallaréis 
En forma de infante tierno. 
Reclinado en un pesebre, 
Cubierto de pajas y heno. 
Acompañado de brutos, 
Segrún de Habacuc el texto; 

Y su infantil cuerpeciUo 



De que pende Tiisstra dii^lia 
Y la de todoa los txieblos ; 
Corred, corred a! establo 
De Belén miontrax alterno 

En eloiiLus al Eterno. ÍCanla) 
¡Goi-e ya de dbzoI houibru 
Qae iibrlKUO un cura/rin recto. 

1 Ohirla in altMiatiK Den! (DesiDansce) 
ESCEXA VI 

DICHAS! MKNOS El. InGEL 

¿Qué eij lo que ofmos. mis amlgusí 
íQiiB escaciíam-M, sanUjs (.-¡«los? 
íSerálhislónlixiuPpasa? 
ÍSerác;optolo(iueveo? 



Y uniere salta 




¿Vlsle. Ra-mel 


.lali 


Del paraninfo 


íuiir 


Yta.ínooisl 




De su celestial 


. <-.|ii. 


A mima ha do 


,iaú„ 


Que no sé qué 


eülu 


Noséalesgüzi 


j, si t 



in intarSs sin prenlo. 
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Noemi 



Vamos: pero es nienesu»p 
Que ú otras pastoras llamemos, 
Para que también atlüren 

Y admiren aquel porten u>, 
Al Dios, di^ro. que humanado 
Ita nacido en esto suelo 

Y á humildes pastoras llama. 
Porque es de huniildail m;>delo. 
Vete, pues, Lía, al instante 

A esas cabanas corriondo, 

Y anuncia á las pastoras 
Lo que saíHJs, y ven luegtj ; 

Y tú. Raquel, á un muchacho. 
Al (lue fuere más llífero. 
Manda qu<i á tata Pascual 
Llame: que so ViMU'a presto 
l*ara «lue aleares con ól 

Hacia Belén camino. -ios. 



BCLQ^d 



¡Con cuánto ¿fusto esta vez 
Tus mandatos ob,'dez.*o¡ 



Lia 



Difc'O, '^no st'rá mejor 
Que cenáramos primero? 



Rciquel 



Lía. dí^jato decenal 
Mira (lue no es ri(viiu»o de es >: 
V'^aiir)S á nuestro suaiidad ). 
V en ia cena \\o iK-ns-nno^.. 



Lía 



liaquel, no le precipites, 
Ponjue para todo hay tiempo; 
(.'on más valor, ya cenados. 
El camino exiu>rt»nderemv)s; 
Pero si tú no lo quieres, 
Kn volviendo cenaremos. (T'iuííf" 



T€hm. 



ACTO SEGUNDO 

is deuoracllín. uue Irií ijanibland'j segilii el diálogo 
FSCENA ( 



Noeml.inQá felicidad. 
Qué alborcKü. tiu6 i-onsuelo 
Nos ha i'nvUdu en usta nouhe 
El eran Jebuvií: Ya su puoblo 
tíalürlí de la esclavitud 
En <]U« itímlá tanto lleiuiH). 

SaDultado» en el íeiio 

De Abra lia ni. donde dot>!nidos 

BuaDlrabati su remedio. 

De ver el Empíreo abliTlol 
Yb el opres;ir, ni tirano. 
El DrÍDCliie del inHernu. 
Elauei«duJo en Edén 
A Eva con a'iuel veneno. 



Será tn«aí 
Suaves ¡as 
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¡ Venturosa yo mil veces. 
Pues á tu cabana llego 
Cuando tan- feliz noticia 
Te preparaban los cielos I 

Knemi Ester, nuestra gran fortuna 

Estimar bien no podemos. 
No es á los grandes del mundo 
Sino á rústicos plebeyos, 
A los pobres pastorcillos 
Que moran en estos cerros, 
A Quienes se les re vola 
El temporal nacimiento 
Del deseado de las gentes. 
Del gran pastor, del Eterno, 
Del Dios fuerte aue pendiente 
Tiene el orbe de tres dedos! 
]Con cuanta razón, amiga. 
En los santos libros leemos 
Que á los sencillos y humildes 
Revela Dios sus misterios! 
Siglos, mi querida Ester, 
Se me vuelven los momentos! 
y al paso Que me dilato. 
Más y más crece el deseo 
De contemplar la esperanza 
Del israelítico pueblo. 

Ester "^t'a las pastoras vendrán ; 

Por otro instante esperemos. 

ESCENA IT 

dichas: lía, RUT Y ABIQAIL 

Lía Con gran diligencia. Noeml, 

Corrí adelante y atrás. 
Informando á las pastoras 
De la feliz novedad; 
Y al punto se dispusieron 
A veniros á buscar. 
Para que juntas y alegres 
Marcliáramos al portal. 



j^ 



La nottcia slntrular. 

Del auorubfn celestial, 
Que al cleli> aumenta la kIoi 
T al mundo anuncia la paz. 
De nuestra bIirs se sixidera 

Metimos en el ci 
Y como cabras 1 






Fué tan Krande «1 a1lx)ro7«, 

Y tal mi TOlocidad. 

Que hasta aLora. Nueml, com 
Que me golpeé un calcañal, 

Y esto ba sido me parece. 
En UDa Dledra. al pasar 
La fuente; mas el dolor 



Entrad, pues, amigas mías. 
Y entre tanto descansad. 
Que al pastor I'ascual espero 
A <iuien Raquel fué á llamar. 



Hermosa Ester! Qué. i. 



Sé bienvenida, Abltraii! 
iCulinto de veros me alesr 
Por un acaso me bailáis 
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En esta feliz cabana 
En donde vine á lograr 
La nunca esperada dicha 
Que ni podía desear. 



But 



Es, en efecto, tan grrande. 
Que creo nunca podrá 
Ser mayor, pues ni en el cielo 
Hay mayor felicidad. 



ESCENA Til 



dichas; raíjuel. 



BoQuel 



Digo aue ha sido imposible 
Que venga tata Pascual: 
Mil excusas pretextó, 
Haciéndose de rogar; 
Es un pastor aue no quiere 
Sino su comodidad. 
El dormir á pierna suelta. 
Comer mucho y cenar más. 



Noemi 



Pues ve con presteza, Lía, 
Y trae algo de cenar; 
Aunque á mí me ha enajenado» 
Tanto la curiosidad 
Que no siento el apetito 
De las viandas, pero está 
Nuestra prima fatigada 
Todavía, y además. 
No ha tomado en todo el día 
El alimento. 



Lía 



Ahigaü 



Es verdad : 
Voy á traeros la cena; 
Acompáñame, Abigail. 

No sólo he de acompañarte 
Sino Que te he de ayudar. {Vánse) 



AuDiiue A mi no me busüaroi 
Mis cssiora». suuf ustii 
El pastor oiás aKractsdü. 
El máa sabio, el más cttlAn. 
El gran Bato que esi» noche 
A Belén ba de inarcliar; 
Y par» que del <-amliio 
Las fatigas noslnMis 
Trae estudladuH aua primores 
Que bien os diTsrtiráni 
Dará brlD<^os do contento: 
Como cal lu cantara. 
Piará como Dülllto. 



uillar 



Sabrá hacer 
Rebuznará c 



Traigo un i/ompañero m 



Aauol que toca la 

Que ni ül tan meiit 
Creo que lu deja ai 
Pues cuando loca. 

Y dicen tlüne la gr 
De hacL-r las picdr 

IBlenvcnldo: líf 
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Blas 



Por contingencia llegaba 
A casa del tío Tomás: 
Hallé á Bau). y él me dijo 
Que viniéramos acá. 
Pues había oído decir 
Que marchabais al portal 
De Belén, con las pastoras 
Que habíais hecho llamar. 
Poraue tuvisteis de un ángel 
Aviso muy especial. 
De que el Cristo que esperamos 
Había nacido allá: 
Esto sólo me bastó, 
Y no fué menester más; 
Allá voy — dije — : yo quiero 
Ver si la cosa es verdad. 



Noemi 



Muy cierto es, y disponemos 
Ir cuanto antes. 



Bato 



Esperad ; 
Quiero hacer una pregunta: 
¿Tenéis algo qué cenar? 
Porque, á la verdad, don Bato 
Nada puede ejecutar 
Sino es cuando está bien puesto 

Y á punto de reventar; 

Y juzgo es del mismo genio 
Nuestro oamarada Blas. 



Raquel 



Ya tenemos otra Lía 
Y oiru segundo Pascual. 
Señor Bato, las pastoras 
Ahora para eso no están; 
Sólo piensa ii en el Niño 
De Belén, y en nada más. 



Bato 



;Qué clüstosa estás. Raquel í 
Pues dime, ¿no se podrá 
Estar pensando en el Niño 
Y con los dientes mascar, 




91n íiue se estorben loa aoW! 
El ae comer y pensar? 
Beapdndeme este anrQnmnl< 
Buelta esta dlHfuitad. 

{Lía V Al.IgnU €1 
Más ttlIiQue los ualat-lus 
Es U humilde i^limca nuestra 
l'aif¡a UD ánicel U visita, 
¥ grandes cosas rurela. 






más Llusli 



[leí Niño la lieLk>]^ 



De un cabrito ai 



Llega, prima, uuc aumiue tiene 
La hamlire espiritual mils fuerza 
Que la torpijrea, es Drer.lso 
Que al uneipii se le üonreda 

. Para une 
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Ester {acercándtMfe.) Ahora más (luo nunca siento, 
Noemi, la humana miseria. 
Pues cuando correr debía 
A Belén, donde me espera 
La mayor felicidad. 
El pan due al alma recrea. 
Quiere el cuerpo que con él 
Use de condescendencia. 

Bato {á medio cenar.) Mis pastoras, yo discurro 
Que muy grrata cosa fuera 
Solemnizar el bamiuete 
Con alguna cantinela. 
Abigrail puede cantar. 
Que es como una Filomena. 
Y nuestro Blas con la íiauta 
La acompauarii. 

Blas : Qué prenda! 

Que haya menos C(>melones 
Es lo due Bato desea ; 
¿Te acomoda este argumento? 

Abigaü Bato es un grande trompeta; 

No lo apruebj. 

Bato l'ues no cantes: 

Mas dame acií esa botella, 
Que entre bizcado y bOv*ado 
Bueno es (lue un trag"o se beba. 

iVoemí Pasa. Kaduel, esa copa 

A Kiit y jí Abiyail. (lue beban. 
Que el vino. set;rin David. 
Nuestro corazón alegra. 

Rut {después de hehrr) Rico está el vbio de Noeriii I 
No hay en toda la .ladt'a 
Un licor tan generoso 
Ni dur en el gusto K' t-x 'eda. 



Ahigail {id.) 



I*are<*e due lo previno 
Para tan solemne licita. 




Beber i la vea postrera. 

Voy í ii»wc lamhf^ii un l.rindi; 

I'aradarfliiáliLi'eiia. 



Brindo iK>r tus (I,jh Dam.irnü 
Que di- Jando sus »T(. Ja» 
Curren dundt- yu LaK llanin. 
VllfirarunlnspriiiiiTUS. 



r Hato nadie l)rlndu. 



El llevar al)n>na < 
Que yiKilcnsí) ,1111 



Slnuiiaja^maldlsi) 
Van. Ilaiuei. i>ari 



26 



JOSÍ TRINIDAD REYES 



Abigail 



ESCENA VT 
dichos; menos lía y raqukIí 

Ya nosotros hemos traído 
Nuestras dádivas peaueñas. 



Rvt 



Son peautíñas; pero indican 
Lo diie el corazón desea ; 
Un racimo, unas espigas, 
Es todo lo que presentan 
Las pastoras de Nataur 
Al Criador del cielo y tierra. 



Ester 



El uue pudo haber nacido 
En la abundancia y ritiueza 
O en un palacio, y escoge 
La desnudez, la miseria. 
Un pesebre y unas pajas. 
Muy claro se ve que aprecia 
Mucho más el corazón 
Que las grrandiosas ofrendas; 
Y así, mi Rut, es bastante 
Lo Que el afecto demuestra. 



Lía 



Noemi 



BaU) 



ESCENA VTI 
dichos: tJa y haquel 

Ved aíiuí lo «lue hemos traído; 
Cabrito, t(5rtolas tiernas. 
Un panal y un corderito: 
Cada una vea lo (]ue (luiera. 

Que Ester se lleve el cordero, 
A mí el cabrito me queda, 
A Ra(iuel toca el panal, 
Y tú las palomas llevas. 

A Bato y Blas nada to{!a; 
Pero esto no me da pena ; 
Menos cansados los brazos 




y en lleeaiido In ucu 
Veremos aulén tiiejí 
Titees imij- Ijien. ' 
PcjisaüsJB biuTHrela 
Que be du ofreuer. 



Que í¡ objeto se rell»ra 



jüytaaa 

BM 

Botmt 



Que me place I 



ESCENA VITI 
L» decoración represont&el camino de Bi 



CORO 
HermoHaa pasto rclllA^. 
Dejad vnestFos aprl«.-os 
^ Y Teiüd á adorar 
éi mi Dios que se ha beciio niflol 
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DÚO 

En Belén do .luda, 
Seíntn los vaticinios. 
Le hallaremos desnudo. 
Tiritando de frío: 
Allí se obran portentos 
Que Jamás se lian visto: 
Una madre que es virgen 

V tierno al Inñnito! 

CORO 
Hermosas pastorcillas, etc. 

DÚO 

Veréis en esta noche 
Al que por muchos siglos 
De nuestros padres fuera 
Pedido con suspiros; 
En brazos de la aurora 
Veréis al sol divino. 
Que á disipar las sombras 
De la muerte ha venido. 

cono 

Hermosas pastorcillas. etc 

DÚO 

Mirad nu6 nísplandores 
Despiíh? 1*1 portal i lio! 
Parece (lue á la gruta 
El cielo ha desceudidol 
Litiguemos, pues, pastoras 

V el corazc)!! suiiiím) 
Adore conu) ;í Dios 
Al (lile sólo ve nifio. 

Hermosas pastorcillas etc., 



y 





ESCENA IX 

Cambií) de dec«r.irlrtn 



le quedado! 



íMla ojos luerBcleron tal favori 
INanca de tanta dlclia me '^ref dltma. 
Que uontuQiplar DuOiera al Salvador! 

Balbuciente mi luneua ya enmiideue! 
Y aunaue en el Niño admlrii tal pobreza, 
Al trarés de lo humaní' se trabluocn 
Rasaos de su deidad v su srandeía. 



S) el nuncio CL'leMIalnu 


I me dijera 


lue6selTerl>odelilose 


1 tierno intant 


n Interior Imiiulso me ( 


ibllKara 


. adorarle i>or Dios en L- 


ste Instante. 


Ya mis sentidos resistí 


r no pueden 


. tama clotia. mi alma , 




a SRmblan1« riitueilo me 


enamora 


de un secreto júbilo mi 





Gruta felUI Belén afortunada! 
Ya entre las de Judá no habrii nineuna 
Ciudad que te aventaje, pues has sido 
Del caudillo de Israel dichosa cuna! 

Todo respira pai, todo (.-onsueio 
En el recinto de este pon alelo. 

Y por entre la arista se difunden 
Del sol mis pereitrlno los reflejos. 

Esta nocbe ba quedado 
El Emof reo desierto; 
Todos sus moradores 
Bajan al portalejo, 

Y rendidos adoran 
Alencarnado Verbo. 
DemodoQue la slorla 
Se baila toda en e] suelo. 
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Bato 



ÍA la virgen) 



Lía 



Bato 



RiU 



Por mi vida, Raauel, que nunca he visto 
Cosa más linda, niño más precioso! 
Mira aué ojos tiene tan bizarros I 
No hay duda que ha de ser muy cariñoso! 

Si me dieras. Señora, ese muchacho 
Te lo habría de criar con mucho esmero. 
Le ttígiera un vestido con mis manos 
Hecho de blanca lana de un carnero; 

Y también le enseñara mil primores; 
A domar los caballos más cerreros, 
A ordeñar las o>ejas y las cabras, 

A formar canastillos y sombreros 

Pero miren, pastoras, <;ómo tiene 
Señor José su buey y su borrico; 
Ellos deben ser mansos, pues al Niño 
Besar quieren los pies con el hocico. 

Al Niño considere atentamente 

Y no á los animales, señor Bato; 
Mire que esa Señora es muy prudente 

Y lo reputará como insensato. 

El consejo agradezco. Ya despliegro 
Hacia el Niño los ojos, de hito en hito; 
Mas después que me canse, nadie diíra 
Que no eché una mirada al jumentito. 

Por el placer pastoras 
Que esta noche tenemos. 
Antes de despedirnos 
Bueno será bailemos. 
¿Os parece? 



Todas 



Bueno, bueno! iBaUan.) 



/• 



ESCENA X 

DICHOS 



Abigail 



Arranquemos del peclio. mis pastoras. 
Tiernos afectos, suaves expresiones; 
Cantemos al Dios niño en voz acorde. 
Del más sincero amor dulces canciones! 




Cuntemos noralmena i 


-allnCunC 


KoBstros peque Hos done 


Motren-m 


A sos pies pusterna(li)S j 


' desi>u£s 


A ver nuestras üa binas 


nos volva 


Cantnn Xminl i 


, E^lcr 


i Por qué del cielo dejs 




El alcázar maBnfflco 




y.enunDaJarliunillde. 




Quieres nacer tan piibro 


y ttimtidc 


E*Mi.m'. 




Mi amurloh tierno jiir 


,o: 



KBCESA .\I 



!r {arrodÜlániUm) Cuando Abraliam. la újand levan 
Sobre IsBiac dlriee el i^lue llerii. 
El ílelo le detiene, y á un carnt^r^i 
Ordena Que le dé la cuchillada. 
Comu Dor lüafas Tue^tra criaila 
ñibe ano habíla de ser auuol i'ordcro. 
Que será conducido ni Difttadtro 
Como víctima mansa y luimillada. 
Siendo mt atwitü jírande y sin tamaño. 
Desearía ioh luml)re de mis oiusl 
Que del celestial Padre los enojos 
Be TODBaran sobre este eordorillo 
Que con afecto tierno y muy som^Ulo 
Te ba trafdo Ester de allá, de su rebaSi 

emí Noeml, la mis reliü y Tenturosa. 

Ante tus oles postrada, dulce dueño. 
Recién nacido, tierno s halae^ño. 
Te contempla esta nuche tan dichosa. 
UaB al punto la imagen pavorosa 
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De Que este tu mirar dulce y risueño 
Cuando juzgues la tierra, en fiero ceño 
Se ha de tornar, me deja silenciosa I 
Admíteme ahora i oh tierno infante! 
El miserable don de este cabrito; 
Mas te exijo por él, bien infinito. 
Que de reprobos cabros segregada 

Y entre ovejas selectas numerada. 
Como ahora afable mire tu semblante! 

Cantan Raquel y Lía 

Allá los serafines 
En amor encendidos, 
"Santo" te aclaman y ahora 
Admirante de brutos asistidol 

Kntrihi¡h) 
Mi amor ¡olí tierno niño! etc. 

BaQuel En los cantares la esposa. 

De tus labios aseiarura 
Que destilan la dulzura 
De la miel más deliciosa. 
Que tu ley es más jjrustosa 
Que un ex(iuisit() panal 
Nos dice el profeta real, 

Y aludiendo á esto Raauel 
Te ofrece panal de miel 
Postrada ant^^ tu portal. 

Lía Lía te ofrece, señor. 

Cifrada en dos tortolillas. 
Sufridas, mansas, sencillas. 
El símbolo do su amor. 
Ojalá sea el valor 
Del rescate que ha de dar 
Cuando llepme á presentar. 
Según la ley, vuestra madre. 
Cual primogénito al Padre, 
Que pertenece á su altar. 



Canlni) Rut u Aliigaü 

Til de aulen ul sustento 
B«clama«] paJaHllu. 
Hasta hoy. del tastu pecbo 
De una doncella descender le Timos. 



E«tríWIÍ«i 



MI ai 



r ;uli ti. 



SI tener Darle logró 
En vuestra genealoafa 
Otra Rut uue no es Judta, 
Tamaño bien lo debid 
A unas esEiiEas. Pues j-o. 
Que de hebrea eozo fuero. 
De doa espigas espero 
Merecer tu protección, 
Fuea para la But son 
Las espigas buen agüero. 

Otra Ablgall ap1i^-ó 
Loü enojos de David; 

A ser BU esDoaa Uw^ó: 
Y si te pre.íento yo 



Estén 

Que de un sarml 



and i US] 



íPoiquá la9 telas b]aii<-as 
Tus delicados miembros, 



BMribin- 
r ;oh tierno niño! 
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Blas 



Por venir con li^^ereza, 
Tierno infante, á conocerte. 
Nada he podido traerte 
Dig-no de vuestra grrandeza; 
Mas estando en gran pobreza 
Juzgo no despreciarás 
Mi manto, de que usarás 
Para defensa del frío; 
Acéptalo, niño mío, 
Y Quede desnudo Blas. 



Bato 



A usted, señora María, 
Entregar mi ofrenda quiero; 
No es cordero ni es cabrito, 
Pero es mejor que todo eso. 
Yo no le traigo palomas 
Ni panal, todo eso es Jue^o; 
Pero le traigo un regalo 
Que es de lo mejor, lo bueno; 
Un regalo aue á su niño 
Será tan útil aue al verlo 
Sin duda rae ha de rendir 
Muchos agradecimientos. 



Blas 
Bato 
Blas 
Bato 
Blas 
BaU) 



¿Pues Qué será ese regalo? 
Adivíname, Marcelo! 
Un toro será? 

Abrenuncio. 
¿Será un caballo? 

Lo niego. 



Blas 



¡Si una bolsita será, 
Repletita de dinero! 



Bato 



Pero, ¿pisto el pobre Bato? 
¿De dónde para cogerlo? 
¡Si está escuchando do guisan 
Para pedir un almuerzo! 



Blas 



¿Pues cuál este regalo? 



^ 



No i>1«ns«n estís pasto ra9 
Qae so i ftverKOnzarlas veng». 
Besa landofocositas 
Mejores aue sua corderos ! 
Pero es Iu»rza aue lo diRU 

nies, mi seilorii. el resalo 
No es de cuajada iil uucso. 
Pues aunaue yo aoy pastor, 
No reealu nada de ello. 
No es de trleo. aue mis siembra») 
Se lielarun en esCe Invierno. 
NI es de cubada de aquella 
Que &JrTe para remedln. 
Aunque noy bien conocido 
Por Insigue curandero. 
Cuya gracia fué heredada 
De mis ttos y mis abuelos. 
Que son en la curscldn 
Has biblles que Galeno. 
Pues te serian inútiles 
Slei infante no eKlú enterólo; 
Pues, mi seaor». el regalo 
(¡Qué Batí> tan majadero!) 
YateloTujá enireitar; 
Allá va: no más cansemos; 
Mas, antes quiero advertirte 
Que guardes con muclio esmero 
■ El regalo en un luerar 
Do el buey no pueda correrlo. 
SI lo coge, iadlós regalo! 
Se lo tragd en el momenlo. 

Y entonces te quedarás 
Apretándote los dedos. 
Toma, pues, este costal : 
Este es mi re»al(%neto 
Que ha de ser para tu nlSo 
Más tUll <iue dos mil pesos: 

Y si no sabes, señuro, 
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Su Utilidad y provecho. 
Yo con toda mi elocuencia 
La referiré en un credo. 
Mientras el niño está chico. 
Ahora aue hace tanto hielo. 
Que duerma dentro el costal, 
Metidito hasta el pescuezo. 

Y si no sabes, señora. 

Lo Que de este niño he leído 

Y es aue ha de vivir de frío 
Muriendo, desnudo, en cueros» 

Y si no duieres pasar 

Tal ver^enza, te aconsejo 
Desde ahora que le liagas 
Del costal unos bragueros, 

Y después aue haya Ueg&áo- 

A ser hombre liecho y derecho,. 
Como cosa aue te toca 
Se lo entregarás diciendo 
Que un pastor se lo dejó 
Cuando al portal vino á verlo^ 
Si fuere rico, el costal 
Que lé sirva de talego, 

Y si pobre, que le sirva. 
Como matate de ciego. 

De guardar sus panecillos. 
Sus cebollas y sus huevos 

Y todas las limosnitas 
Que le dieren en el pueblo. 
Todavía esto no es todo. 

Aun más qué decir de él tengo:: 
. Si por caso los ladrones 
Lo desnudan, desde luego 
Podrá hacer de su costal 
Unos calzoncillos nuevos. 
Pues, mi señora, ¿regalo 
Como este habrá? ¡ffío lo creo I. 
Pues que no digan que Bato 
Hace regalos de á medio. 

lAa ¡Qué costal tan celebrado! 



dY deÍB de merL-cerlo? 
No bay quien A Balo \e Isvale 
En agudeza de Ingenio. 
¿Qué os parei-'el' 



ICÍ' 


jrtó. BaU>; 




( Bofluí 


Me parece au< 

De Folrer S las 


caliaüas. 


Esv«rdad:i>e 
Decir otras dos 
Que brotar d^l ; 
YBlgniflaueniu 
Al iDtanM. 


palabras 


Vu.! 

SeBuiromos las 


Ktro ejemplo 


Llena s- íialila 


, Mn recelo ! 



E.-iCENA XII 



Ccm que du lu pn 
Que el corazón rr 



Besclandor de ia eloria. >ol (Uvlim. 
Infante perecrlnu, 
A mi cabina ruelvo: mas. lai'! dejo 



38 



JOSÉ TRINIDAD REYES 



Raquel 



Adiós, perla preciosa. 
Que en la concha candial y grenerosa 
De esa virgen cuajó sacro rocío! 
Adiós dulce amor mío I 
Grabado os llevo en lo íntimo del pecho, 
Y de ternura el corazón deshecho ! 



Lía 



Rut 



Si permitir quisieran mis hermanas 
Que estuviera contigo mil semanas. 
Gustosa había de estar, feliz María. 

Y alguna vez la dicha lograría 

De tomar en mis brazos á mi dueño, 
Mientras en dulce sueño 
Descansaran sus miembros delicados; 
Pero Quedaron solos los ganados 

Y es forzoso volver á cuidar de ellos. 
Yo he de volver á ver tus ojos bellos, 

Y entre tanto, Señora, 

Haz que tu niño quiera á esta pastora. 

Si de Rut recibistes el presente, 
Sencillo é inocente, 
De granosas espigas. 
Hoy que tus beneficios le prodigas 
A pedirte el retorno ya se atreve, 

Y es que consigo lleve 

Una paja preciosa con que fuera 

Más rica que si hubiera 

Todo cuanto se encierra 

En los vastos espacios de la tierra 



Ahigaü 




Adiós, mi niño amado, 
Claro sol que decora el firmamento: 
El tiempo que he estado 
Viendo tu rostro bello fué un momento 
Para Abigail, pastora venturosa. 
Que logró conocer tu faz herniosa! 
Mas voy á cultivar con más cuidado 
La vid frondosa que el racimo ha dado 
Con que mi afecto te mostré rendido 
Y aquel que más crecido 



iStlnu al cumplimiento 
tus plantas, 
icia, Kloria mía ! 



Adiós seBor José; adlijs María. 



ESCENA DLTIMA 



CURO 

Hontaflas de .ludea. 

En ecoa repetid 

Que en Belén Ija ñauído 

Elbllo de David. 

DCO 

A. lodos los pastores 
Decid Que so le tí 
Beullnado entre pajas. 
Mis blanco Que el Jazmín. 



Montanas de Judea.e 



Brota el florido abril. 

Montañas de Judea. e 

Anunciadles que ¿Ester 
YálaNoemlfellz 
Lea ha manifestado 
Su belleza gentil. 



UontaBas de Judea. ei 



PERSONAJES 



La pastora Micol 

La pastora Lauba 

La pastora Aminta 

La pastora Silvania 

El pastor NabaIí 

El pastor Zafiro 




f 




'/ 



fM m-* 





^, WlCOlK ^ 



ACTO PRIMERO 

ÜDa pradera 



Dlme. Laura, el luear enle 
íNo es el <iu<> liabía esvugido 
MlcolDaraaueDaseiDus 
La noche en unldn de amibos. 
Telando nuestros (tañados, 
Aleeres s divertidos? 



No te encaSas; y muy lueíro 
Verás, Nabal, este sitio 
Que ahora se ve solitario. 
Lleno de ovejas. i;abrlt<js. 
Corderos y de pastores 
Y zagalas muy (estivos, 






rotlUus. 
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Nabal 



Pues desde ahora, Laura mía. 
Yo renuncio á aauel oficio; 

Y aunaue por esta campaña 
Haya de pasar de un brinco 
A capitán, centurión, 

O á otro más alto destino. 
No admitiré tal encargo, 

Y lo juro por mí mismo ! 



Laura 



Todos irán por su turno 
A hacer su guardia, mi amigo. 



Nabal 



Si así ha de ser me conformo; 
Y más Que tengo entendido 
Que cuando mi vez me llegue. 
Tú Que me tienes cariño, 
Irás á desempeñarme. 



Laura 



¿Tienes cara de decirlo? 
¿A una mujer le propones. 
Nabal, este desatino? 



Nabal 



Pues si no auieres ir sola, 
Al menos irás conmigo; 
PorQue te aseguro, Laura, 
Que, aunaue soy tan atrevido. 
Si por desgracia me toca 
Estar solo en algún sitio. 
No dejan de acometerme 
Unos ciertos toniorcillos: 
Si se mueve al^'ún arbusto, 
O sopla algún vicntecillo, 
Por la frente? me comienza 
A correr un sudor frío; 
Si muje un buey (5 si bala 
Al silencio un corderillo. 
Me parece tiue de un tigre 
Oigo el terrible l)ramido; 
Un gusano me i)arece 
Entonces un cocodrilo, 
En cada árbol veo un monte 



r 




Yencadaianiaun «blsmo,.. 
Lofl cabellos hb me erizan 
Y CB91 me fslu el Juicio! 
Pero esto. Laura querida, 
Bdloátfteloconftq, 
Paes Que al has de ser mi e^pc 



y ahora, i de dónde te nace 

i Te olvldasque en otro tiempo 
Cuando éramos los dos niüos. 



Hehí 



mil ai 



Me prodigabas cariño ? 

Pero esos tiempos pasaron 
y otros nuevos han reotdo. 

Y qué ; i No tenjj yo prendas 
Que me ha^n de tu amor digno ? 
¡Buscas talentos? Pues mira: 
Auníiue no leo ni escribo. 
Tengo llena la calieza 



Pero todo ewi óiiué lmi> 
SI no Uenes til iHilsino, 
Como auleren las miijert 
De pesetas bien si 



irlldu'í 
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Nabal 



Laura. 
Nabal 



Laura 



NahaX 



¿Eso te aflitre? Pues sal>tí 
Que, aunque Dios no rae hizo rico. 
Me dló una jrracia que vale 
Más que haciendas de novillos. 

¿Y cuál es? 

La medicina. 

Todos los días visito. 
Ya en la ciudad, ya en la aldea. 
Enfermos de reumatismo. 
De grota, fiebre, viruelas 

Y aunque algunos por descuido 
De los criados se me mueren, 

A los más los resucito; 

Y en retorno van regralos 
De huevos, quesos, chorizos. 
Pollos, srallinas, frijoles. 
Carne de vaca y cochino; 
Ya uno me manda calzones 
Del mejor sastre cosidos. 
Ya otro me manda camisas, 

Y otro me manda un pellico. 

Y cuando sepan que tenjro 
Una mujer ¡esto es visto I 
Vendrán túnicos, pañuelos. 
Galas, sortijas y anillos; 

Y en este caso ¿(lué Importa 
Que mi cofre esté vacío, 

SI tenífo lo necesario 
En la bolsa del vecino? 
¿Querrás mejor patrimonio 
Que este que te he referido? 

Muy buena es esa pitanza : 
Pero sobre esto, mi amljjro. 
Hablaremos otro día ; 

Y ahora sólo es preciso 
Que todos nos preparemos 
A velar con regocijo. 
¿Trajiste la flauta? 

No. 




Pues este La sldi> un olrldo 
Qae reDftrar es lonuso: 
Yete í traerla, m[ Querido, 
Mientras voy á preparar 
Loqae Mico) me lis adri^rtido. (Vaae.) 



Se me ha presen 1 ai 
De decirle filn le>.t 
Todo Iniíue lia tan 



EstoesheirlriiyadeLaara 
Puedo llama rmi.> niaridn. 
V ya desde Iiiir i-onlar deU. 

Pues ella tiene >v.is vai;ad. 
Tres ovejafí, do:í i:al)rit'«. 
Que ron dos ycruas iiui; i:en«o. 
Dos caballos y un burrivu, 
Son iM>n9lderabl<: hai-lunda, 
:E3. Nabal; Al i-amlno. 

Cn pastor dr t'a mi^ rU-'n'. 

EÜCFINA ni 



Nabal, '.á di^n'ie oasilnas 
Entre alerte r t«R»aiÍT'i? 
■:So le comido Mlcjl 
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NalHü 



Como no. amigro! 
Mas, mientras llej^a la noohe 
Y van concurriendo al sitio 
Destinado las pastoras 
Que de esto tienen aviso. 
Voy á mi cabana y vuelvo 
En lo Que dura un suspiro. 



Zafiro 



Nabal 



Zafiro 



Y de Laura ¿qué me dices? 
Dime Nabal ¿has podido 
Proponerle tus intentos 
Gomo antes me habías dicho? 

Le abrí ya mi corazón, 
Y me he declarado hoy mismo. 

¿Y que tal se mostró ella? 
¿El rostro se le ha encendido? 
¿No le viste una sonrisa 
Que de quererte dé indicio? 
Porque, ami^. de las liembras 
Con justa razón se dijo 
Que en hablándoles de bodas 
Querrían hasta un palito. 



Nabal 



No sé yo lo que te dijfa 
De Laura, amigo Zatiro; 
Mas he advertido en ella 
Un no sé qué tan es<iuivo. 
Que me dejó en confusión 

Y el deseng-año no atino 

Y me temo que esta moza 
Que tantas voces ha ido 

A la ciudad en las Pascuas, 
Se haya pervertido el juicio. 



Zafiro 



Ncibal 



Nabal, no sé en (lué se fundan 
Tus temores. 

¡ Ah. querido! 
Y qué I ¿Nunca has reparado 
Los melindres y caprichos 



En la ciudad? Ixi9 maridos 
AUf no SOD otra cosa 
HáB ano esclavos distinguidos ; 
Aunque su complexliín sea 
HáB robusta Que un encino. 
8e fingen tan dullcsdas 
Que las daQa el vtenteclllo: 
Si conciben no bay auten sutra 
Sus antojos, y es preciso 
Asalariar otras criadas 
Para dar leche al cbidulllo; 
Criada para la cocina. 
Criada para los servicios 
De allá adentro, otra criada 
Para que entretenga el nlBo. 

Y criada siempre ocupada 
Sn aderezar vestidos; 

Y bI les fuera posible. 
Aon á costa del bolsillo. 
Que les dieran otra criada 
One les pariera los hijos. 
Cierto estoy qne no lendrfan 
Empacho para pedirlo. 

Y esto es lo que yo recelo 
Que mi Laura haya advertido. 

Y que le disgusten ya 
Ocupaciones y oflcioa 
Del vivir de los pastores 
Que es, en todo, tan distinto. 
I Quién sabe si ys no auiere 
Caminar de risco en risco. 
Sino estar repantigada 
Poniéndose los anillos. 
Rizándose los cabellos. 
Halacando alsün perrillo: 

Y en vez de delar la cama 
Cuando se oye el primer grito 
De los lallos. quiera estarse 
Temiendoeldaüodel trio. 
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i Entre colchones y sábanas. 

Hasta Que esté el sol salido ! 
I Quién sabe si ya no piensa 
En curar los corderinos. 
En ordeñar las ovejas 
NI en conducir los apriscos, 
Sino Que aulera llevar 
En las orejas aritos, 

Y sognllla á la grarg-anta, 

Y de seda los vestidos! 

Y si así es ¡pobre de mí! 

Que no hay que esperar asilo! 

Zafiro No te aflijas, buen Nabal; 

La moza es de mucho juicio 
Para no ver con desprecio 
Esos locos artificios; 

Y para que no prefiera 

El traje humilde y sencillo. 
El candor y la virtud 
De una pastora, al bullicio, 
Al doblez, al fingrimiento, 
Al melindre, á los caprichos 

Y ociosidad y pereza 

Que en la ciudad son de estilo. 
Yo, Que he tratado á Laura, 
Te aseguro que la lie visto 
Siempre enemiga del fausto 

Y siempre contraria al vicio; 

Y en los quehaceres del campo 
Siempre es su g-enio festivo. 
Hoy mismo que jú convidarme 
Pe parte de Micol vino. 

Por los rústicos placeros 
Me mostró un interés vivo. 

yalml Zafiro, tú me Ci>nsuelas. 

Y mi espi»ran7.a reanimo; 
Voy á mi cabana, y luego 
Vuelvo á reunirme contigo. 




*15\p^ 



ACTO SEGUNDO 

La misma decoracltln 
ESCENA I 



Torna al nido la svecilla, 
T con cánticos alegres 
Da la despedida a) dta 
Que se oculta eo occidente. 
Oh ! Qué arreboles tan bellos ! 
Ob ! cuan hermosa se duerme 
La animada luz dorando 
De los montes la alta frente ! 



iCantando estáis, mis amlca! 
Al paso aue yo en la» breñas 
Maldiciendo y reneíandu 
De coi destino y estrella? 



Cuando sabes por tí mesma 
Que i. las pastoras no faltan 
Motivos para lasquejas? 
Fuen i no ves que cuando auien 

Para venirme temprano 
A unirme ímiscompaüeru, 
J7n lobo nuldlto vino 
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A Querer hacer su presa 
En uno de los corderos ? 
Ah I si no estoy tan alerta. 
Gritando, echando los perros 

Y haciendo mil dili^rencias 
Para escaparlo, no hay duda. 
El malvado se lo almuerza ! 

Y después que lo ahuyenté 
Siguiéndolo hasta una legrua. 
Volví al redil y eclio menos 
A la más robusta oveja; 
Busauéla, y la hallé por fin 
Echada bajo una higuera; 
La traje, mas luego veo 
Que me falta una cordera; 
Vuelvo á correr; mas tan brava» 
Que por poco caigo muerta ; 
Pero también la encontré, 

Y la traje á puras fuerzas. 
Pero ¡Qué rabia es la mía 
Guando hallo que una pareja 
De cabras se me ha escapado 1 
Aquí fueron las centellas. 
Los rayos, las maldiciones. 
El tirarme la melena. 

El darme de mojicones, 

Y Querer morder la tierra! 
Fuíme en busca de las cabras» 
Mas caminaba tan ciega 

Que no podía encontrarlas 
Aunque pasaba junto á ellas; 
Hasta que por dicha encuentra 
una fuente de agua fresca, 
Donde bebí, y my lavé 
Las manos y las orejas, 
Con lo que calmó el enojo: 
Entonces vi que muy cerca 
Del redil se entretenían 
Paciendo la verde yerba. 
"Hijas de un cabrón,— las dije— 




P1BT0BBI.AS 



"Qué boTrx^bera es U vuestra, 

Has» ech&r tamaüa lentrua?" 

Y abora alegramos ea tuerza. 
¿y Mlcol? 

En Bxce InsCanto 



ESCESA III 



¿No véls tiué sitio lan bello. 
Qué pintoresca pradera, 
En donde el montv iioH sirve 

Contra el fume tu del viento. 

Sin Imiiedlr quu «e vea 

La vHBia pxtensliin dct L-lelo7 

La nocbe su manto i'X lleude 'í 
¡No veis aué hermosa refleja 
La luna los resnlaudores 
Que el sol arroja Hobre ella? 
En verdad, no uudo hacerse 
Hejor elet-cliln auu ésta. 



Elm 



üullo I 



Que atlf cerca serpenleaii. 
Ksos elevado» álamos 
Quu se pierden vii la estera 
De los atrus. cuyas haltia 
Semejantes ú las cuerdas 



Cuando deU'éfíro 



Todo proporciona agrado; 
Todo el ánimo recrea ! 
Allí reíaos e¡ sepulcro 
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Sílvani4i 

Micol 
Süvania 



Donde descansa la bella 
Raauel, y de nuestro padre 
David se ve la cisterna : 
Cosas Que á los israelitas 
Recuerdan gratas ideas! 
¡Oh! ¡cuan feliz es la suerte 
De los aue habitan las selvas! 

Micol, de otro modo liablaras 
Si tú, como yo, estuvieras. 

¿Y Qué te pasa, mi ami^raV 

Nada más aue una friolera; 
Que estoy toda recansada. 
Adoloridas las piernas 
De ir y venir por los cerros, 
Lidiando con las ovejas. 



Micol 



Aminta 



Lauj'a 



Pero estos son trabajillos 
A aue auedaron expuestas 
Todas las liijan de Adán, 
Desde aue fué madre Eva; 
Mas, cuando pasan, y la liora 
De nuestro descanso llesra. 
Se siente un placer tan puro 
Que no lo expresa la lengrua! 

Todo eso es cierto, y á todos 
Nos lo enseña la experiencia: 
Silvania, ya se pasó 
El tiempo de las carreras, 
Y ahora es el de descansar 
Entre amables compañeras. 
Pero yo, amigas, destío 
Saljer aué motivo encuentra 
Micol para con vo<.* amos 
A celebrar esta ñesta. 

¿Eso preguntas, AmintaV 
¿Por aué extrañas tales fiestas. 
Cuando aauí en estos contornos 
iSe ven con tanta IrecuencVa"? 




Que Ib, alexrtn du^plerta: 
Unfts voces el cum pie-a no9 
De algiiii castor se üelubra. 
Otras Teces tesle Jamos 
Las bodas de una doocella; 
Y siempre qub algún suceso 
Memorable se recuerda 
De aquellos aue tan lo honor 
^ Dan á la nación hebrea. 
Después (lue en los templos dan 
Qraclas á la ProTldencla. 
Manifestamos el eozo 



Pues ¿ por qué quien 


i Mlcol 


Que hoj- bailemos? 






Yo dijera: 


Que el casamiento df 


i Laura. 


Que raes público en 


laaldea 



No niego yo Que me ha 
Bequlebros j mil oferta 
Pero de mí no ha tenido 
Ninguna corresihjndení 

i Y qué le has dicho? 
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Lawra 



¿ Y con qué objeto ? 

Por Que él 
No vengra triste á esta fiesta. 
Sino Que las esperanzas 
Le den buen humor para ella ; 
Que después yo me sabré 
Decirle doscientas frescas. 



Süvania 



DUne, ¿ qué hallas en Nabal, 
Puesto que así lo desprecias ? 



Lcmra 



No es desprecio ; pero á raí. 
¿ Quién me obliga á que lo quiera ? 
Mas si tú te pagras tanto 
De sus bellísimas prendas, 
Podemos hacer un cambio, 
Y dame alíro on recompensa. 



Silva'Hia 



\ Vaya, que eres jocosa ! 
¡ Briboncilla I Pero ésta 
Es muy largra digresión : 
Volvamos, pues, á la empresa. 



Aminta 



Pí: que Micol nos declare 
El motivo de esta liuelga. 



Micol 



Aunque tal vez una cosa 
Impertinente os parezca, 
No puede sí;r, ú mi juicio. 
Despreciable ni pequeña. 



Aminta 



K Y cuál es ? 



Micol 



lia sido un sueíio. 
Que de alegría me llena I 



Süvania 



f. y qué sueíio habrá sido ese 
Que tanto gozo merezca ? 



b 



( Coíiíon denlTii NabaS y Zafira:) 
Pasto IV Illas uun habitáis 
En losbúüoues de Belén. 
Pceparodnus la tnerlvnda 



(Gritan;) Pasloraa I 
iMaira Lus uastorea ya se a^ 

entinta ^f; los oigo niir i carcajadas: 

í^e ban tomadudü Tlnu algunas taz 
(Cantan olravcx:) 
Fastorclllas aue vlcls 



IGritan:) Pasü 



fion muj- célebres ios i 



FHCKNA IV 



Ksfáls, y í. punto de bailar, zaga. 
No Ijay (lUü eerder b1 ttempo, ciu 
Está dtspuesiu á sacudir las uali 

Henos a<iiil, Mtcol, y al loQuiei 



IBÍenvL-nidüs: Tor„ad vuesH 



Hermijsa Laura, 
TÚ bailarás conmigo, y ton Amlnla 
A sa vez ítaliará mi cauíarada. 
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Aminta 
Zafiro 

3üvania 

Nahal 



Aminta 



Todo ba de ser así: mas esperaos. 
Poro, ¿Qué hay Que esperar si ya se pasa 
Lo mejor de )a noche? 

En un momento 
Dirá Micol su sueño. 

; Qué cachaza! 
¿ Ahora andáis con sueños y creyendo 
Cuentos de brujas y otros de osa traza? 
Pues si yo cuento todo lo due sueño, 
En ello me pasara una semana. 
Una noche soñé (lue una pastora. 
A quien yo Quiero más (lue á mi propia alma. 
Me daba en prueba do su amor constante 
Un anillo de hermosa fili)?rana. 
El Que yo me probé en todos los dedos. 
A ver en cuál de todos me quedaba; 
Alegrre me despierto; pero ¿qué hallo? 
Metido había el dedo más pequeño 
En un lugar oculto, y bien untada 
La mano de un ungrüento que á los dioses, 
Soífún yo sé. no es bálsamo que aí?rada. 
Otra noche soñé (lue esta pastora 
Mil caricias haciéndome, me daba 
Con sus labios de rosa tiernos Ihísos, 
Sutilmente tomándome la cara; 
Pero vi ¡qué desfrracial La perrilla 
Era que con la long-ua me limpiaba 
La boca de los restos ño. la cena 
Que fueron de maniaca y do cuajada. 
Otra noclie soné (huí yo era el roy, 
V UMiía un palacio 

.\nñ(ío, ajJTuarda, 
Que no se trata a(iuí de cualíiuier sueño 
Sino del que causa es íU\ esta velada. 



NahaJ 



Micol 



Acabáramos ya: i>nes yo creía 
Que caüa uw) á decir lo ciue soñaba 
Se ii)a á ol)liííur. 

Voy á decir mi sueño. 
SiíTuiendo de mi padre la enseñanza. 



DeBimés <iue rolsoScloB he concluido, 
Uerhe acostumbrado ¿ leer la Rlblla aanUí 

Y antes de ayer, habiendo yo encerrado 
I>e mis caras ovejas la manada. 
Después que í\í la cena á mis pasKires. 
Lavé los muebles y ordené la casa, 
Tomé, segiin costumbre, entre las manos 
El volumen divino en donde el alma 
Halla el mejor recreo, y oot acaso 
Abrí de Isaías la primera piíelna. 
Donde el profeta dice aue al Mesías. 
Que aduranín las bestias prosternadas, 
Sdlo Israel no habrá de i-onocerle 

y le despreciara ; naciiín imcrata ! 
Sléntome coninoTlda. el libro cierro, 
Vaélvolo á abrir iior dande me llevaba , 
El Impulso CB-<u¡il. y del profela 
Leo con sensnuMn estas Dal abras: 
"Concebirí udb virgen en su seno, 

Y un hijü nos dará de sus entrañas. 

Que hade llamarse Kmánuel; y siguiendo 
Del mismo Isaías la lerülón sagrada. 
Leí el capítulo oncF, tn donde dice: 
"De la rail dii Jesé saldrá la vara, 

Y de ella pulcra flor saldrit y fecanda 
Sobre aulen el espíritu descansa 

Del gran Jehová," Ivntonues de la mano 
El Ubro dej.> caer como sismada. 

Y alzándole otra ve!, i Daniel abro. 
En el propio lugar donde anunciaba 
Que el invicto caudillo <iue aguardamos. 



íieman 


asdeaflos, aueya 


son pasadas. 


Cierro 


y medito un poco: 


otra veí abro; 


Háser 


itonces MIauéas es 


quien me habla: 


"Belér 


i.--medlce-"noe 


s ja despreciable. 


Ni pea 


ueña ciudad, pues 


que olla alcanza 


£1 privilegio que otras ei 


ivldlaron. 


Deque 


! allt sea do el caudillo nazca." 
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Una dulce y suavísima tristeza 
Entonces por mis venas sederram^. 

V embebida la mente en mil ideas 
Absorta el vaticinio contemplaba: 
"¿Quién -decía— será la venturosa. 
En quien Dios lia fíjado sus miradas. 
Para que sea madre del Eterno, 

Y al tierno liijo nos dé, de sus entrañas? 

¡Si estará entre nosotras la escogridal 

Mas no I que yo no vi virtud tan rara 

En ningruna mujer, cual se requiere 
Para llecrar á dignidad tan alta. 
¡Joven dichosa I El orbe en tu presencia 
Se encorvará, y besará tus plantas! 
Mas sei?ún las proféticas sentencias 
Del Señor, el unt¿rido ya no tarda: 
Oh ! mil veces feliz el que tuviere 
La ventura de verle en su Helada: 
Nuestros hijos serán, sí. nuestros hijos 
Los que habrán de «rozar dicha tamaña. 
Pues los tiempos se cumplen, y es Belén 
En donde brillará la luz increada I" 
Mientras en estas dulces reflexiones 
La mente estuvo como enajenada, 
Vino á cerrar mis párpados el sueno. 



Nabal 
Zafiro 



Micol, la relación está muy largra. 
Y se pasa la nocrlie. 

Xo inttMTumpas. 
Que s<í explicra Micol como una sabia. 



Nabal 



¡ Brava injusticia! A mí no me dejaste 
Acal)ar de decir una palabra. 



A minia 
Nabal 



Pero esto es do importancia, y nos recrea. 

A iní, bostezos son los que me causa; 
I*ero que sig-a el .sueño mientras duermo. 



Laura 
Nabal 



Si te duermes, no cenas. 

¡Ahí ¡caramba! 
Que está esa penitencia muy severa, 



Dos libras de odIo. pelaría el ojo 
Mejor cjuB un centinela en la campaSa! 
Sigue. MIcol. 

Que cusndu aquellas tusas meciltaba. 

Dormida me quedé, y el suBñi> luego 

Hi mente llena de ilusiones gratas: 

Vf un íardfn delicioso, y á un eitremo 

Un templo bermoso aue cual sol brillaba: 

Acera uéme l«m blando, me Introduje 

Poruña puerta de uro, á todos (ranea: 

CreÍQue estaba en el clflo. j-Que en espíritu 

De la Vlslún Dlrlna ya (rozaba: 

Cna luz apacible que & los ojos 

No ofende ni molesta: una frauancia 

De perfumes celt'st«sí una música 

De du!c69 r perfectas consonancias 

Mis sentidos perciben, y en el pecbo 

El corazón de go»o palpitaba. 

Pero mi asombro crece cuando nilro 

Una Joven mujer, de uulon el alba 

Con todos sus colorea y hermosura. 

Débil Imaeen es que la retrata: 

Traía en el reeaxo un bullo niño. 

Blanco como un Jazmín, en quien las gracias 

Todas reunidas vi. j- de su rostro 

Ün torrente salía de luz clara. 

" Hija de Israel " - me dijo- "este Infantino 

Ha sido de tu pueblo la esperanza : 

A ést« rallclnarun los Profetas. 

Por éste suspiraron los Patriarcas; 

Ya el Verbo hecho hombre habita entre nosotros; 

Luego verás la trlurla en sus bazaüas." 

Y vi entonces, en tropas numerosas. 
Batir el aire con sus sendas alas, 
Espíritus de todas eerarauías. 

Los que al niño fervientes ai 
Póstreme i-o también d su p 

Y cuando Iba & iMsar sus tiernas planta: 
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Süoania 



Mieol 



Del sueño desperté; mas no sentía 
El natural pesar de ser 'burlada; 
Antes el corazón conserva el resto 
De aquella sensación Que fué tan srrata! 
Esto soñé, pastores; y en memoria 
De tan grrande fineza, aunque soñada, 
Al Dios que ha de nacer, reconocida. 
Esta función mi grratitud consasrra. 

¿ Con que es cierto, Mifcol, que la venida 
De nuestro Salvador está cercana ? 

De esto no h&y duda, pues asi lo indican 
De los divinos vates las palabras. 
Mas la boca está seca, y es preciso 
Con un trago de vino remojarla. 



Laura 



Pues por tantqs motivos es muy justo 
Darnos á la alesrría; ya mi alma 
De júbilo rebosa, y no es posible 
Que al vino que lo aumenta despreciara. 



Nabal Dices bien ; y del Niño verdadero 

En obsequio, yo haré sonar mi flauta I 

( Recibe una copa u brinda ) 

Yo brindo á tu salud, pastora hermosa; 
Flor de las selvas, de estos campos rosa I 

Zafiro (brinda) Por la bella zagrala que pronuncia 

Cosa tan cara para todo humano. 
Brindo con reg-ocijo soberano I 



Süvamia (brinda) Yo, por el Salvador, rey de Judea. 

Origren de la dicha que se anuncia . 
A quien no abrigrue un pensamiento impuro,. 
Hasta las heces esta copa apuro! 

Aminla {brinda) Yo, por que realizado 

El sueño de Mlcol mis ojos vean 1 

Micol i brinda ) Yo brindo porque sean 

Tus deseos cumplidos! 



JtaWFat brinda) Y ro porque reunidos 
HlremoB la esperanza 
Que á comprender el aue e9 m 



Parte. Laura, al a 
Y de paso registra en la majada 



Mientras que Laura vuelve, so uulsl» 
Que la flesta bailando comenzara; 
Y ha de ser con Nabal el balleclto 
Que bailaste con él en la cabaQa. 
¿YasttbeatúcuSIes? 



( (lantan bafíamUí ) 
lo Uegarit este cuando 



Con su malat^ate bllando ! 
Cuando ! 
Todas las mujeres son 
De calidad muy extraña ; 
Cada una tiene su maña. 
Cada una su condición : 
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Süvania 



Zafiro 



De todo piden razón ; 
Todo lo están atisbando; 
Sin cesar están liablando 
De diversiones y modas; 
Para esto son buenas todas; 
Mas para trabajar ? i Cuando ! 

CORO 

Otando llegará este ciifindo, etc. 

No bay en el mundo un varón 
Que no sea falso, engrañoso; 
En los juejfos es tramposo. 
En el comercio ladrón; 
En una palabra, son 
El vicio en persona andando: 
Y si se fuera buscando 
ün hombre sin tacha alinina. 
Se le hallarla en la luna; 
¿ Pero acá en la tierra ? ¡ Cuando ! 

CORO 
Cuando llegará este cuando, etc. 

f. Qué defecto hay en la tierra 
Que no se halle en la mujer ? 
¿ Y Qué criatura ha de haber 
A quien no le hasra la guerra ? 
Jamás su boca se cierra: 
Siempre se las ve peleando. 
De la una á la otra contando 
Lo que dijo Fulanita, 
Cómo vive Sutanita; 
¿ Habrá otra cosa peor ? ¡ Cuando I 

CORO 

Cuando llegará este cuando, etc. 



Aminta 



Todos aíiuestos primores 
Dices tú de la mujer ? 
Pero qué, ¿ no echas de ver 
Que los hombres son peores ? 





Siempre están flnglendo amores. 




PrometleniJo y engranando 




AcuanlttS van encontrando; 




Hablan di^malos y buenos: 




Reparan en loa ajenos. 




¡Pero en sus defectos? ; Cuando 




CORO 




Cuando negará aU euanOn. etc. 




ESCENA VI 




1^9 DICHOS T L*ÜBA , 


Amlnta 


¡como! Tan presto Vienes con 1 


Ziiura 


¡QuS cena ni qué cuerno: Una 



Es la que ven^ á daros. 

Dfla luego. 
Aguarda, aguarda ciue respire, Aminta ! 



ITabaí 


i Qué novedad es 


1 esta, santos cielos. 




Que de hambre va 


amatarnos? Por mi v 




Que ba de ser aU'ii 


ji suerlo- 


UUol 




Dlnoa. Laur 




81 la nueva es de 11 


lauto d de aletirta. 


iMora 


Es de un gozo sin 
Verificado esií. 


•'"■"""-"" 


NOM. 




No dudarla 




Oue te hubieses do 


rmido en el camino. 


iMiwa 


No lo dudes. Mlc. 


ol-Qo! Va el Mesías. 




A9f tan bello como 


tú lo viste, 




Habita entre noso 


tros. 



¿Quién lo afirma? 

unas nastoras con sus propios ojos 
Lo vieron en Belén: de alllí venían. 
Llenas de reeocljo r publicando 
Del Salvador de Israel las matavlUiia. 
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Zafiro 



Micol 



Todo anda entre mujeres, y quien sabe 
Si engranarnos auerrán las señoritas. 

¿ Hablas de veras, Laura ? i Oh ! ¡ Qué prodis 
Toda yo estoy absorta y sorprendida ! 



Lcatra 



SÜvania 



Justo es Micol, dudar tan grandes cosas; 
Pero es tanta verdad como aue oía, 
Cuando á ver el granado me acercaba. 
En alegrres cantares, que decían: 
"Felices las pastoras que de Israel 
Han visto ya la redención cumplida I" 
Detuve el paso, y conocí al instante 
Las voces de Neftalia y de Mirtila; 
Hacia ellas corrí; y á voz en grito 
Dije: *'¿ Qué novedad, amigas mías V" 
**Ah, Laura ¡"—me responden —"nuestros labios. 
No pueden expresarte nuestra dicha ! 
Al Salvador han visto nuestros ojos. 
En brazos de una virgen pura y limpia; 
Recién nacido está en aquella gruta 
Que de Belén al muro está contigua; 
¡ Corre, corre al establo, si ver quieres 
La gloria del Señor ! Ve, presto, amiga I" 
Ya no esperé á oír más; al punto corro; 
Como fuera de raí, me dirigía 
Hacia el portal; pero me acuerdo luego 
De volverme á pediros las albricias. 

¿Qué nos detiene, pues, en este sitio? 
Mi corazón rebosa de alegría ; 
Si el sueño me causó tanto alborozo, 
¿Que hará la realidad? Vamos, Amintal 



Ncibal 



Micol 



Zafiro 



Ojalá que esta noche también tengas 
El otro desengaño, Laura mía. 

No liay por qué detenernos; caminemos; 
A Belén caminemos, pastorcillas. 

El suceso es extraño, y por lo mismo. 
Dudosa el alma en creerlo desconfía. 



No ha ven! 
Hompe el 



sí naeXÓ ladlcba. 



Ef^CEXA VII 



Ahí Ah: Abi . 
Qaédioba. nuébleí 

AverlueriBeieii: 



De Mícol el sucilo 
Cumplido se ve. 
Y ya es rcalldail 



CURO 

Ahí Ah! 
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Como flor aue se abre 
Al amanecer. 
Así lo produjo 
La raíz de Jesé. 

COBO 

Ahí Ah! etc. 

En virginal seno 
Concebido fué ; 
Le anuncia Isaías 
Divino Emanuel. 



CORO 




Ah! Ah! 


etc 


De él es de auien dijo 




El profeta fiel: 




** El asno le adora. 




Le conoce el buey." 




CORO 




Ah! Ahí 


eto 



Se cumplen los tiempos 
Que anunció Daniel, 

Y naci(5 el ungido 
Salvador de Israel. 

CORO 

Ah : Ah I etc.. 

Vcdlo allí, pastores; 
Allí mismo es 
Do, según Miquéas, 
Debía nacer. 

CORO 

Ah! Ah! ote. 

Vaníos á adorarle 
Puestos á sus pies, 

Y á la madre virgen 
Demos parabién. 



De él. en mi sueño, rf luí resplandores < 

Uirad aue su hermusura 

No es la de un Dtos slDu de una irrtatura 



Justa tazón ti 



Siu 



tr el SI 



bSo dlSDUSlSt 



is un Dortentu ! 
Ved al buer r al jumento: 
Cumplidas ra las santas profecías, 
Que tantos siglos ba dito Isatas. 



Todoef 






io y admirable: 



jable. 



Tan bella j peregrina 
Que al verla se creyera ser divina! 
* £1 hilo de Jehuváfuerh! y eterno 
Que en forma oace de infantino tierno! 



Y ver 






Un iMtrtalejo Que se torna en cielo! 
Ya no puede ser más el pasmo mto 



Que; 



!l trí( 



SI padezco la pena 
De maloicrar la cena. 
Ni viene al i>ensamionto 
Aquel mi proyectado casi 

Este es. past^ires. nuest 
Divinamos su sueño 
Formando alguna dama. 
Cantando alíuna copla ei 



ra 
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Zafiro 



Süvania 
Aminta 



Si por el sueño hacías tanta fiesta. 
Más grrande causa es esta 
Para saltar de gozo y de contento. 
Aplaudiendo tan fausto nacimiento. 

Bailemos, pues, bailemos I 

Y al mismo tiempo es justo aue adoremos 
Con respeto profundo 
Al aue ha venido por salvar al mundo ! 

( Cantan bailando) : ) 

Tierno infantillo reposa 
En los brazos de María ; 
Te arrulla con armonía 
De música angrelical. 
El antiguo de los tiempos. 
De la luz indeficiente, 
El aue del padre en la mente 
Tuvo principio eternal. 

CORO 

Llegad pastorcillos, 

Y atentos mirad: 
Es todo un prodigio. 
Es una deidad I 

DÚO 

Si aueróis festejos 
Dar al inmortal. 
Pianito, pianito. 
Pianito bailad. 

O si á vuestro dueño 
Queréis arrullar, 
Quedito, auedito, 
Quedito cantad. 

Ved aue no despierto 
El bello zagal. 

Y al rigor del frío 
Comience á llorar. 



Adorable dueüo mfo. 
Ant0 tus pies ve ixKítFftda 
A Mlcol tu liumilde criad». 
Que te ve lemWar de trío. 
¿ Qué puecle pedir de mf 
Quien los seres lia tiirmado? 
Usa. puestu qu» anonadado 
Hor te nos muestras aauf. 
Becibe. gloria dtl cielo. 
'Esta manió. Dobre ufrenda. 
Que deseo te defienda 
De los rigores dtl IiIkIo. 



La sr acia está derramada 
En sus labios uurpurlnos, 
Y i sus párpados divinos 
Dulce sueño descendió. 
iCon qué Rracla se ba dormido! 
Pues en su blanca mejilla 



Conr 



efor 



■edld! 



Llejíad, oastorclllos 
Y atentos mirad: 
i Es todo un prudigio! 
iEsunadotdad! 

líoara^ofrene) Para un mullido colcbdn 

En Que duermas, tierno niño. 
Viene í ofrecer mi cariño 
Este Cándido vellón. 
No mis sobre oaias duras 
Te reclines, niño hermoso, 
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Aminta 



*■ 



Pues esto no es decoroso 
Al Señor de las criaturas. 

{Cantan:) 

La doncella que lo arrulla 
Besa su frente de armiño, 

Y le estrecha con cariño 
A su seno maternal. 

Quien ve al infante en los brazos 
De la madre aue le adora. 
Ve, entre la luz de la aurora, 
A la estrella natinal. 

CORO 

Llegrad, pastorcillos, etc. 

Aunque por Dios te celebre 
El arcángrel que te adora. 
Niño, te vemos ahora 
Reclinado en un pesebre. 
Como á Dios el corazón 
Hoy te ofrezco por tributos. 

Y como á niño €stí)s frutos 
Que de mis jardines son. 

{Cantan:) 

Cuando el infante despierta 
Ve postrado ante su cuna 
Al que nació sin fortuna, 
Pobre y humilde pastor. 

Y de las flores recibe 

Con que sus sienes adorna, 

Y al feliz pastor retorna 
Gratas sonrisas de amor. 

Llegad, pastorcillos, etc. 



Süvamia 



Hermosura sin defecto, 
Infantino peregrino. 
Yo adoro tu ser divino 
Con el más rendido afecto. 



ra 



Te adoro con 


iclBeafe. 


y te of reti'o 


Bor tribuid. 


Do mi huerta 


> todo el trato 


Que para tí ]< 


i-orté. 


Hfrato, aguf 


no hay alguno 


Que BU pueda 


.desechar: 



I>e piel dorada. 
Una arranada 
Gtataensubor; 



Van á rendir i su 
De este pe^bre 1i. 
Donde á la hamar 
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Zafiro 



Yo soy un pobre pastor 
Que siempre ando pop los cerros 
Tras de cabras y becerros. 
Expuesto al frío y calor. 
A donde quiera qtue voy 
Llevo todo mi caudal. 
Que consiste en el huacal 
Que ahora Señor te doy. 
Me lleno de confusión 
Dándote esta cortedad ; 
Mas duien un huacal te dad. 
Te diera hasta el corazón. 



JYaftaí 



Yo no soy tan atrasado 
Como Zafiro se aueja: 
Que pude haber presentado 
Un cordero ó una oveja; 
Pero estaba descuidado. 
Pues debido al pensamiento 
be un malvado casamiento. 
Nada había preparado. 
Ahora para el cumplimiento 
Doy á José este cordel. 
Que á tiempo servirá á él 
Para amarrar su jumento. 
Por cierto, es el instrumento 
Más útil para un pastor; 
Mas persuadios. Señor, 
Que es tan pródig-o Nabal, 
Que os da todo su caudal 
Sin que le quede dolor. 

í Bailan ) 



ESCENA X 



LOS MISMOS; LA DESPEDIDA 



Micol 



Adiós, adiós infante I 
En tu presencia un sií?lo es un instante. 



Laura 



Adiós, gloria del cielo. 
De paz va llena el alma y de consuelo ! 



ÁmMa Adiós, niño deseado de I&s g 

Tn alta fama y tu gloria 
Jamás se borrarán de tul niua 

Sfimnta Aúíáa, mi niño amadu. 

Claro sol aue decor» el Brmat 
El tiempo que he estado 
Viendo tu rostro Iwllu (ué un 



Zafr« 



Hijo de Dios, i aulen Infante i 
A su cabaüa vuelve ya Zafiro; 
Has. tan reconocido í tu fineza, 
Que ni un árbol habrá en cuya c 
No esté (Trabado el nombre 
Del que ha venido & redimir al 1 

Adiós, seilor José, adiós María 
Por dlclioso Nabal se i:ontar(a 
SI os Dudiera servir de alguna c< 
Pero «ercana está su homllde el 
Bl se ofrece, llamadle, y al momi 
Mis lleero vendrS (lue el i)ensan 



EÍCEXA ULTIMA 



Venid, ved al Mesías 
Pastores de Juda. 
JI acido en el t>es«bre 
De un oscuro nortal. 



la le Igualarit. 
Venid, etc 
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Delante de sus ojos 
Es negra oscuridad 
El sol que es de la lumbre 
Fecundo manantial. 

Venid, etc. 

Al rayo aue despide 
Su rostro celestial. 
Se pierde en triste eclipse 
La estrella matinal. 

Venid, etc. 

No tienen hermosura 
Mayor, pero ni igrual. 
Ni la tierra en sus flores 
Ni en sus aguas el mar. 

Venid, etc. 

Al través de los velos 
Del traje corporal. 
Trasluce el alma indicios 
De su ser divinal. 

Venid, etc. 

Aunque es el rey del orbe 
Y Dios de majestad. 
De rústicos aldeanos 
Se deja visitar. 

Venid, etc. 

El más humilde puede 
Besar su planta real; 
De past jres y reyes 
Admite la igualdad. 

Venicl, etc. 



IS de diciembre de 1838 



"TVW 



-^NEFTALIA)^ 



PERSONAJES 



Un ángel 

La pastora Neftalí a 

La paslora Tamar 

La poAtora Siéfoba 

La pastora Sara 

La pastoi'a Mirtila 

La pa^stora Rebeca 

El pastor Sileno 

El pastor CORÍDON 



#'5 

S». jj 









ACTO PRIMERO 




necura(.-l(!n de caWpo 




ESCESA I 




COHlDOS r aiLBNO 


Por 


mus aue digan los puetas 


En aaa oanUtrUes versos 


Quelí 


líldadBloscampoa 


EsU 


meior, iiolocreo. 




iblen.sImepreBTUiitan 


Quée 


s lo uue yo d« «lia alentó. 


Oiré! 


lue es Tida luur trUM. 


SlDr« 


lijoso y sin ^<03lexo. 


Par» 


mejor eupllrarlo. 


Eniiu 


lestro lenguaje mero 


Dlréc 


lue vida campestre 


Es un 


aTldadeperro». 


íT; 


por Qué. dlnie, Corfdon, 


Te torinsa tan mal concepto 


Denti 


lestra suerte? 




IPoraaíJ 


¿Nol 




No hwdudiaue tú estarás 


Se tu 


estado mu; comento I 



f^. 
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Sü&no 
Corídon 



Dices la verdad. Corídon. 
Pues yo no lo estoy. Slleno. 



Sueno 



No sé Qué motivos tendrás 
Poraue yo no los encuentro. 



Coridon 



Muchos, y tan poderosos. 
Que aun explicarlo no puedo. 
Mas dime ¿ aué gusto tiene 
Un pobre pastor hambriento. 
Cuyo destino es velar 
Entre ovejas y carneros ? 
¿ Qué placer hay en correr 
Por montes, valles y cerros.. 
En acostarse cansado. 
En interrumpir el sueno. 
En levantarse al trabajo 
Cuando aparece el lucero ? 
¿ Qué delicia es sustentarse 
Con mal pan y peor queso. 
Con frutas, legumbres, leche,. 
Sin guiso ni condimento ? 
¿ Hay contento en madrugar 
A lidiar con los terneros, 
A tropezar en las peñas 

Y á traspasarse del liielo ? 

Y después de tantas penas 

Y al cabo de mucho tiempo. 
Es tan poco el desayuno 

Y tan escaso el almuerzo. 
Que sólo viene á servir 
Para aumentar el deseo. 



Sileno 



Corídon, esos motivos 
No son de un liombre discreto, 

Y no pruebas otra cosa, 
A decírtelo me atrevo, 
Sino que eres perezoso, 

Y que quieres que del cielo 
Te venga muy á tu gusto 



Y sin coslú el alimento. 
í Md sabes que. por sentei 
Toaos los bombrea tenem 
Necesidad de sudar 
Pac» allmenlar el cuerot 

i Oh' no Imorooiíe debe 



¿y en ddndi' Dit^nsas hallarU? 

iEn dónde lik'BS, Stleno'/ 
En las clud&dt'ií. amle<>j 
Pues allf. según yn pienso. 

Sin sudores ni (Insvolíis, 
La mesa eií CDiiy abundante. 

Y después se va al iiaseo. 

Y por descansar un poco 
8e entretienen un ol Inexo. 



y 1<M bi 



Alefcrementü IhO. 
y en lagar de ásn 


Icndi 
■oras 


iftji 


»s 


8e duerme en mn. 


j-bla 


ndu 


leub. 


Y loq.uo niiís me i 


ificlo 


.na 




A Flrlc en (trandc 


ÍSDUI 


Bblu 




Esaueslnfatlí» 


■l<nii 


ia. 




Sin sufrir sol ni « 


i'ren, 






NI cavar ia dura 


tlerr 






Se aduulere mui-l 


m dlr 


lero 




¿Sabes. CuHd<>i 


i.am 


leo. 




Lo <iue intleru du 


tudi. 


ü«,' 




¿Quó InfliTi^^í 
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Corídon 



;Qué: ¿Se llama necedad 
Aquel natural deseo 
De llegrar á ser dichoso? 



Sueno 



¡ Vaya I Que has perdido el seso» 
Porque sólo así podrías 
Decir tantos desaciertos. 
No hay, Corídon. otra dicha 
Acá, digo, en nuestro suelo» 
Sino una conciencia pura 
Bajo un exterior honesto. 
Mas en la vida holgazana 
A que muestras tanto afecta 
No es posible conservar 
Este don de tanto precio. 
¿Cómo, dime, sin trabajo. 
Sino es por injustos medios,. 
Por violencias, por rapiñas. 
Por intrigas, por enredos. 
Se harán tantas profusiones 

Y esos gastos tan inmensos? 
En la vida dt?l pastor 

Hay trabajo, lo confieso; 
I'ero la virtud se abriga 
Allá en lo interior del pecho.. 
Nuestras sencillas comidas 
A nadie so las debemos, 
Al paso uue los banquetes 
Tan suntuosos y opalcntos 
De los grandes, son la sangre. 
Las más veces, de lus pueblos. 
Pero dejemos aparte 
Este asunto, que es muy serio, 

Y dime, ¿te has figurado 
Que tan sólo con quererlo, 
Marchándote á la ciudad 
Vas á ser rico al momento? 
Por ventura, ¿no reparas 

Que allá en tus deseados pueblos; 
Unos pasan de abundancia 




Y ottoBTlveD pereciendo; 
Dnos descansan cuando otros 
Llevan del trabajo el peso? 

En lodo eso he rep&tado. 
Pero no me desalíenlo. 
Fuea cuando amo ser nu pueda. 
Seré criado por lo menos, 

Y criado de casa rica; 

Y alKcon el cocinero 
Trabaremos nmUtad. '- 

Que donde hay barrlir^ llena 
Está el corazón contento: 

Y no anuí, auo por andar 
Con los maldlton corderos 

Y esas Intérnalos cabras 






xo be probado bocado 

}y de hambre <ioe me muero. 

. . allA MirClla viene, 

B ea don que me ha hecho el Cielo: 

9l el ojo no me engaña 



Cortdotí Más deseos 

Tenia de que llegaras, 
Qae tú de ¿aliarnos. Sileno. 
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Mirtüa 



¿ Cuántas veces no te he dicho 
Que M ir tila es un lucero. 
La más srallarda pastora 
Que estos campos conocieron. 
Tan buena y tan comedida 
Que adivina el pensamiento ? 



¿ Por qué lo dices ? 



¿ Por Qué ? 



Coridon 



Mirtila 



Corídon 

Mirtila 
Corídon 



Poraue dispuesta te veo 
A curar la enfermedad 
De aue ahora estoy padeciendo; 
Que es un furioso apetito 

De comer mal tan violento 

Que si tú tan compasiva 
No vinieras de tan lejos 
A darme la medicina 
Que me traes en ese cesto, 
Juzgro aue el pobre Corídon 
Muriera en pocos momentos, 

Y Quedaran estos campos 
Sin mí ... . tristes y desiertos, 

Y los alegrres cantares 

De los pastores muy luetro 
Se trocaran en suspiros 

Y las risas en lamentos 

Las flautas 

Déjate de eso, 

Y escúchame los motivos 

Por Que ahora á buscaros veng"o. 

Dame acá la canastilla. 

Y luego de eso hablaremos. 

¡Suelta, Corídon. la cesta! 

No soltaré ivive el cielol 
Pues fuera yo un mentecato 
Que de hambre fuera muriendo, 
Dejando aue se me escape 
De las manos el remedio I 




A.ruKTdB UD POCO, Corfdon: 
e alee, el objeto 
DON busca M ir tila, 
después Ttí rumos 



De] I 



yiu. 



Para, el hauíli 






Dlno3, puea. ípor uué o 
O por <iué acón Uicim lene 
Nos solicitan. MlrtiU? 



is bien, »eeún yo ¡atgo. 






;Vttya: Que ya tt- «divino! 
Ese es sin duia el Iu:>teju 
De la bod» <[u« ¡se anuncia 
De Sara con Jli'lllwo. 
Pues, si es clertíi lii (luo lie oído, 
Cnu y otro esiiín de acuerdo 



CüD los laz4>H de lilnteneo. 

No es por van mi vunid» : 
Te baseDEañadü.í<lleiioi 
Y menos iiue í^ara piense 
En contraer lau malunipeílo: 

Que ella dé su nianu lí un viejo 



Que si 









Casi, cas) toco 

I Cu ando ella 

DIei y ocho, si no son menos! 

iCuaniío á nfneiins pastora 
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Coridon 



SiUno 



MiHila 

sueno 
MiHüa 

Sueno 



Cede en grracias ni en talento! 
¡ Cuando á Tamar ella tiene 
Tal cariño y tal respeto 
Que á trueque de no causarle 
Ningrún disgusto, yo creo 
Que aun él más brillante enlace 
Renunciara sin recelo! 

: Qué mal conoces, Mirtila, 

T)e las mujeres el srenio! 

¡ Qué ! ¿No has reparado, boba. 

Que en diciendo casamiento 

Se olvida la reflexión. 

No consideran si es bueno. 

Si es joven, si ya es anciano. 

Si es calvo, si tiene pelo, 
(*) 

Si es borrico, si es discreto? 

¡Con tal Que sea marido 

Todo lo demás es jue^ol 

¿De dónde sino de aquí 

Nacen tantos desaciertos? 

¿De dónde en el matrimonio 

Tantas riñas, tantos celos. 

Si no de no conocer 

Al esposo hafeta que es heclio 

El enlace, á cuyo mal 

Sólo la muerte es remedio? 

Acaba con tus discursos: 
Mira que se pasa el ti(.'Diix): 
Deja que diga Mirlila 
La noticia. ¿Qué liay de nuevo? 

La diré en una palabra 
Por Quitarme de esie necio. 

¿Y cuál es? 

¿Cuál ha de ser. 
Sino que fiesta tenemos? 

¿En dónde? ¿Y por qué motivo: 



(*) Falta un verso. — Nota de esta edición. 



En la fuente de Elíseo, 
En donde tiene Nvttalls 
Sa CD.bañB : y el objeto 
Es qne, seRÚñ su oostumbre. 
TBDiar quiere bat:erle obüeuulo 
Por su cumple-años: y os llama 

Ite músicas pastoriles 

En <]ue sabe mis muy diestros. 

La acompañflM. 

Pues la aeñura Ncltalla 
Merece une la obsequíenlos, 
Y miís uñando yo no dudo 
Que el bannuete esta rá Duesto. 

Poinue eo es 
Tleoe elU go 
Nnnca t-on n 



Samt, 


¿Y eo ddnde 


nosrenr, 


Mirtito 


En ta casa d. 
Quedeaautni. 


1 está mu: 


S'toio 


¿Y au lenes o 


tros «onc 


«rtíto 


EebefSySai 


■a. 


Cortton 


Muy bueno! 




Delicioso será 


ül rato. 




Pues Bon Basto 
81 cantan. dej> 


ras de ee 




La dulzura de 


un iUeue 




SI bailan, no In 


s líbala 




Saltando uorc 


sos cerro: 




una cabra. í 6 


OH tan ís 
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Sueno 



Corídon 



Mirtm 

Coridon 

MiHüa 

Corídon 
Mirtüa 



Corídon 



Sileyío 



MiHüa 



Corídon 



Voy, pues, Mirtila. á encerrar 
MI granado en los potreros; 

Y antes aue en el horizonte 
El Toro asome los cuernos, 

Y las estrellas del Carro 
Se dejen ver en el cielo. 
Reunidos con las pastoras, 
Corídon y yo estaremos. 

Ven Corídon 

(*) 

¡ Lindo va eso I 

Pues dué, ¿ he de Irme sin probar 
Lo aue el cesto lleva adentro ? 

Vete cuanto antes, y deja 
De ser porfiado y molesto. 

¿ Y no me darás siquiera 
ün bocado ? 

" Ni aun á olerlo. 

¿ Por aué ? 

Porque es el presente 
Con que á hacer mi cumplimiento 
Voy esta noclie á Neftalia. 

Siendo así, yo te dispenso; 
Pero voy con la esperanza 
De que esta noche en descuento 
Del mal día que he tenido, 
He de comer más que un perro. 

Ve, Mirtila, y di á Tamar 
Que á obedecerla me apresto. 

No os tardéis, pues ya la noche 
Va extendiondv) el negro velo. 

Ya verás cómo volamos 
En las alas de los vientos. 

( Vaiine) 

Telón. 



( *) Faltan versos. — Nota de esta edición. 



ACTO SECUNDO 

L>.:aL>ailai1eNcrtBli& 
ESCUSA I 



8ua nlfloa. T el paMUir 
Con sa corvo carsdn 
Retira sus oviílfts 
Da loa Rorido» nrddoH. 
No tarda FÍn, mM. niiii.-]iu. 
Según niB han Indli'ailo. 

De los vednuN campos 
A venir & obsi-aulorme 
Por mi nuevo oomple-añus. 
i Está todo dlspuesuj, 
Mtura? i Y haa cuidado 



NeFtalla. aún es tempra 
Pero mi diligencia 
D« nada se ba olvidado. 
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Desde aue al levantarte, 
" A llevar el rebaño 
A pacer,— me dijiste— 
Séfora, es netresario 
Que algo al sueño cercenes, 

Y á ordeñar el ganado 
Te levantes, pues hoy 
Es el aniversario 

De aquel felice día 

En Que mi padre Eleázaro 

Por la primera vez 

Me tomó entre sus brazos. 

Y la hermosa Tamar, 
La de los ojos garzos, 
■Con las bellas pastoras 
Que habitan estos campos 
Han de venir ;" — al punto. 
De la cama saltando, 

Al corral me dirijo. 
Las ovejas regraño, 
MU golpes á un ternero 
Doy á puño cerrado, 
Porq.ue se me resiste 
Al rejo, pero al cabo 
-Concluí mis oficios, 

Y después aue he cuajado. 
Con agua de la fuente 

Me lavé bien las manos ; 
Marchéme al huertecillo 
En donde fui cortando 
Las flores más hermosas. 
Sin herirles los vastagos. 
He tegido guirnaldas 
De lirios, los más blancos. 
De rosas encendidas 

Y de clavel morado. 
Porque este es el adorno, 
Si es (lue yo no me engaño, 
Que hace á las pastorcillas 
Más lindas que los astros. 



¡fí/toHa 
Sitan 



Has preparado algo? 

Qu6 buons enis, Neflalla! 
Pues jcDándo, dlme, cuánda. 

8e me pasd por alto? 



íQué COTO? 
Mil dilereutea pluto>i. 
Que auDauu Corfdon ve 



Que ha de m 
¿Har vino: 



Oe mi era Je eallardu. 



Yoer 

Bin duda trae'í del sol 
Los ojos deslumbradus: 
¿lío miras mis cuatldos 
Uas aue la nieve biancoa? 
INo miras quo en los plea 
Tralt» el caejur zapato? 
íNo miras mis cabellos 
Tersos g bien rizados? 
IMo mlraa estos ojoa 
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¿No miras estas perlas 
Más erruesas que erar banzos. 
Que cuelsran sobre el pecho. 
Del cuello de alabastro? 

¿No miras? Pero aeru arda 

Que allá oigo estar balando 
Mi pobre corderillo, 

Y es aue un maldito cabro 
Lo acribilla á cornadas. 
Poraue es de genio malo* 

Y si es así, yo juro 

Que ha de morir á palos. 
Me voy á socorrerlo ; 

Ya vuelvo voy volando! 

(Vase) 

ESCENA II 

NEPTALIA (sola) 

NtftcUia Huyen como las som bras 

Los días y los años ! 
Desde mi nacimiento 
Cuatro lustros completos se pasaron! 

Y apenas me parecen 

Un momento. ¡ Qué encaño 
Es la vida del hombre, 
Aun de aquel que á ser llegue el más anciano I 

¿No parece fué ayer 
Cuando mi padre caro 
Saltó de regocijo 
Al oir de su Neftalia el primer llanto? 

¿ No me condujo ayer 
Mi madre entre sus brazos 
Al Templo del Señor 
Donde ofreció un cordero en holocausto ? 

Y un pollo de paloma 
Le dio por el pecado. 
Así como Moisés 

En la ley del Levítico ha ordenado ? 



;f. 



í^ ■ 
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Sí; parece; mas media 
Largruísimo intervalo 
Entre aquellos sucesos 
De mi niñez, al día on que ahora me hallo. 

Los Quc en mi infancia fueron 
El apoyo y amparo. 
Ck>n sus padres, ya duermen. 
Y en el seno de Abraham tienen descanso I» 

Pues si la humana vida 
Tiene tan corto plazo. 
¿ Por qué se reírocija 
El hombre cuando cumple nuevos años ? 

¿ Por Qué mejor no llora 
Con suspiros amariiros. 
Viendo due del sepulcro 
El término fatal osti^^cercano ? 

¿ Y por qué sus amisros 
Van á felicitarlo. 
Guando el pésame dieran, 
Al ver que su existencia va meugruando ? 

¡ Qué bien en otro tiempo 
Jacob ya centenario 
Reputaba sus días 
Solamente por cortos y por malos I 

¡ Qué bien dijo Ezequías 
En su mortal desmayo, 
Que el hilo de la vida 
Apenas era urdido era cortado! 

I Y qué bien el sufrido 
Rey de Ur en el establo, 
Que nada era su vida 
Lamentaba en acentos desolados ! 



***MaBiiA— í 
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.Séfora 



Neftalía 



Séfora 



ESCENA III 
dicha; s#.fora 

Qué diablo ! Va mi p'jl)r« 
Corderino ha acabado; 
Por más que me apresuro 
A i'orrer y de un sallo 
Me puse en el «rorral. 
Ya aauel maldito cabro 
Se llevaba una tripa 
Del ordero en los cachos. 
Dejándolo expirante ; 
Quise salvarlí) en vano; 
Llena de furia auisc 
Castigar allmalvado; 
Pero ya él, malicioso. 
De mi intento y acaso 
Porque ya su conciencia 
De un delito tamaño 
Le remordió, do un brinco 
Se saltó los vallados, 

Y por el llano corre 

Mas ¿ qué es lo que reparo V 
Tu semblante, Xeftalia, 
Parece haljer llorado. 

Di me ¿ qué te molesta V 
¿ Has reclljído daño ? 

No, Séfora, ninfiruno: 
Sino que con t<'mpl ando 
Que la vida del hombre 
Sólo es un sueno vano. 
En tristes reflexiones 
Yo me había euírolfado. 

'. Qué la vida es muy breve ? 

Y quién podrá neprarlo V 

Y lodos sus placeres 

Sé acaban muy temprano; 
Pero mientras nos dure, 
Comamos y bebamos. 




PerdlBado ral turdi^rt 
Perdí todo m! hato. 
Peí» Dttra utro tLi'nit> 
El sentir be dejsdu. 
Has ya de las puntura 



! Cuntan íínlru) 



Celebren las iia^tLira 

CODm!!(«st«]iBi. 

¡VlvoKerialia 



Y aquel Qi 


M hace el < 


■untralto 


Fselpasn 


3T Slleiio 




Quealemí 


.re fué alabado 


Por su rui 


1 desde aue 


I era 


TamaBlto 


mwohaclHi 




CalU,iji 


Lie ya repiten 


Sna canta 


"' WaZ 


:it apnidmiiitiloM ) 


A laque 


: 03 de esto 


s bosiiues 


El ornara. 


mto. 




Cada aQo 


nuevas eracías 


Afiada el del.j; 




iNetMlla 


Tlíl, 




Que 63 en 


tre las zas 


alas 


Graciosa 


r linda! 
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mstalia 



Tamar, mi dulce amiga. 
Tus favores son tantos. 
Que muda quedaré por más aue diga; 
Mas si la vida llena de Quebrantos 
Me puede merecer algún aprecio. 
Confieso con verdad 
Que sólo es por gozar vuestra amistad. 



Rebeca 



Neftalia, más hermosa 
Que la brillante y perfumada rosa 
Que ha dado tanto nombre á Jericd, 
Ahora Que en tus años vengo yo 
A darte enhorabuenas tan festivas. 
Permitidme esparcir alegres vivas 
A los trémulos vientos que, en sus alas. 
Llevarán vuestro nombre á las zagalas 
Que la dicha tamaña 
No tuvieron de estar en»tu cabana. 
Digamos, pues, pastores •/ 
¡ Viva Neftalia, rosa entre las flores I 

(Cantan) 

¡Viva Neftalia. 
La pastora más linda 
De estas cabanas! 



Neftalia 



Ningtíii merecimiento 
Me hace. Rebeca, digna de tus loores;. 
Mas mi agradecimiento 
No será desigual á tus favores. 



Sara 



Neftalia 



Neftalia, mi (juerida. 
Si los tesoros de la Inimana vida 
El dueño soberano 
De los hombreas en mí depositara» 
Con liberal y no abreviada mano 
Mil siglos á la tuya diera Sara ! 

( Cantan) 
¡ Neftalia viva \ etc. 

Tu fineza agradezco, 
Y faltando á mis labios la expresi(5n 



Para corresiionderug, enmodozco 
Dejando aue respunda el oorazún 
Con gratitud tan grande due liiialara 
A tus rotos sinceras, bella Sara! 

La bendlflún i'oplosa y abundanle 
Qae por hereiiola en su postrer Instante 
El buen Isaac dejcl 
A Jacob su hijo. le aoeteico yo. 
En tu cumpleailoH. mi Xoftalla twlla. 
Poruue no Lar 1>lt>n iiuu no se uiii^lerre ei 

ne vuestro pi 



No esperaba oti 


■acó. 


■i», buen Slleiio. 




Qué nunca el i 


wnt 


e falto yo deseo 




Porgue no ba.v i 




r mal. seeiín yo 


creo. 


Que el uiorlr de 


llSl^l 


ibre como lí mil 


:uu pasa. 


NI liar mayor b 


leuf 


orno el .juu esté 


la casa 


De todas provls 




i bien surtida: 




De este modo su 




^ aleare rlda: 




Has eso de de'*'! 


irtí': 


muchos a nos 




8on embuste» y i 


entraaos. 




PuesestuiTíar 




'cuando Dlusiii 


llera: 


YiurfmejordlJi^ 


ra 






Que NeftaLla. ^ual M 


arla. 




Muera en buena 


; lior 


a si st muere di 


: han». 


Como itn líabK 


>C:ir 


fdondhjuurrió, 




y í su buena riiiinirtí 


1 me adhiero yo 




Y tú Mirilla -;u! 


bBS< 


iluedadu muda? 




Déíate de v,tk11 


len/a 


sj- saluda. 




Como lo han he. 


;liO 1' 


w demiis pastor 


■es. 


Pues ciulL-r.) oín 


■edui 


jlr dos uill prltauíes. 



Que tjjdas hablen p. 
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MirtMa ieomta) Descifradme, pastorcillas. 
Un misterioso secreto : 
¿Por qué el cielo hoy se despoja 
De sus nublados funestos, 
Y en hermosa primavera 
Se ve tornado el invierno? 



Todo» (respondiendo) 

Por celebrar de Neftalia 
Los felices años nuevos. 



Mlrtüa 



Todos 



¿Por Qué más jugruetoncillos 
Están hoy nuestros corderos, 
Y por qué las avecillas 
Con sus requebrados ecos 
Hacen resonar el bosque. 
Multiplicando erorjeos? 

Por celebrar de Neftalia 
Los felices años nuevos. 



Mirtüa 



Todos 



¿Por qué se ve tan vistosa 
La noche con tanta estrella. 
Que forman ?rata armonía 
Y los sentidos deleitar 
¿Por (jué se ve matizada 
Con tanta flor la pradera? 

Es para darle á Neftalia 
La feliz enhoralnu'iia. 



Tomar 



Basta do canto, MirLila, 

Y con el baile empeconios 
Porque con la variedad 
De los aleares objetos 

No se da entrada al enfado 

Y se prolon^ra el contento. 



Rebeca 



En uno y otro. Tamar, 
Ejercitarnos podremos 
Todo el tiempo que durare 
De nuestra amiga el festejo. 




Tan tresuas «n el InrlerniK 
Es el tríbulo au» otri>ct;n 
MI cor&EÓn y m) atectu. 

Tanto más. bella SlIrtUa. 

Esto sí auo <i3 uuedar bien : 
Mlrtüa no* dejó yuru». 
Pnea las obras son amores 
Y DO palabras en aecti, 

Voun acá la ranasillla. 
Que en días dt> cuiniiHTiilentu 
A la SeforlDa toca 
El Lonor do n^posleni. 



VamoH al I 
No esléa t n 
¿Cómü. stn 



lallv, Cürfdun 
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Neftália 



Séfora 



Séfora ¡aué to dilatas! 
Brinda de aquel viuo añejo 
De Engadí á los pastores. 
Que es muy rico, en mi concepto. 

¡Cómo si te adivinara, 
Es el Que tenía dispuesto 
A la mano en el más grande 
Y más limpio de los cuernos! 
¿Gustarás, bella Tamar, 
De esta copa? 



Tamar 



Neftália 
Séfora 

Rebeca 



Séfora 



Sara 



Sí; la acepto, 

Y en obsequio de Neftália 
Brindo! 

Y yo os lo agradezco. 

Tú no me liarás el desairo. 
Mi Rebeca. . 

No, por cierto. 
Pues en siendo de Neftália 
Para honor, yo no me niego. 

¿Ves aquí la copa, Sara? 
Tómala sin cumplimiento. 

De tus manos, mi querida, 

Y de Neftália en obsequio. 
El vino nuevo atractivo 
Tiene, y provoca á beberlo. 



Séfora 



Mirtila 



Corídon 



Y tú, Mirtila, ¿quisieras 
Darme el placer? 

¿Qué pretexto 
Tendría para excusarme? 

Libre va do que haga un gesto; 
Si le dieras el lagar, 
O la cuba ó el pellejo. 
Todavía fuera poco. 



MiHUa 



Calla, no seas tan necio 



Ha de soi 
Toma en 


s de los varones 
: mayor. Slli^no. 
lionordi^XmallB. 


Loh»r( 

Que Bdtnl 
Brindo i-< 


ÍBsíiiierodtseo 
) el traicü postreru 



y dame acií. 


oueyo^sto 


Beber lí 1vx-b 


de cuerno. ( 


Bendito Sqé. 


cine nos hlio 


Tan loatilt. dt 


^scubrlmlent. 


Ahora s(. :\ 


'IvaNefialla: 


Digamos ¿Tc 


iz en cuello: 


Ea. zanalax: 


Al bolle: 


Y cantemos,! 


■ itrllemos! 


¡Afuera toda 


Terírflenin: 


¡Afuera míe: 


iiuotrimleiito; 


Sucomimn^radebatle 


Cada uno Tas 


:a eüílendo. 


e\ NeftftUa 


nosee.T>-o-a. 



in ella á bailar <-mplezo 



Ha de emt>c7ar el festejo. 
Nt) mo aueda riuí- e^^otrer 
Y con Pétora me entiendo. 
Pero ¡Tuto A loB bigotes 
De mi nadre: Ahora me p 
Que de]6 un craví^ neinx-l') 
Entro manos. Un momenl 



I -Cbrfdo» 

I 



-^ 



iQné! jNoMbMQiieoDlft kláer 
To KW el principal médico 
T ane Dnede ser de eat« »rte 
Hl discípulo GUenO, 
One be hecho ea él míe mllagroa 
Qoe aauellos aue hlio Elíseo? 
jNo ha Iterado á Toestros oídos 
La tama de mis remedios? 
He espanto, pues soy nombrado 
Desde Bldn hasta el Oarmelo. 
A nif no se me resiste 
NI la fiebre ni el veneno ; 
Yo caro la hidropesía 

Y los dolores de huesos : 

Y el vélico confirmado 
Yo lo cnro con et dedo. 

De Diodo aue en pocos aSos 
B«nicltaré d les i 



Muy buena es esta noticia! 
Pero aue dleaH QueremoH 
A ddnde vas? 

A visita 
De un adolorido enfermo, 
Qoe. si no voy esta noche. 
Puede correr alpln rleSKOi 
Y antes de aue me Craslorne 
El vino e] entendimiento. 
Pues según he calculado 
Hemos de seeulr bebiendo. 
Voy é darle la receta 
De algunos medicamentos. 

¡Tardarás mucho en volver 

NI el venado más ligero, 
NI el caballo más veloz 
Me alcaniarian; ja vuelvo. 



EíiCENA V 

Pues Qiie tú Bulo lias [luedsdo. 
BlIeDO. suple el deCcuto 
De Corfdün. 

Va me miras 
Que no he dujadii mi puesto: 
Alternaré con iToda uns. 
Que de CRnsarme no hay miedo. 
Vamos. ^íefUlUi resuenen 
Loa músicos Inslrumenlos. 



jMIraH, amiira MlrtlU. 
Que buen bailarín tenemus? 

La alenciún me ha arrehataiio. 
Neltalla, cun au despejo. 
Coa BU medido oonipit^ 



Gscuehadme pastorea nue babltifls 
La residn mtls felliaue hubo en la tieria; 
Suspended el humano reicoc<5o 
Pan llenanw de alegría nneva '. 
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JOSti TRINIDAD RETES 



NeftcUia 
Sueno 
Tamar 

Rebeca 
Sara 
El ángel 



Tamar 
NeftaHia 



¡ ¡Santos cielos: I i Qué miro? ¿Es esto sueño? 

¿He perdido el sentido? 

¿Qué tremenda, 
Qué terrible visión mis ojos hiere? 

I Resplandor celestial I 

; Huye, Kel>eca ! 

Deponed los temores, pastorcillas! 
Yo soy nuncio de paz, y mi presencia 
Inefables consuelos os promete. 
Muy lejos do poder seros funesta, 
Gozo os anuncio, grozo sempiterno, 

Y grozo Que jamás decir pudierais I 
Los cielos se despliegan y su gloria 
En copiosos torrentes se despeña 1 
Aquel Señor, á cuya voz fecunda 
Los átomos se tornan en estrellas, 

Y aue sacó con sólo una palabra 

La luz brillante de la sombra negra. 
Hoy aparece con la voz del llanto 

Y se deja adorar de zagalejas; 

Ya no es aauel aue con semblante airado 
Al desgraciado Adán é infeliz Eva 
Hizo sentir de su delito el peso, 
Cubriéndolos de horror y de vergüenza : 
Ni el aue en Slnai, entre terribles truenos, 
A todo Israel sorprende y amedrenta ! 
Sino aue oculta con la humana carne 
Su inaccesible majestad excelsa, 

Y en la amable figura de un infante 
Cuyos labios destilan la clemencia. 
Cuyos ojos lucientes cual luceros 
Vierten de puro amor copiosas perlas. 
Para salud del mundo hoy ha nacido 
Del seno virginal de una doncella. 

¿En dónde le hallaremos? 

Paraninfo 
Divino, ¿aué señal das á tus siervas? 




Le encontrareis en una 


, oscura Bruta, 


Surriendüdt! Invierno la 


, iQcIemL-ncla, 


Subre las duras paja.s de 


un establo, 


Acariciado de una msdn 


> tierna. 


Doa mansos lirmos le hfn: 


■un el cortejo. 


y con su suave alíenlo 1« 


callentan: 


Y los pobres pañales uue 


le cubren 


Son del Señor delür be la 


,3 riqueías: 


Tenturoaa» tiaatoras.' V 


uestra dicha 


Es inefable, «rande y esii 


j penda. 


Arda en llama de amor a 


íradecldo 


Vuealro sent-ilío neclw al 


. conocerla. 


Reúnanse vuestras voces 


al sublime 


Y festivo himno de la tur 


ba exL-eba 


Qne la bondad del Dloa di 


, las alturas 


Publica a los pastores dp 


Judea. (CniíKi) 


"Gloria el Empíreo can 


te 


Al íieilur soberano. 




Y sus Klorlas alternen 




Las órbitas celestes y los 


astros: 


Gloria le cante el Éter 




Y el Líbano encumbrado, 




Y pai reciba el hombre 




Que abrlKauo coráronse 


nctlloymanso!" 







ESCENA vn 



iOh Dios; A unas pasto; 
Be veláis un arcano, 
T-an sublime, tan g-rande. 
Tan profundo, tan alto? 
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Mirtüa 



Tómalo, pues de júbilo 
Estoy que me deshaz. 



Sueno 



Sin detención, zagalas. 
Hacia Belén partamos. 



Sara 



Sí. que en cada momento 
Veo correr ün afio. 



Mirtüa 



Y qué, ¿no tendrá parte 
En tan feliz hallazgro 
El pobre de Corídon? 



Neftalia 
Séfora 



Muy Justo es esperarlo. 

Pues entre tanto viene. 
Buscar quiero un recalo 
Para hacer al chiquillo. 



Bébeea 



Séfora, ¡ cuánto alabo 
Tu cariñoso afecto! 
Ah ! Si nos fuera dado 
Aliviar su pobreza. 
Enjugarle su llanto ! 



NéfUüia 



¿Qué don podrá ofrecerle 
La miserable mano 
De un mortal que sea digrno 
Del que se ha despojado 
De la maerniftccncia 

Y gloria del paraíso? 

Y pues pobre ha nacido 
Nos da indicios muy claros 
De aceptar de nosotras 
Un pequeño agasajo. 

Ve, pues, Séfora, y busca 
Qué llevarle podamos. 



Séfora 



¡ Oh I Si fuera posible 
Cargar con el rebaño ! ( Váse) 



PASTOREIjAS 



U3 



ESCENA VIH 



dichos: menos séfora 



MiHüa 



La cabana de Tamar 
No dista ni cien pasos, 
Y el errando regrocijo 
Que me anima, de un salto 
Me hará ponerme allá. 
Con Sara. pues, me aparto 
A traer al(?una ofrenda. 



Sara 



Vamos, Mirilla, vamos 1 
Y aunque me desbarate 
Los pies en los guijarros. 
Por volver con presteza 
Correré como un ífamo. {VdfUfe} 



ESCENA IX 



dichos; menos mirtila y sara 



8üm> 



¡Ahí Felices pastoras escogidas 
Para mirar con regocijo y pasmo 
Cumplidas las promesas del Eterno! 
Ahora me acuerdo <iue ha treinta y tres añoi» 
Que lloraba mi padre porque veía 
Al trono de .lude a, sublimado, 
A Herodes, idumeo incircunciso, 

Y Que al pueblo oprimía cual tirano 
Después de haber saciado sus crueldades 
En sus víctimas Antígono é Iriano, 
Últimos restos de los valerosos 
Esforzados varones que pelearon 

Por las sagradas leyes y la patria, 

Y que el viejo Isacar, que es muy versada 
En las Sagradas letras le d(?cía: 

No te espantes Samuel, pues no es acaso 
Que el señor nos permita tantos males 

Y el Imptírio traslade á los extraños. 
Este suceso que parece alüverso 
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Cumple la prodicci<5n y abrevia el plazo 
Quo Jaool), nuestro padre, dio ú sus hijos 
Para (lue ven^'a el «lue lia de ser enviado. 
De Daniel va se cumplen la> semanas. 
Se diee (lue enmudecen los oráculos 
En que las g'enies ponen su contlan/a; 
Lue^o en vez de suspií'os y de llantos 
Sólo has de respirar pa/ y consuelo 
Al contemplar, tan próximo y cercano. 
Que á Israel ha de reífirle su caudilío 

Y de su cautiverio ha de sacarlo; 

Y ahora veo que ))¡en fundadas futíron 
Las esperanzas del ilustre anciano. 



Rebeca 



Bien percilx> las sólidas razonas 
Que wSilono, tan cuerdo, nos ha dado. 
Pues mientras el jranado se detiene 
Sobre los verdes céspedes rumiando, 
A la sombra de un árl)ol me reclino 
Y me entretenido en ver los libn)s sacros. 
Mas decidme, pastoras, ¿es posi])le 
Que se diífne nacer en un establo 
El <iue viene á'ser Key de los judíos. 
Terror y admiración de los romanos? 
¿Es posible se mire en una arruta 
El que ha de ser de Keyes adorado? 



Tamar 



No queramos, Rel)eca, penetrar 
Del altísimo Dios el alto arcano. 
Mas te puedo decir que Zacarías 
Como pol>ro nos lo ha representado, 
Y viniendo á destruir nuestra soberbia. 
Viniendo á condenar del mundo el fausto. 
Viniendo á establecer un nuevo imi)erio 
En sólidas» virtudes cimentado. 
No desdicen las pajas ni el pesebre 
Al nuevo Rey del mundo, suspirado. 



Neftalia 



; Ay. Re])eca I Si el Dios de nuestros padres. 
Que escoprer quiso nuestro traje humano. 
Nacer quisiera en el solxjrblo alcázar 







No Btcnniarui U dicha lo» iiasioroa 
De tener prctcrencls en adurarlo. 
Con desdén repoUdús una Turismos 
Por el ortrullu de loü cortesanos 
Que ae creen ofendidos si ul liumllda 
Llees á touar los aulclos dol iialaclo. 
Pero él naulendo triste y al>atido 
En el luear m:i$ vil y diNscreoladu 
Y llamando ú su i'una & unos iiastores 
Vestidos de ikIIIoos y du andrajos. 
Dejando áiusaue cubren su mistela 
Oun las suntuosas telas de dauiasco, 

De los grandüs (lol sUlo fl liunio vano. 



ESCENA X 



De c«1x>I1b albarrana, 

Devoré con presteza 
Los tres ú cualro platos 
Que t>a^a el Señor Ductor 
Estaban oreiiaradiis. 
Casi sin despedirme 
TolTÍ á lomar el rastro; 
No vuela con más lurla 



Reef 






Como j-o discurría 
Trepando esoa peñascos. . . . 
Pero,... ¿qué mutacldn 
Eslaaue j-o reparo? 
¿Por qué tanta tristeza? 
íBéíora se ha enfermado? 
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N$ncaia 



Corídon 



Tamar 



Corídon 



Rebeca 



Siendo, asíno temáis. 
Pues aquí está Esculapio. 

ün nuevo regroci jo. 
El gozo más extrauOr 
Corídon, se ha añadido 
Al de mis nuevos años. 
El Señor de los mundos. 
El gran Dios de Sabaot, 
Conforme á las promesas 
Que hizo por sus oráculos 
A Abraham, Isaac, Jocob, 
Nuestros padres amados. 
Ya existe entre nosotros ! 

Mira, Qué lindo caso! 
Neftalla, ¿cómo puedes 
Creer tan trrosero eng-auo? 
Yo fui á Jerusalén 
Al sacriíicio, el sábado, 

Y nada se decía 

De semejante acaso. 

Qué! ¿No has leídoen Miauéas 
Aauel texto tan claro. 
Donde á Belén se da 
El prlvileíflo raro 
De ser la ilustre cuna 
Del caudillo esperado? 

Mi señora Tamar, 
Aunaue yo soy un sabio. 
En eso de Escrituras 
No entiendo ni un vocablo; 
Pero dejemos de eso 

Y vamos pronto al g^rano: 
¿Quién nos trajo esa nueva? 
¿Fué por ventura un criado? 

Un ángel más vist()Sj 
Que el reluciente arco 
Que se forma en las nubes 



't- •"• 



PASTORELAS 



ur 



Cariáon 



Neftalki 



De colores tan varios. 
Más brillantes que el sol 
Guando aparece truiado 
Del lacero del alba 
Mirando con sus rai'os 
Del monte de Telboe 
Los riscos y los prados. 

Rebeca, no es Corfdon 
Crédulo visionario. 
Ni en dicho de mujeres 
Ha sido muy confiado; 
8i mis ojos no vieran 
Lo que me estáis contando* 
Por más que lo juréis 
Lo he de tener por falso: 
Marchemos á Hclén 
A ver el desonírauu. 

Ya vuelven las pastoras; 
Partamos, pues, partamos. 



Séfora 



MHüa 



ESCENA XI 

DlCHOe; SÉFORA, MIRTILA, SARA 

Orden al mayoral, 
Neftalia. le he dejado 
Para que á la cabana 
Atienda y al rebano 
Mientras tanto volvemos; 
Y no tengas cuidado 
Por tu of ronda, que va 
Con la mía en el saco. 

Nunca me pareció 
El camino tan larsro; 
Pero ya estamos juntas. 
Pastoras: ¿(jué asruardamos? 
Esta noche no siento 
Ni pena ni cansancio), ■ 
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Y Si en el fin del mundo 
Estuviera el amado 
De nuestro corazón, 
Allá iría á buscarlo. 
Toma, Tamar, tu ofrenda. 



Sara 



Alarera tú la mano. 
Pues ya traiíro, líebei'a. 
Bien rendidos los ])razos. 



Neftcüia 



De Belén la jornada 
Mil veces lie andado, 
Y os servirá de »fuía. 



Sueno 



Pero ¿lien.os de ir callados? 
No es mejor aue evitemos 
El sueno .v el enfado 
Con una (jancioncillaV 



Séfora 



Plleno dio tíu el clavo. 



Sara 



Pues Neftalia y Taniar 
Comenzarán el canto. 



Betjeea 



Con Mirtila y con Sófora 
Iremos alternando. 



F.SCKXA XII 



dichos; la PAiiTiDA HACIA faj portal, cantando 



Dí'O 

De la (li(ísira suprema (\v.\ padre 
Salió el verlK) ihcreado de Dios, 

Y lia escofridíj en la th»rra por madre 
A una joven mtís pura <jue el sol. 

De su vientre virgíneo y satrrado 
Cual lucero del alba na«M(). 

Y á adorarlo á su cuna ha llamado 
Al humilde y sencillo y, pastor. 



coso 

PaslorclUos. <l>rl sueüo iirotundij 
DesDenad, desperlad. di-ipenad; 
y venid á adorar al D!us riifiu 
Que ha nacido en Birlen dEjudñ: 



A la Madre del >"lflo traed 
Canastillos de lirios y russs 
Y Kulrn]ildaí de mino s laui 



DÚO 

El md* WaiKM y mejor cord.TÜl 
Del rebaño t-n trünito le dad 
A i que Tí'ibre nacW pastorcillo 
Y de Israiil es el Iter timiortal. 
Ya veréis A su L-una níiidldus 
A los reyes de Arabia y faM. 
A ofrecerle Dre5eiuesi.-rLvid.jS 
y í B<I<jrBr su L'üeundida deidad. 



CURO 
Pasto rcll los. 



DÚO 

Ko ti-ináls en su lleniu senblanto 
Ver airado el del Dius de í^liiál. 
Pues en traje de gracluso infante 
Aparece el Leiín de JudÁ. 
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Todo firracla es en este cbiauiUo : 
Su sonrisa, su suare llorar: 
Semejantes son sus puche rillos 
Al brillar de la luz matinal. 

CORO 

Pastorcillos, etc. 

Düí) 

Ya Neftalia, Mirtila y Slleno. 
Ya Corídon, Reboca y Tamar 
Ven la grloria de Dios en el heno. 
Transformado en empíreo el portal! 
Descended de los montes, zatralas, 

Y venid á Belén de .luda, 

Y veréis entre blancos pañales 
La alegría del cielo llorar! 

CORO 

Pastorcillos, etc. 



Tamar 



Neftalia 



Rebeca 



ESCENA XIII 
dichos: descúbrese el, portal 

¿Este humilde pesebre 
Con tanto desabrigo. 
Es la cuna que es«.-ogre 
El hijo do Dios vivo? 

¿En esto alberguo pol^re 
Posible os ciuo ha iia.'tido 
El ciue ha do ser de Israel 
La gloria y el caudillo? 
¡Oh, misterio profundo! 
¡Oh, incomprensil)le al)isino 
De los grandes sec rolos 
Del poder infinito! 

Me parece que s loílo, 
Y 5Í explicarme no atino 




El DUmo se spodern 
De todos idis sentidos. 

Y mientras mis rontciE 
Humillada, al Aliislmu. 
Más iDcrtlble so me Iibc 
Loque yu misma miro: 

iTan huinllladu un DI 
Misierlu os e^>conl)ld'l 
Que la razcín cuuflllidi; 

Y rubft el ttlliedrfo: 

iVes, Mlrtlla,t^sa)rlm 



I i'arulntfrí 



Pero iuué bollo chk'ii: 

Queíjeriin r)l(i»oi-!llii. 

Alvüreaa donuella. 



Hermusa 



Da ene (rracloso i 
Adivino la tausí 
Del rolsterli) mía 
Con ese venerablí 
Vanin la v( ayor 
En Bel#n. dundi! i 



admli 
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A empadronar sus nombres 

En virtud del edicio 

Del César, pues proceden 

De tronco esclarecido. 

Siendo por línea recia 

Del írran David liijos. 

No teniendo en UeK'U 

Protcctí)res ni anii»ros. 

Fueron ú, las posadas 

A buscar un asilo: 

Pero ¡ali I ¡Con qué dureza 

No fueron desp<ididosI 

Ni el modesto semblante. 

Ni el hablar comedido 

De es(í feliz varón, 

Ni los ojos divinos 

De esa Imniildc» mujer. 

Ni los dulces suspiros 

Pudieron ablandar 

El pecho endurecido 

De aquellos posaderos: 

Y no habiendo otro arbitrio. 

Sin duda, se acofrieron 

En esto lugrarcillo. 

Do veo (lue los brutos 

Fuercm más compasivos I 



Neftalia 



No prosigas, SUímio, 
Que el i)ocho enlorntvido 
Siento, y á prosternarme 
A sus plantas aciulo al poj'talillo. 



(De rodiUai<) 



¡Gracioso y tierno infante. 

Astro de la mañana el mJs brillante, 

¿Por aué esta inctulta arruta has elegido 

Para ser de los hombres conocido? 

Si con tanto desdén 

Te desecha Belén 

Y todos sus insrratos moradores, 

¿ Quien duda aue os mostraran los pastores- 




s !<■ ofrwítra 



is o&bai 



A tus Llantas ixistraiia. bello nlilo. 

Qü?. auimue n:ortal U' ve. por Plus te «dora. 

i I'OT 'iué latit-.i te alíalas 

Hasta naci-ren desiirei^la liles najas'/ 

Ali: CiiiiiK m R.iitnra por Hicliosa 

La mlferablu i'hma 

Pe tu Taiiiar, si se hospedara ei 

Para daros A luí. tu madre lioUa: 



;,X 



Tú. .me al 


. ardle 


lite e-^tfu 






DimuiiU-as 


ealor. 


pa<!,'crDS 


trío/ 




i Y admltei 


i (iue t. 


!■ abrlifui 


fii cun su 


aliento 


Un (iüsnrCL' 


lalile 1 


nier i- ui 


iTlljunjent.)? 


¿XoliBllan 


>amAe 


1 (lettcaníí 


D aue en < 


■1 heno. 


ne Rebeca 


enels 


LT-O. 






Que ui-diTíe 


1 albfl. 


L-;as 






Por arrulli 


TdH, 


::ie1u las 


delktasl' 




A en al lie y 


duli'c 


(liíeflo, 







Como la aurora a! deainintar el día '. 
: Cuál fuera de Sürtlla la alesrfa 
yl ese establo dejuiuln. duro leclio, 
Quisieras ri-posar sobre este peeho ' 

SI en liw brazos de Sara 
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En tus blancas y bellas manecillas ! 
i Y sobre tus me jilas, 
Lindas como una flor. 
Derramara mil lágrimas de amor! 



Sueno 



Hijo del Padre Eterno, 
Bey de los siglos, infantino tierno, 
Un pastor Que te adora 
Y Que de amor y regocijo llora. 
Por su nación y por el mundo todo, 
Aunaue en rústico modo, 
Gracias te da infinitas. 
Pues con tanta piedad 
Nos has traído la paz, la libertad I 



Coridon 



Corídon por no ser tan zalamero 
Se ha Quedado el postrero ; 
Pero su ofrecimiento 
Ha de ser el mejor ; y voy al cuento. 
Pues mortal has nacido 

Y á las nuestras dolencias sometido, 
Corídon es un médico famoso. 
Galante y generoso. 

Que de Judea en todas las cabanas 
Ha hecho curas extrañas, 

Y contará por su mayor ventura 

Que si, de estar expuesto á la intemperie. 
Enfermas de catarro ó calentura, 
Haya de emplear su ciencia 
En curarle de *rrat¡s, pues te (juiero 
Poríiue tus ojos son como un lucero. 



ESCENA XIV 



dichos: la ofrenda 



Tamar 



Pues la inefable dicha liemos tenido 
Do ver recién nacido 
Al deseado de todas las naciones. 
Lleguemos á ofrecerlo nuestros dones. 



yá<)tr.Mii&»i<>re3anu 


imlar ihhIbuios 


Kl mlsterlu awnul.rosii 




Que lU'iia mii'Slrus aln 


ms dp alboroio ! 


X.k-(roi'niiv-, .-f. lU-tru. 


.moHpaesesJUSW 


Que esi! vaníii ai.inisi.] 




YeM)iuiiilhlenm]fr<i 


me (alltrados 


Esoniíi del i-anNaitrlu 


y los oulilidos. 


í^;em^elíUKl1deldt"i•■a 


.[is.>á las delicias 


Y hacer Ducdati í iMila: 


■i mil caricias 


Al infantil dlvln... 




AeSHDul ri'IiilKPnle y : 


l>ore«rliiü. 


Al VP1-. a.iiBl.1.' luíBii 


llUü. 



Paru un 1)i 
Cándlilu la 



Paa» n6 muy lilnn. duli-u rlda. 
QuoTluiiuijCiinel deitcliiu 
I>e andar Ahihtu camino 
EvuiKulUando á HliSn, 
PDtwto 'luu (Uta es la mbliln 
. .Du vuestro l'adre divino. 



No lloriís, dulw dueFlo, 
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Rebeca 



CORO 

Llora, bien mío. 
Llora mi dueño. 
Que es música tu llanto 
Que ablanda el pecho! 

Aunaue entiendo y está escrito 
Que vino no lias de probar. 
Vino os veni?o á proírentar, 
Generoso y exiiuislto; 
Pues Quiero ¡olí bien inflnltol 
Con esta demostración. 
Decir con muda expresión 
Que eres, segrún Zacarías, 
Sacro vino, y uue darías 
Amor casto al corazón. 



Mirtila 



Esta guirnalda graciosa, 
Que es de Mirtila el presente. 
Sobre esa nevada frente 
Parecerá más preciosa. 
Sus mejillas á la rosa 
Darán purpúreo color, 
A la azucena candor. 
Más perfumes al jazmín, 
Y parecerá un jardín 
Tu frente cou tanta flor. 



( Cantan las d^ts : ) 

El ánffel sin cesar canta tus loores 
Allá en tu patria ; mas acá en la mía 
Sólo oirás á pastores 
De pandero y zampona la armonía. 

CORO 
Llora, bien mío, etc. 



Sara 



Casa de pan es Bethleem 
SefiTÚn su Interpretación, 
Y Sara, no sin razón. 
Cordiales panes os trae. 



/■ 




Sufr'.tDdu fr:<> )' i-il'jr. 
Toma. DUbB. mi ilulc»: >U:-jr. 
EsM armuni-tsu In-itruir.unl'i. 



•j L& de taltir. 
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Que si tocar no supiera 

Tiempo ha que me hubiera muerto. 

Mas una cosa te advierto. 

Y es due cuando os inclinéis 
A la música, me habléis 
Para daros la lecición. 

Pues con mi sabia instrucción 
Flautista insiíme saldréis. 

Ea pastoras, al punto 
Desocupemos la cueva. 
Pues ya la curiosidad 
Ha quedado satisfecha. 
Se acerca la madruí?ada. 

Y será grrave imprudencia 
Que tenf^amos desvelados 
Al niño y su madre bella. 
Afuera Sara, Sileno, 
Tamar y Neftalia, afuera, 

Y dejaos de melindres. 
Mas ahora se me acuerda 
Que en el baile de Neftalia 
Teníamos una pareja 
Con Séfora, y tis preciso 
Que el infante se entretenida 
Viendo que en la danza soy 
Aífil como una icotea. 



Todoi 



Todos te acompañaremos. 
Pues esta es la noche buena I 



ESCENA XV 



Neftalia 



dichos; bailan, y se despiden 

De nut'vo á vuestras plantas ve postrada 
A la humilde Neftalia, prenda amada. 
Que para retirarse lí su cabana 
Con lúürrimas de amor otra vez baña 
El pesebre diclioso 
Que ha sido vuestro oriente, sol hermoso! 



?-4. : 






PASTORELAS 
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'Tcanar 



Tamar reconocida 
Del favor slngrular 

De ver vuestra deidad recién nacida. 
Por siempre ba de cantar, 
Gran Jehová, tus bondades 
En los desiertos y en las soledades 
Donde á pacer llevare sus «ranados. 
Para Que así los montes. 
Montañas y collados. 
Las peñas, los arbustos y las flores 
Repitan á su modo vuestros loores ! 



■Bébeea 



¡ Ay! Con dolor Reboca se retira 
Del portal donde admira 
Al Dios de Israel, terrible y formidable. 
En la forma de niño el más amable ! 
Me voy, sí, dulce infante, 
Pero siempre constante 
He de volver á verte. 
Pues mi amor será estajsle hasta la muerte! 



•Sara 



^éfora 



MktOa 



Adiós, perla preciosa. 
Que en esa concha virsren, 
Cándida y grenerosa. 
Cuajó sacro rocío I 
Adiós, dulce amor mío I 
Grabado os llevo en lo íntimo del pecho 

Y de ternura el corazón deshecho. 

Adiós, castos esposos! 
El mundo todo os llamará dichosos 
Cuando llecrue á saber 1&. tierna historia 
Del Dios que naqe pobre entre zagales. 
Permitidme besar esos pañales 
De la auerusta deidad ! 

• 

Feliz señora. 
De ese sol encarnado madre aurora. 
Goza por largo tiempo tu ventura; 
Toma el chiaulUo Dios en tu regazo. 

Y con estrecho abrazo 



JPAgIOBXZiA8,—10 
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Sumo 



Corídon 



Bésale con delicia y con ternura, 

Y á su labio amoroso y celestial 
Que la flrracia destila, 

A nombre de Mirtila 

Aplica el casto pecho maternal I 

Cantando en alta voz 
Las alabanzas del Supremo Dios, 
Pastores, retornemos 

Y gozar del reposo lo dejemos! 

Ese es todo mi empeño, 
Pues ya no puedo resistir el sueño! 



ESCENA ULTIMA 

DICHOS, BKTÍBANSE CANTANDO 
CORO 

Al nuevo Bey del Orbe 
Que nace en un portal. 
Obras de Dio8 pasmosas 
Bendecid y alabad. 

Intelifirencias puras. 
Ardiente serafín, 
Al encarnado Verbo 
Cantad gloria sin fin! 

Al nuevo Bey del Orbe, etc^ 



Al nuevo Rey del Cielo, 
Al hijo de David. 
Obras de Dios grandiosas 
Alabad, bendecid ! 

Al nuevo Bey, etc^ 

Cielos aue sois el trono 
De la increada deidad, 
Con voces de alabanza 
Y de loor resonad! 



El iiastoT más («ntll. 

8ol. Que eres del eterno 
Imicen celeatlal, 
Ed obsecmlo del Niño 
El Orbe Iluminad! 

'' Al nw.oo Beu. tU.. 

Lirios, clsveles. rosas, 
Violetas y jazmín. 
Vuestros suaves aromas 
Al Dortal esparcid t 

At mían Beu, ete. 

Fuentes que en las praderas 
Blsneñas murmuráis. 
Bendecid al Dios NlBo 
Con voces de cristal! 



^Ini 



KíBeu. e 



y TOS, noble aadl torio, 
Que atenctdn nos prestáis, 
A.1 nuevo Ber del Orbe 
Bendecid r alabad. 

Y siendo ya Iletrada 
La bora de retirar, 
Idos s & los pastores 
Las faltas perdonad. 



/ 



-^ZELFA> 



PERSONAJES 



Un ángel 

La pagtora ZfSLFA 

La pastora Agab 

La pastora Olfania 

La pastora BbbsabiS 

El pastor ZabüIíÓn 

El pastor Mateo 
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ACTO PRIMERO 



Claro de bosaue * 



ESCENA ÚNICA 



AGAR Y OLFANIA 



.Agar 



1 Qué diablo de mujer! ¿Dónde has estado 
Que me has hecho correr y echar el alma? 
Te busQué en la cabana, fuí á la fuente. 
Subí por el collado á la montaña. 

Y de allí descendí dando más saltos 
Que cuando perseguida va una cabra 
Del fiero cazador; y ya de- enojo 

El volverme sin tí determinaba. 
Mil veces tropecé sobre las rocas 

Y estoy toda arañada por las zarzas. 
¿En dónde te metiste? Mas espera 
Que duiero resollar aquí, sentada. 



'ülfania 



V-. 

V 

r-' 



I Calla I No me prejfuntes, pues yo vengro 
Dada á la peste, de furor y rabia! 
¿No miras que ya el rostro vierte sanirre 
Con el ardor del sol, y que enlodada 
Toda yo estoy? ¡ Maldita sea la cabra! 
TraisTO un pie dislocado y demolido, 
Y una espina en un dedo, aue me mata! 
Una cabra malvada y resabida 



\ 
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Anoche se me huyó de la majada ; 
Pensando en ella el sueño se me ahuyenta, 

Y á buscarla salí muy de mañana. 
Hállela á mucho andar en un otero. 
Paciendo á su placer, muy descuidada: 
Yo me acerqué muy lenta, y como pude 
La aerarré de una oreja y de una pata. 
Mas ella se sacude con tal brío. 

Y me da con tal fuerza una patada. 
Que cuando volví en mí, sobre una peña. 
Me hallé, toda molida y desquebrada, 

Y de la cabra sólo, hallé las huellas 
Que, al correr, en el lodo se estamparan. 
No quise más seguirla, pues el sol 

Ya casi.se ocultaba en la montaña. 

En ía fuente de Ismael me estuve un rato. 

Refiriendo mis penas á las aguas; 

De allí ahora vengo, dolorida toda, 

Y con el sentimiento de mi cabra I 

Jigar Tienes razón ; pero ocasión no es esta 

De pesares y enfados, cara Olfania; 
Zelfa hoy á su cabana te convida 
A darte una noticia, la más f?rata : 
Noticia, á la verdad, que hará olvidarte 
De las penas presentes y pasadas. ■ 

Olfania ¿Y qué noticia es esta, Agar querida? 

Vaya, que ya presumo adivinarla. 
Zelfa es una pastora cuyas prendas 
La hacen la adoración de estas cabanas.. 
Su corazón stnisible se interesa 
Por todo cuanto toca á sus hermanas. 
Si alíTuno Hora por el mal que siente. 
Zelfa le hace la corte con sus lágrimas; 
Llora con ellos, busca lenitivos 
Para hacer su aflicción menos amarga: 
Y, no menos sensible á la alegría. 
A los gozos ajenos acompaña. 
Quizá, pues, ha sabido que mi padre. 
Que hace días partió á Mesopotamia,. 





Qulzd, vuei. bi sabido uue á la, i>os(re 

Dlósu consenllmletiio el viejo Alcana 

Para aue pueda unlrw en li I me neo 

MI bermanu Neftalí con su hija Arcadia. 

De uu JO enlace ha cak-uladu ella 

Qne va á baiwr rica y muy feliz mi casa. 

En electo: Alcana lis cun ven Ido. 
Y tú ya eres d^ ArcadU la cuBada; 
Cien ovejas, dea toros, den cabrillos. 
Cien hermosos caballos y fien vacas 
Son la dote crecida tiue i su lil ja 
El buen aoclanu tiene destinada: 



Es mis r, 


uc todo, mi querida Olíanla. 


¡Y aué 


noticia es esta, amiga? Dime: 


Dlme. po 


r Dios, uue estoy di'!«esi>erada: 


Querie. 


Ido Kanar Zella las alhriclas 


Y darte i 


ina sorpresa Inesperada. 


Me ha en 


cargado el secreto hasta une llesue? 


De subo. 


:a á saberlo allí en su casa. 


So me 


haigas padecer :Bh. mi querida! 


Decir án 


na moler una palabra 


Que cont, 


inca misterio es darla muerte. 


Pues la c 


uriosldad puede matarla. 
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Olfcmia 
Agar 



dfania 



Agar 



£1 secreto auebranto; aue á majeres 
Encargarles secreto es cosa vana. 
Zelf a, pues, ha sabido aue el Mesías 
Ha nacido en Belén. 

Deja de chanzas. 

Te difiro la verdad, r Zelía auiere 
Partir contigo de ventura tanta. 
Intenta ir á Belén en esta noche 
A adorar al Dios-Niño, acompañada 
De tí y otras pastoras; y al efecto 
Me ordenó aue partiera á convidarlas. 

¡ Qué increíble se me hace lo aue escucho! 
¡La admiración me ocupa toda el alma! 
¿Y auien á Zelfa ha dado esta noticia? 
¿Se habrá atrevido algruien á engañarla? 

Oh ! No pongas en duda lo aue digo ; 
Dirígete de Zelfa á la cabana. 
Y allí se te dirán punto por punto 
Del suceso las varias circunstancias. 



•Olfania 



Agar 



Olfania 



A mudar mis vestidos voy corriendo, 

Y auédese en el bosaue enmarañada 
La cabra fugitiva; mis dolores 

Y mi enojo se acaban; y cual águila 
Que hiende el aire con su raudo vuelo. 
Voy á volar en alas de mis ansias. 

Y de paso te advierto aue el infante, 
Aumiuo es dueño del mundo, en su jornada 
A la tierra ha venido desvalido, 

Y es preciso llevarle alguna dádiva. 

Todo cuanto poseo ojalá fuera 
El trilmto aue Olfania le pagara I 
Corre veloz, Agar, da á las pastoras 
Tan feliz nueva, y vuelvo apresurada 
Que casi á un mismo tiempo llegaremos 
A juntarnos con Zelfa en la cabana. 






ACTO SEGUNDO 

Exterior de una cabana 

ESCENA I 

.Benabé ( cantando ) Ya de la tarde el lucero 

Entre nubes agradables, 
Cual precursor de la noche 
Por el Occidente sale. 
Las nubes que le acompañan 
Se apoderan de los valles, 

Y sobre la mustia yerba 
Su fresco rocío esparcen. 
Su corola alzan las flores, 

Y con un aroma suave. 
Despidiéndose del dfa 
Embalsaman todo el aire. (*) 

ESCENA II 

BERSABÉ Y ZABUIiÓN 

ZábvHón Vaya, que tienes cachaza, 

Bersabé, pues que cantando 
Estás cuando yo reviento 
Bajo el peso del trabajo. 
Cuando jo creí que habías 
Toda la leña juntado. 
Tú te estás muy descansada 

Y divertida en el canto. 
En sudor estoy deshecho, 

Y por mal de mis pecados. 
En el tronco de una encina 
Del hacha se rompió el cabo. 
En la faena todo el día. 

Sin descansar, trabajando, 

(*) Meléndez Valdés. 
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Bersabé 



Zabulón 
Bersdbé 



Me prometía en desquite 

Cenar hasta quedar harto. 

r 

Más ni fuego en la cocina 

Hay ahora ¡voto al diablo! 
No sé cómo puede haber 
Cerebro tan mal formado 
Que envidiar quiera la suerte 
Del habitador del campo. 
Una piel es su vestido. 
Su patrimonio el trabajo. 
Sus placeres son mezquinos. 
Su comer muy poco y malo! 
Mas en fin ¿qué hacer hermana? 
Por ventura te has pensado 
Que haya de cenar canciones 
Como necio enamorado? 

Ciertamente, Zabulón. 
Que eres desconsiderado ; 
Que ! ¿no quieres que descanse 
Ni que me divierta un rato? 
¿Es poco haber todo el día 
Corrido tras el ganado. 
Sacándolo del corral, 
Conduciéndolo hacia el pasto, 

Y estando tan vigilante 
Contra el lobo como un Argos? 
¿Es poco el desempeíiar 

Los oficios más pesados. 
Casi sin tomar aliento 
y con dormir tan escaso? 

Y después que hoy has comido 
Mas que un músico de barrio, 
Por no estar pronta la cena 
Te manifiestas tan bravo? 

¿Y qué he comido? 

¿Hay tal cosa? 
Nada; sólo un lomo asado. 
Una tinaja de leche. 
Cinco panes y un pescado; 



PASTOREIiAS 
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Zabulón 



ün jerro de vino tinto, 

Y de arroz en leche un plato; 

Y por sobremesa, auesó. 

Uvas, frutas y melados. . 

■> 

Esa es una bagatela 
Para un pastor trabajado; 
Pero ¡vaya I Bersabé, 
Sigue si ÉTustas tu canto: 
Tendré un poco de paciencia, 

Y para no sentir tanto 

El hambre, yo te haré dúo 
Si es Que no cantas muy alto. 
¿Qué cantabas? 



Bersabé 



Unas coplas 
De un poeta expresivo y sabio. 
En que de una hermosa tarde 
Hace un hermoso retrato. 
Allí pinta los colores 
Con Que el sol deja bañado 
El horizonte por donde 
Se sepulta en el ocaso; 
Las sutiles nubéculas 
Que en el aire van ñuctuando 
Con caprichosas figuras 

Y luminosos jaspeados ; 
El soplo del cefirillo. 
Suave, apacible y blando 
Que mitig-a los ardores 
Que deja el ferviente astro; 
La aparición del lucero 
Que vespertino es llamado. 
Cuya luz trémula hiere 
Dulcemente nuestros párpados ; 
Las aves aue se despiden 

Del día con dulces cantos 

Y á sus nidos se retiran 

A procurarse el descanso; 
El labrador aue afanoso 
Deja rendido el arado: 
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Zabulán 



El buey aue abandona el yugo. 
Cansado, á buscar el pasto ; 
£1 corderino que juega 
Retozón sobre los prados. 
El becerro aue festivo 
Mama y sale dando saltos 

Pero, por fin. ¿cuándo acabas 
Con tu cansado retrato? 
Canta aprisa, pues en esto 
El tiempo se va pasando 



UáaUo, desde adentro) 



¡Zabulón! 



ZatuXón 
Bersabé 
ZaHmlón 



Mas ¿quién me llama? 

Mateo es, si no me engaño. 

¿Con qué negocio vendrá 
Ese pastor? ; Sepa el diablo 
Si no es una necedad 
La que á buscarme lo trajo! 
¡ Si querrá que me desvele 
Cuidándole su rebaño, 
O con algún moribundo 
Recitándole los salmos! 
Mas si esto quiere, se pega. 
Porque no estoy para el paso. 



ESCENA III 



L,OS DICHOS T MATSO 



Maleo 



Vamos, Zabulón amigo. 
Alza, no seas pasmado, , 
Mira que Zelía nos llama 
A ver un prodigio raro. 
Vamos. Bersabé; por fin, 
¿Cuándo queréis levantaros? 



Que t. 

¿Qué ha de ser? Un bello nlBo 
Que ba nsuldo en un establo. 
Más blanoo iiue un corilertllo 

Y más brillante que un aíitro. 

¿Yo babr£ de ir á ler mucbachoaí' 
Por cierto aue en vez de verlos 
Yaouislera verelcaso 
Que anuDi-lan las Escrituras 

Y es aue un rey de la Judea 
Que babrli de ser mur tirano. 
Ignoro por qué mutivo 
Hade mandar deeullarloK. 
iParaaué he de buscar niños. 
Cuando en mi casa son tantos 
Que no será suficiente 

La noche Dará contarlos? 

Uua de mis tías llene 

No sé si son tres 6 cuatro, 

Dos son hijos de aquel tío 

Que bace tiempos se ba ausentada 

Y' nos dejd por memorias 

Una bembrtta con un macho. 

Y de su abuela te dieo 

Que por descracU heredaron 
Tantas maflasqae aburrieran 
Aun la Hacienda de un santo. 
Con éstos, otros tres más 
Que en tres diferentes partos 
Dld í luz la menor de todas. 
Que ya está e&perando el cnanoi. 
CQulera Iilos aue por fortuna 
No varan á ser chachaoi:j 
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Se ajustan ya no sé cuantos; 

Y reunidos todos juntos 
Con los hijos de los criados 

Y todos cuantos parieron 
Las mujeres de aauel barrio. 
Lloran, se arañan, pelean. 
Gritan y liacen tal escándalo. 
Que faltara aún la paciencia 
De Job aue es tan celebrado. 

Y yo estoy tan aburrido 

Que cuando veo un muchacho. 
Lo mismo es aue si tomara 
Una pur^a de ruibarbo. 
3fira, pues, si habré de ir 
Por tal cosa, allá tan largro. 



Mateo 



El niño aue .vo te anuncio 
No es muchacho adocenado : 
Es el hijo de María 
Que ha nacido en un establo. 



Zabulón 



Aunaue fuera el de la reina 
Y aunaue naciera en palacio . 



Mateo 



Oye. Zabulón, agruarda : 
Es el Mesías deseado! 



Bersabé 
Mateo 



A 



¿El Mesías? 

Sí, por cierto. 
Pues Agrar me lo ha contado. 
Zelf a le encarg-ó el secreto, 

Y ella no pudo callarlo ; 
Llevándose entre los pies 
Las piedras y los sruijarros 
Vino, y hallándome á mí 
Encerrando mi rebaño. 
Me encargó aue á Zabulón 

Y á tí refiriera el caso. 
Para aue con la violencia 
Con aue gral^a un caballo 



i 



FnéruDOB í la cabaBk 

De Zelf B. r que allí lleváramos 

Cn presente cara el aiüo. 

Xd penséis, pues, aue os ensaño. 

Novedades de mujeres 
Son estas, pues es t«mpcano 
Para que venriel Mesías; 
Has para do ser porfiada 
Voy contigo. 



ACTO TERCERO 

Cabana úe Zelta 



i Gran JehoTÍi ;Ciué ventura! 
¡Qué dicha, qué consuelo! 
¡Cuándo EreyeraZeira 
Ver nocido al caudillo de bu pueblo! 









o Aear se tarda! 



Pidiendo del Moafasel adviento. 
Lloved, nubes, al justo, 
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Señor! Envía pronto 
De la roca, del yermos 
Al cordero deseado 
Que ha de reinar en Sldn con suave cetro. 

: Oh, Adonay ! I Oh caudillo ! 
¡Oh rey de Israel, supremo I 
Ven luego á redimimos 
Del más infame y triste cautiverio 1 

ESCENA II 

UL MISMA Y AOAR 

Affcur Tal como lo mandaste. 

Así. Zelía, lo he hecho: 
Partí como el relámpago» 

Y volé cual el viento. 
Di á Olíanla la noticia. 
Mas no guardé el secreta 
Porque nueva tan grande 
No es digna de silencio. 
La sorpresa y espanto 
Fué el fruto de mi cuento». 

Y mientras yo corría 
A buscar á Mateo. 
Ella va presurosa 

A su casa corriendo. 
Pues buscando una cabra. 
Estaba allá en el cerro. 
No menos sorprendido 
4 Mateo, oyó el suceso, 

Y éste me prometió 
Correr con tanto empeña 
Que no se detendría 
Mientra á su compañero 
Zabulón no encontrase ; 

Y dijo Que muy luego. 
Si permitía el tiempo» 
Vendría á tu cabana 

Y traería el pandero. 
La flauta y otros varioS' 



Aléeles partiremos. 
YenlletcandoiíliTlsta 
Del Iníantillo tleroo. 
Ohl qué craclosBS damas 
A nuestro estilo liaremos; 
Yol nlBo Lia da mirarnos 
Con oíos luuy atentos. 

Huy bli'n, Aiar. discurres; 
Tu pensamk'iilo apruebo. 
Yo. en tanto Qua te fuiste. 
Dna cena bu dlsDueslo 

8a alecren en obsttftulu 
Del Infante [11 vlnuí 



Deci 



Mlelpxiiulslta.rttio. 
Manteca, iiucso frusco. 
Uvas, blinis. almendras, 

;Qu¿lm«iiu 
Más aleKre el camino 

Seriuontalfuslcjo 

Pera si no me enKaüo 
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Como la Que hoy da Sk^lf a 
En su cabana. 
Suene el panderov 

Y repitan los montes 

Sus dulces ecos. 

Zelfa Es cierto aue ya llesran, 

Y ya percllx) el verso; 
En verdad aue son grata» 
Las noticias aue tengro. 

Agar Y no hay duda aue Olíanla 

Se ha juntado con.ellos. 

( CanUt7i saliendory 

Venid, venid pastores 
A esta cabana. 
Donde Zelfa nos tiene 

Noticias gratas. 
Suene el pandero, 

Y repitan los montes 

Sus dulces ecos. 

ESCENA III 

LAS DICHAS, Y OLFANIA, BERSABÉ, MATEO Y ZABITLÓN, QUE HAN^^ 

EXTBADO CANTANDO 

dfania Dame tus brazos, Zelfa, mi ciuerida; 

Y si en allíricias pídosme la vida. 
Por noticia tan rara, 

La vida, t?l alma, todo te entregara! 

Zdfa Puedes ya contemplar, Olfania amada. 

Qué absorta, aué abismada 
Estaré on el placer, pues no esperaba 
La dicha uuc el Señor me preparaba! 

B&rmhé Siempre do buenas nuevas, Zelfa mía. 

El nuncio fuiste, pues en este día 
Nos das una noticia tan grandiosa 
Que se hace increíble á fuerza de pasmosa. 



81 alcunm vei gloriarme rae es debido. 
Es ahora. Bersabf . cuando be podido 
Ser dichoso Instrumento 
De dar á mis amlKas tal c( 



Eco soy de li anséllpa mllk-la 
Que á los castores la feliz noticia 
' Doydlclendo: "Ha nacido 
Ei SalTadur, á todos Drumt'tldi):" 



Que e! Mesfas naciese entre p 
Pudlendo haber nai^ldo entre 
¡Pletnie A Dios que no sea 



De alnin pastor auedlvf 


:rti 


rse aulera 


Haciéndonos trabar una 


(10 1 


¡mera; 


So temas. Zabuldn, w 




a engrano. 


N'l te parezca extraHo 






Que entre pastores naic! 


lel 


KTan caudillo. 


Pues el situple y sencillo 






En la vista de Dios ts pretei 


■Ido 


Al soberbio, al polente. s 




DÉírefdo. 


Estamos i a reunidas, j 


de 


seamos 


Que el easo nos rnfleras s 




iríamos 


Cuan (O antes á. Belén 






Donde vamos ávL-r al Su. 


mo 


Bien. 


Que reposéis un poco a 


ler 


larece. 


Y pues ahora anoclicce. 






Es justo dar ni cuerpo al 


gú. 


1 sustento. 



Emprenderla Jornada 
Y os pungHls & cubierto de la helada. 
Sentaos, pues, pastores mis dichosos 
Que los reyes y ricos enfadosos. 
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Zabulón 



Y en obseauio y honor del tierno niño 
Kecibid con cariño 

Esta pastoril cena 

Que os brinda Zelfaen esta noche buena: 

Y yo, entre tanto, pienso divertiros 
Con el suceso aue he de referiros. 

Tanto mejor, si de comer se trata. 
Pues yo padezco un hambre aue me mata. 
Ahora sí, aue resuene el instrumento 

Y aue otra vez repita aauel acento. 

iCa/ntan:) 

Jamás se oyó en el mundo 

Nueva tan rara 
Como la aue hoy da Zelf a 

En su cabana. 

Suene el pandero 

Y repitan los montes 

Los dulces ecos. (Siéntanse á cenar,) 



Bersabé 
Zelfa 



Y tú Zelfa ¿no te sientas? 

Soy de casa, y á más de esto. 
Mientras vosotros cenáis 
Yo os referiré el suceso. 



Aoar 



Zabulón 



Aoar 



Pues yo. aunaue soy de casa. 
No gruardo esos cumplimientos. 
Quiero descansar cenando 
Poraue he fatigado el cuerpo, 

Y sin cenar no es posible 
Que pueda andar. 

Es muy cierto. 
Siéntate, pues, y si auieres 
Yo te serviré. 

Reniego ; 
Zabulón, ya te conozco 
Que eres un puro embeleco. 

Y en materia de comidas 



Eres muy mal compaSeru: 
V ea este caso, mejor 
Estaré Junto & Mateo, 



« limpie el pecho. 



Zelfa Te doi gracias. Escuchad! 

ToOn» Todos a teñe Idn Donemos. 

-Zdfa Fatigada del trabajo 

Que iKir costumbre tenemos 
Los pastores, me dispuse 
A descansar sobre el leoho. 
No bien habla llegado 
La luna en medio del cielo. 
Vatietiashabfaaado 
El g-allo el canto primero 
Cuaudo una dulce armonía 
Vino á Interrumpir mi aueBo. 
Puse atención y advertí 
,Que unos suaTlaim'js ecos. 
Que en nada eran semejantes 

Formaban la meiodfa 

De aauel celestial conclerlu. 

Ei coraiiSn nic saltaba 

Y me palpitaba el pecho. 
Desperté más mis sentidos, 

Y con claridad advierto 
Que las roces entonaban 
Ud himno para raí nuevu. 
"iGlorla í Dios en las alturas!' 
Cantaba el tiple primero, 

Y un coro multiplicado 

Y rarlado en sns acentos 
Eeapondldle en consonancia: 

'"; Gloria in altfslmls Deo!" 
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ZaibuUJj^ 



Mi señora Bersabé, 
Écheme acá ese torrezno. 



Bersahé 



Zelfa 



Toma Zabulón, y calla ; 
No interrumpas el suceso. 

Cesó la celestial música. 
Volvió á reinar el silencio. 
Mas de mis ojos huyó 
Para no volver, el sueño. 
"¿Qué es lo Que pasa? ¡ Oh. Dios santo!'* 
Me dije:— *'2ielfa, ¿qué es esto? 
¿Estaré viva ó acaso 
Saldrá mi alma de su cuerpo, 
Y será ya conducida 
Por los ándeles al seno 
Donde los santos esperan 
Al Redentor venidero? 
¿O acaso mi fantasía 
Recalentada me ha puesto 
Estas representaciones 
Que engañan mi entendimiento? 
Mas ¿no será esto un fantasma? 
Oh Zelfa, ¿no será un sueño 
Esta grata ilusión que hija 
Fué tal vez de tus deseos?" 



Zahül&n 
Olfania 

Zabulón 



Zelfa 



Dame esa l^otella, Olfania. 

¡Oh I ;Qué líODi])ro tan majadero I 

¡ Pues íiuél ¿Quieres que me quede 
Sin vino, por estar quedo? 
¿No miras que, á cada instante, 
Mateo me le da un ix.'S(>? (Behc) 
Ahora, sí: siga la liístoria: 
Va ní> la interru!-¡pi]<;::20*^. 

Pasé, pues, en fin. la noche. 
Revolviendo pensamientos, 
Y apenas vi que d«il día 
Se asomaban los reílejos. 




Encontré para iiil:« dudas 
El máa feliz desen redo. 
Apena» me vl<J laacar 
Oaando vuela á laí i:i>rrleiidu. 
"Dame el parabién'"— me dice — 
"Pues la mis dicha no qultíro. 
El Sal T ador lia n ai- Ido, 
y ya mis ojos lo vletun. 
Velíbamoa el (.-añado 



Coni 



imuafler 



Y un ángel ouja hermosura 
SI aun remedan Uis Imtcros 
AparecliJse y nos dijo: 
PastoreB. de iroxo eterno 
Es la noticia que os doy. 
Para vosotros y el puelilo. 
El Mesías ha nacido, 

En Balen, en una i^ruta 
Esti el Infantino tlunio. 
Reclinado en un pt!!<i'1ire. 



De una vireen ha nacld. 
Con pasmo de Uido i^l <-lt 
Y diciendo esto alieniiS 
Oonunceh.si¡alejí™lt( 
Cn himno (lue nos dejó 
Sin sentido j- .'asi jerun 
:Glorta.Klorla.enlas a 



Afania 
lateo 



Inaudito es el pi 
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Agar 



Zatmlón 



Züfa 



¡Viva el ángel aue anunció 
Tanto gozo á los hebreos! 

A los hombres bondadosos 
Dio la paz, según me acuerdo; 
Yo soy hombre de esta clase, 
Y en prueba de que la acepto 
Voy á tomar este trago. 
Sigue mi ejemplo, Mateo. 

"Apenas de la sorpresa"— 
Siguió Isacar— "hemos vuelto, 
Cuando dejando el ganado 
A los peligros expuesto. 
Partimos sin detención. 
Volando más aue corriendo. 
Un instinto celestial 
Nos condujo á un pórtale jo 
Donde vimos transformada 
Una oscura gruta en cielo. 
I Qué luces ! ¡ Cíué resplandores ! 
¡Qué claridad! ¡Qué reflejos! 
Angeles aue descendían 
A reconocer el Verbo, 
Serafines aue adoraban 
Respetuosos el misterio. 
Una doncella modesta 
Con semblante el más risueño, 
Un anciano venerable 
Absorto en sus pensamientos, 
ün niño, aue sólo el verle 
Manifiesta ser eterno. 
¡Qué rostro tan peregrino! 
¡Qué mirar tan halagiíeñol 
¡Qué sonrisa tan divinal 
¡Todo es, sin lunar, perfecto! 
Pero. Zelf a, no es posible 
Que yo tan rudo y írrosero 
Te pinte todas sus gracias 
NI los extraños efectos 
Que causa en el interior, 



I 






erlu? 



Poco distante es la irrutn, 
y tú salles el sendero." 
Este es. pastoras amadas. 
El motivo, el gran misterio 



íCiíino. («Hiendo tan cerca 
Al que fué todo el deseo 
De nuestros riadres. estamos 
Tati pesados y tan lentos? 

Dic«sblen, Oirania: esmuc 
Entretenemos comiendo. 
Cuando puede estar el alma 



lYc^^no eso no dijiste 
Antes de comer? Por cierto 
Que eres. Asar, muy deroCa 
Con el estdmaso lleno. 

DeJímoDOB de disputas 
y al camino vamos luego i 
Tome Mateo su flauta 

Y Zabuldn el pandero. 

Y tí son de nuestras sonajas 
Comencemos el festejo. 



Ahora. Zabnlitei es i 
Necesito de los dedos, 
Ea. pastores, decid 
Acompasando á Hateo : 
¡VlTf ZelfB,quelioadKS 
Nuevas de tanto couMutot 



ido 
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Todos 



Zabulón 



Zelfa 



Agar 



Olfania 



Bersábé 



I Viva Zelfa, aue nos dló 
Nuevas de tanto contento!" 

¡ Qué viva y auó beba un tragro 
Porciue va apretando el hielo ; 
Toma, Zelfa, ciue es preciso 
Electrizarnos los nervios! 

Noche es esta de alegrría. 
En Que ni aún los nazarenos 
Harían desaire al vino, 
Y por esta razón bebo. 

Nada falta; está el ganado 
A buen seguro paciendo : 
Suene la flauta y avise 
Que ya de marchar es tiempo. 

Formemos danzas, y el canto 
De algún análogo verso 
Anime nuestra alegría. 

Este era mi pensamiento. 



ESCENA IV 

LOS MISMOS ( MARCHAN EN PAREJAS Y CANTAN ) 

DÚO 

Sencillos pastores 
Que habitáis los campos 
Lejos del tumulto, . 
Del lujo y el fausto! 
Venid á Belén 
Que el Dios de Sabáot 
A adorar os llama 
Su ser soberano ! 

CORO 

¡Qué hermoso! ¡Qué bello 
Nos lo figuramos! 
Corred, pastorcillos, 
Vedlo y adoradlo! 



& loe poten Udoí. 



Desd«i1<; al nacer 
los ricos ral ai.- los 
y escoeid iior cuna 
Cnbumllde establo: 
Queherm» 



Qae al muDil<>: 



nedre 



Con su ceüo alrailo. 
Sois mis Ttnturosos 
Con Toestn-s caj-adífl 
' Que el <iue irmpuSa el 
En soltó encambrado. 
Qué berco 
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Ya Zelía le mira. 
Ya Olíanla en sus labios 
ün beso le imprime, 

Y Airar tierno abrazo. 
Bersabé lo adora 

Y llenos de encanto 
Están los pastores 

A sus pies postrados. 

Qué hermoso, etc. 



ESCENA V 

liOS MISMOS. FRENTE AL PORTAL DE BELÍN 



Olfcmia ¿Y te has fi^rurado, Zelía, 

Que encontremos al Mesías 
En este lugrar tan pobre, 

Y Que no es más que unas ruinas? 

Zélfa No lo dudes, cara Olíanla ; 

Este es el lu^ar que abriira 
Al luíante que buscamos, 
Sesrún Isacar me indica. 

Y no os cause admiración. 
Pues segrün las proíecías. 
Este es el establo humilde 
Que de aib-etemo destina 
Al misterioso suceso 
Aquel que los mundos cría. 

Bersabé Que ha de nacer en Belén 

Lo sé. pues así lo explica 
La Escritura ; mas que nazca 
Tan pobre y entre la arista. 
Esto es lo que mi razón 
No comprende ni desciíra. 

ZoJbttlón Dices muy bien, Bersabé. 

Y esto es lo que á mí me admira r 
Por cierto que si en mi mano 
Hubiera estado la dicha 
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De éíegíT mi nacimiento. 
Cierto es que no escosrería 
Esta cuera oscura y triste, 
Ni la cabana pajiza 
Donde me parió mi madre. 
Ni tampoco nacería 
Para ser triste pastor. 



Mateo 
Zabulón 



Y dime, pues, ¿aué serías? 

í 

Rey. tetra rea, sacerdote. 
O, cuando menos, levita. 



Aaar 



¿En eso pensáis vosotros? 
Mas, hablando del Mesías 
Yo oí explicar á un rabí 
Que en la Escritura se pinta.. 
Que éste debía ser pobre. 
Y si no me engrano, cita 
Un texto claro y expreso 
Del profeta Zacarías. 



Zabulón 



Oh ! Qué sabia es nuestra Agar !' 
Y qué claro aue se explica ! 
Voy adentro. Ea I Salid 
Cucarachas, sabandijas. 
Que habitáis en esta gruta. 
¡Zabulón es Quien lo intima! 
Pero ¿qué es lo aue estoy viendo? 
i Los cabellos se me erizan I 
¡Tanta luz en un portal I 
¿Será alguna brujería? 
Nunca he conocido el miedo; 
Pero aquí tiemblo á la vista 
De esta cueva 



Agar 



¡Qué cobarde 
Eres, Zabulón I Pues (lulta. 
Que las mujeres tendremos 
Primero la inmensa dicha 
De conocer al infante 



^ 



VJkerOBJELtA^.— J^ 
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Cuya presencia divina 
Es auien produce la luz 
Que por espanto imaginas. 
Entra, Zelía. 



ESCENA VI 

LOS MISMOS. ENTRANDO AL PORTAL DESCUBIERTO TA; EN EL FONDO» 

LA VIRGEN, EL NIÑO Y SAN JOSÉ 



Zelfa 



Olfania 



Mateo 



Zabulón 



Bersábé 



Agar 



Zabulón 



Zelfa 



Oh I i Qué portento! 
I Qué deidad tan peregrrina! 

¡Oh, aué hermosura tan nueva! 
¡ Qué belleza ! ¡ Qué sonrisa ! 

¿Se parece este muchacho 
A los hijos de tus tías? 

I Calla ! No digras tal cosa ! 
¡ Qué dieran las vie jecitas 
Por la mitad de las grracias 
Que en este niño se admiran ! 
Su llanto es más agradable 
Que en aquellos es la risa. 

Su mirar es un encanto; 
Su rostro al beso convida. 

Y yó creo que me llama 
A sí con sus manecillas. 

Yo no veo tales señas; 
Y no sois piezas tan lindas 
Para aue os llame el infante; 
En ese caso sería 
Mejor aue á mí me llamara; 
Eso es cosa bien sabida. 

Que él erusta de que le adoren 
Pastores y pastorcillas 
Es claro, pues ha querido. 
Por una bondad que admira. 



-'^ 
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Llamarnos y descubrirnos 
El misterio aue escondía 
A los grandes; y ese rostro 
T ese mirar Que cautivan. 
Que aceptará nuestra ofrenda 
Claramente nos lo indican. 
Entre pastoriles danzas. 
Pues, y canciones sencillas. 
Gada uno á sus pies se postre. 
Cada cual su amor le digra. 
Adoración tributemos, 
Y él nuestro afecto reciba. 



Zabuilán 



Aplaudimos el proyecto 
Que Zelfa propone. 



Todos 



;Viva! 
(BaÜan) 



2Mfa 



ESCENA VII 
liOS mismos; la ofrenda 

Naces á ser de Israel, infante bello. 
Bey bajo cuyo imperio las naciones 
Al suave yuero doblarán el cuello 

Y bumildes rendirán los corazones; 

Y viendo un claro testimonio de ello 
De la santa Escritura en las lecciones, 
C!on real corona cine ya tus sienes 
Esta pastora Que á tus plantas tienes. 

{Cantan:) 



Como á rey inmortal 

Zelfa le ofrece 
Corona aue sus manos. 

De flores tejen. 

Todos le adoren. 
Y como rey le aclamen 

De las naciones. 
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AooT En Isaías se lee aue eres enviado 

Príncipe de la paz, fuerte, admirable, 
A auien Jehová, tu padre, hubo confiado 
Un imperio sin fin y perdurable. 
Empuña, pues, el cetro Que he formado 
Como un dije pueril, infante amable, 

Y mientras aue comienzan tus labores 
Ejerce vuestro imperio en los pastores. 

(Cantan:) 

Al príncipe supremo, 

A^ar presenta 
Un cetro misterioso 

Que formó ella; 

Y le suplica 
Que á todos los pastores 

Gobierne y rija. 

Birmbé Mi ventura es sin par, mi dicha rara. 

Que mis ojos lograron ver el día 
En Que cumplida fué la profecía, 
Hoy ya sin velos, más aue la luz clara. 
De la raíz de Jesé brotd la vara 
Que pura y limpia miro yo en María, 

Y este vastago augusto nos procrfa 
La flor, aue frutos dulces nos prepara. 

Si Zelf a, pues, y Agar nos le han mostrado- 
Corno almo rey de reyes y señores, 
Bersabé lo hace ver lí los pastores. 
Esparciendo estas flores á su amado. 
Como la reina rosa entre las flores. 



{Cantan:) 



Oh ¡ Qué bello aparece 

El tierno chico 
Entre pajas y flores, 

Arista y lirios; 

Y su hermosura 
Se aumenta con las flores 

Que lo circundan. 



Yo attlo buEco en tí. nlBo divino. 
A aquel amante fino. 
Aunel eamiaa leal y renecoso 
Qne del tiilaniu augusKi y majestuos 

A buscar á su amada procedió. 



EsM Daauego anillo, de mi mano. 
A tí lo entreno. Infame soiierano. 

Y de hoy en adülantt 

A guien consagra Olfanls aus amores. 
De esto sean testleos lus pastures. 

Y pues que tu dedtto 

Llevar no puede aún el anllllto. 
A tu madre lo eiitreKo, 

Y que te Inspire amor oot nú le ruego. 



Del seno el Infantino. 


Cu: 


moelesnu 


so. 


Sale, I of 1 


■ei-e á .^1 al 


nía 


gU! 


i desposorl 


os. 


To 


r eso Üífar 


lia 


Va anillo 


brillante 




Le 


dlú ixir ar 


ras 



Temblando ustoy do nüe 
Dlosmosoi-orra, amlEO; 
Después de aae ettas niña! 
Tantas cosas ban dicho. 
¿Qué Dodré yo duulr 
Para ser lln cumplido? 

Que yo la preferencia 
Tengo du hablar al niño. 
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Setenta primaveras 
Con mis ojos lie visto. 
Siete veces mi aldea 
Su alcalde me ha elegido, 

Y á tu abuelo Pascual 

Le encajé un par de grillos. 
Tengo un hato de ovejas. 
Un potro, dos potrillos 

Y otros mil privilegios 
Que es largo referirlos. 



Mateo 



Y todo eso ¿Qué importa 
Si eres un mal nacido. 
Cuando yo soy tan noble, 
Y aun pariente del niíio? 



Zabulón 



¿Del niño eres pariente? 
¡ Oh ! ¿Quién tal cosa dijo? 
Pues si á nobleza vamos. 
Quedarás confundido. 
Que desciendo de reyes. 
Mis padres me lo lian dicho; 
Y Que de Israel fueron 
Jueces todos mis tíos ; 
Sangre de los Profetas 
Dicen aue he recibido. 



Mateo 



Esos han sido sueños. 
Ilusiones, delirio 
De tus padres; mas yo 
Con mi nombre lo afirmo. 
Se me llamó Mateo 
Cuando fui circunciso, 
Porque Matusalén 
Fué bisabuelo mío. 
Mateo y Macabeo 
Son un vocablo mismo, 

Y Matan fué mi abuelo. 
Matatías mi primo; 

Y teniendo estas matas 
Enlace con el chico, 



Y Mendo á an mismo 
T»D parientes conml 

Digo por silogismo; 
8»lgo siendo muy t-ei 
Pariente del chlqulti 
¿Qué reparas? 



Ebb boca ú hocico 

¡Y habrás de ser parlenlo 
Del niña tan dlvlnu? 

ZeVa Dejaos de disputas, 

Y en buena paz y amigos. 
Haced vuestra H ofrendas. 

Y luego, í desiiedlrnos. 
Mateo será el primero. 

Zabulón En buen hora cumplido 

í^ea de Zelfa el mandato. 
Pues, poraue yo la estimo 

Y por auererla mooho. 



MaUo, (ofrece) 



Qneei 



nmos e 



Os traigo, nlüo. un lorzal 
Más Dídsleo que un Anfiún. 
Esmuy iieuuefio esie don; 
Mas cu ando él esté cantando. 
Os ha de estar avisando 



ün paja ri lio en la mai 
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Sabio como un Salomón, 

Y Quien sabe si un Moisés. 
Soy músico consumado, 
Tengo un poco do poeta, 

Y algro más aue de profeta 
Segriin me lo he imasrinado. 
En la Judea no hay otro 
Más atrevido y valiente; 
Soy herrador excelente 

Y domo muy bien un potro. 
Si hay una fiesta, al momento 
Es llamado Zabulón. 

Pues sin él la diversión 
No causaría contento. 
Este pastor tan gracioso 
Es el aue tienes postrado, 

Y otras gracias he callado 
Por no ser alabancioso. 
Dudé aue habías nacido, 
Por eso nada traje ora; 
Pero al rayar de la aurora 
Estaré con mi cumplido. 
Oh ! Qué alegre se pondrá 
Tu padre con mi presente I 
Este sí que es conveniente 
A la miseria en aue está. 
Mas corona, cetro y flores, 
¿De qué te pueden servir? 
¿Y cómo ha de divertir 
Un pájaro tus dolores? 
En este mundo mezquino 
El cetro no has de empuñar. 
Ni entro flores has de andar 
Sino en áspero camino. 

Que eres Rey ya rae lo han dicho. 
Mas á tus sienes divinas 
Cna corona de espinas 
Es lo que te está predicliol 

Y si eres tan pobrocillo 
Que no hubo dónde nacer. 



íCiSmO vM í mantener 
Ese latellE DaJarilloT 
Lo que ;o te tralío »f 
Quemur lueeo hade serrlrM; 
Qu£ es Toy lueeo £ declrt«. 

Y te acordarás de mt. 

Eb una asna 6 borrlaulta. 
Que con esmero la he criado: 
CoDmlgo se ha destetado. 

Y escastarrlca y caanslta: 

Y me asesura un chalán 
Que es tan hábil y discreta 
Que puede hablur, pues es nieta 
De la burra de Balaam. 

Y borricas habladoras 
Eb reealo tau extrallo 
Que veo, si no me entraño. 
Que lo envidian las pastoras. 
En la borrica llevarte 
Podrá tu madre, en el oaso 
Que suceda aledn Fracaso 
Por el dUQ deba ocultarte. 

Y como soy tan letrado. 
He lefdo unas pruteefas 
En que tiene Zacarfaa 
Eflte lugar scílalado: 
QnenosÚlodeBeién 

A Egipto has de i-amlnar. 
Sino Que debes entrar 
Montado líJerusalÉn; 
r montado iioon tordillo. 
Muía, ni en un alaián, 
'Sino aue Irás mny galín 

Y muy serlo en un asnillo. 
En fin. mi Dio» verdadero. 
Ya más no auiero cansarle 



Y duerme ya sin ci 
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Que con la asna estará el criado 
Mañana á la mañanita, 
i Ea, Mateo! ¿Qué tal 
Ha Quedado Zabulón? 
81 me hablaras sin pasión» 
Dijeras Que sin igrual. 
Mas ya de punto se pasa ; 
Visteis al niño divino; 
Y es preciso Que el camino 
Tome cada uno á su casa. 
¿Qué os parece? 



Zelfa 



Olfania 



Que justo es 
Despedirnos del infante. 

No Quisiera ni un instante 
Apartarme de sus pies. 



Agar 



Si me admitiese por criada 
De su niño, esta señolra. 
Yo sería la pastora 
Más feliz y afortunada. 



Bersabé 



¿Quieres, señora, que lleve 
Los pañales á lavar? 
Yo los podría dejar 
Más candidos que la nieve. 



Zélfa 



Si la muerte, oh tierno infante. 
El fatal golpe me diera, 
Con placer lo recibiera 
En este dichoso instante; 
Pues ya mis ojos lian visto 
Al Salvador prometido 
Por .Feliová; vieron nacido 
Al uniífénito, al Cristo; 
Vieron al Sol, anunciado 
Para iluminar la í?ente. 
Vieron la gloria presente 
De Israel, tu pueblo amado. 
Vieron, en fin, dulce dueño, 



Otfanía 
Brrmbé 
Mateo 



Esos ojos celestiales. 
Esos labios vltclDales. 
Ese semblante rlsueSu : 
iAdlda. cues, amable Infante! 
¡Adida. nlHoeocantadurl 
¡AdliÍB. mi esposo! seítor! 
; Adlús perla, adiós diamante! 
Adiós, amados pailontes! 
Cuidad del recién nacido; 
Mirad aue está prometido 
Para cosas moF urgentes. 
Y aunaue es soberano s rer 
De Israel y las naciones, 
To sé Que por mil raiones 
Ha de cumplir con la ler- 
Lueso, pues, aurniue es divino 
Irá i la clrcuDcIslún. 
T para tal ocasión 
Ue ofrezco í ser su padrino- 
Adiós milla, y df al buerclto 



ESCENA ULTIMA 



lAdltSs, lumbre del clu 
Sabiduría eternal. 
Que las cosas dispones 
Con orden celestial! 



Pues á salvar vinisteis 
Al mísero mortal. 
'&a buen hora en el mundo 
' VItW, creced, reinad. 
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Düü 

Adiós, Adonay santo. 
Que hablasteis á Moisés 
En la zarza, y le disteis 
En el Sinaf la ley. 

CORO 

Y pues nuestras cadenas 
Tú vienes á romi>er. 
En buen hora en el mundo 
Vivid, reinad, creced I 

DÚO 

Adiós, briente eterno! 
i Luz de la luz sin fin, 
Sol de eterna justicia 
Que brilla en el zenit! 

CORO 

Y pues nuestras tinieblas 
Vinisteis á destruir. 

En buen hora en el mundo 
Creced, reinad, vivid. 

DÚO 

¡ Adiós, vástatro auírusto 
De la raíz de .Tesé, 
Ante quien los monarcas 
Deljen enmudecer! 

CORO 

Y pues nuestras cadenas 
Vinisteis á romper. 

En buen hora en el mundo 
Vivid, reinad, creced. 



DÜO 

¡Adida. &inuit« esiwso, 
Bablcundo clavel. 
A aalen el almft dierun 
Olíanla ; Barsabé '. 

CORO 



DÜO 

íAdlds. divino Gmminael, 
A aulen Zella 7 Agar 
Oomo í. rey de los reyes 
Acaban de adorar! 

COBO 

Paea & salvar rlnlsMIs 
Al mísero mortal. 
En buen bora on el mundo 
VlTld, creced, reinad. 

TODOS 



i Adlds. noble a 
Ya! deseáis mira 
Los nrodlglO'i. la: 

Que acabáis de ei 
Id corriendo i Bi 
Id volando al poi 
Y i estos pobres 
Lm r*ltas perdonad. 



«=iV\p^ 



PERSONAJES 



La virgen María 
San José 

La pasttyra Rübenia 

La pastora Dalmiba 

La pastora Susana 

La pastora Elena 

La pastora Anabda 

La pastora Filena 

El pastor Apolo 

tR pastor Samuel 





10. 



I 



,fa 







J; . 






Jo8é 



María 



Jofsé 



ACTO PRIMERO 

Decoración de calle 
ESCENA I 

MARÍA T JOSÉ 

¡ Ay ! dulce esposa amada. 
Mi pena es muy amarara y extremadal 

Pero ¿qué es, dulce esposo. 
Lo Que os lleva tan triste y pesaroso? 

Vuestros trabajos son los que rae causan 
Un dolor sin ii^ual, que me traspasan 
El alma cual puñal ag^udo y cruento. 
Llenándome de amargro sentimiento. 
No ha muclio tiempo que de Hebrón vinisteis. 
Cuyo camino lucisteis 
Por sendas escabrosas. 
Con cansancio y fatigas dolorosas: 
A tu vista se alegran las montañas; 
Juan salta en las entrañas 
De su dichosa madre, y Zacarías, 
De blancas canas y de largos días. 
Rompiendo de su lengua las prisiones 
Se desata en divinas bendiciones. 
Para la casa de Isabel fué el gozo. 
Mas para tí, mi amada, no hay reposo, 



•BAMOBOSOELAS.—IS 
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Y no bien descansada 
Emprendes á Belén nueva jornada ; 

Y si á piedad sin duda se moviera 
Aauel Que corazón tenga de flera, 
Al verte caminar á pié desnudo 
En el diciembre crudo 

Por entre hielo y nieve, 
Bajo la escarcha que el invierno llueve. 
Joven tierna, sensible y delicada 
' En el noveno mes de ser preñada ; 
¿Qué dolor tan acerbo 
No sentirá José, tu humilde siervo; 
José, tu esposo, á quien Jehová confiara 
La custodia de su hijo, la más cara? 

María No. mi amado José; no os cause pena 

Ver mis trabajos, pues así lo ordena 
Aquel Señor que los sucesos todos 
Lleva á sus fines por ocultos modos. 
Yo humilde mo resig-no 
A su querer potente y siempre dií?no 
De un padre compasivo que más quiere 
Al tierno hijuelo cuanto más lo hiero; 

Y cuando me contemplo tan dichosa 
Con la perla preciosa 

Que ya mi seno virginal abrig-a. 

No liay para mí cansancio, no haj' fatiga. 

No me molesta el hielo, 

No siento la aspereza de este suelo; '■ 

La iliiica cosa que me da cuidado 

Es el verte, mi amado, 

Que padtíccs por raí y te aíliges tanto, 

Siendo yo la que causa tu quebranto. 

Jof<t' Suspendo, mi señora, no prosíg-as; 

Y ten por cierto que si las fatig-as 
Son para tí dulzura. 
Por tener la ventura 
De ser del almo Dios el sacro templo. 
Cuando yo, esposo tuyo me contemplo, 
Aun el mayor trabajo 
Lo prefiero al regalo y agasajo. 



i' 



Gracias rendidas al Eturnn i 
Como tributo flel quo lo deben 
Paes si á vBciis nos manda lev 
Otraa veces derrama, á man» 
Inefablon consuelos 
Que Tuolion más sufribles los 



Cual nulie opaca que dlsliia el vlent 
Fueron mi irran dolor y sert 1.1 ni lento 
Por tus dalcus palaliras disipados. 
Insufribles no son ya mis .■iililudi«. 
NI DIO parecí' ya tan Imiiortuno 
El mandato del César, iiuu ¡i cada un< 
Empadronarse eiiffen 



ir de don 



)ri(r,.n. 



Dow 



IL-lón t 



[uralez 



Sus rlKDTUH reúne, el Ser dlvimí 
Esuulen lia decretado estii caminí); 
81 la anibluldii liorrenda 6 la <!0(lli;la. 
Que í los urandes más ijue :IiiirüsclyH 

De esto inL'dlo se vate el Dios |i lU^iite 



A cumplir BUS ducru 
La prole santa <iue E 
Va va ti dclnrso ler 



lalcíj 



En.iuuvecúlsl 
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Toca á SU Último enlace ; ya los dfas 
Que Daniel aiiunció en sus profecías 
Se han cumplido, y el cielo 
Va si hacer eternas paces con ol suelo- 
De santa inspiración amonestada. 
De pulcros lienzos vine preparada 
Para envolver en ellos 
Al due al sol adornó con rayos bellos. 

J(^é ¿Y en donde ¡oh cara esposa! 

Se ha de mostrar esc*ena tan gloriosa? 
¿Quien será el compasivo cuyas puertas 
Estén francas y abiertas 
A pereírrinos, pobres y extranjeros. 
Sin representación y sin dineros? 
¿Donde habré de hospedaros ioli alma mía! 
Para due, como el alba, des al día? 
Yo, que soy en Belén descono:ldo, 
¿Habré de hallar un pecho condolido 
Que en su casa me dé decente cuarto 
Para que os preparéis al sa<íro parto? 
Mil ansrustias me cercan! Oh. Dios santoT 
No sé due hacer! 

María ¿Por qué os antrustias tanto?' 

La avecilla que liiendo el raudo viento, 
¿No encuentra preparado el alimento 
V iiospitalaria rama donde el nido 
Fabrica bien nuillido, 
Para poner en él tiernos i)()lluelos, 
Al abriíTo do nieves y de liielos/ 
Si con tanta clemeiKtia 
* A los brutos provee la Providencia, 

¿No habrá dispuesto al menos un cortijo. 

Donde su caro hijo 

Se recliuíí al nacer? No des-ontieiiios! 

Todos nueslnís trabajos arrojemos, 

Amado esposo, en el paterno seno 

De .lehová. siempre i)ío y sit'iupre bueno.. 

Jo^é El ánjrel del consuelo. 

Mi ainada, sois; el compasivo cieltí 



Como as tras Heno el al 




Llega la noche: con su 


mauto oscuro 


El orbe cubre, y ya en 


el éter ¡>on> 


TtémulalU! ostentan . 


los lu»' ros. 


Y fultanilo dul !¡o] Im ] 


•everlsrjB 


El ambiento se enfria; 


y se humedece: 


Pero ya. dulce osrvKa. 


ya fentce 


Tu lareo oadeoer: ya 1 


lemus ne«-ado 


Al término dolvluje.t 


an deseado. 



Yo os íuiludu. oh Bulen, patria dlcliosa 
Del Eran Darld, ciudad ni:ls venturosa 
Que todas laH demús, dundo s.i oriento 
lia de tener el sol más ruluclontol 

Esta es Belén. eaDusa cara y tierna; 
Ved allf la cisterna 
Cuyas atruas dosoaba en la liatalla 
£1 «Tan David; ú osa uira uarte su halla 
Elantltruo sepulcro do ltauuL>l: 
Anuel OB el luvar Jondo íiamuol 
Derramii la unuliin santa on la catH^za 
E>e David. tiaslorclUo donde omDleza 
De loa reyes de Israel la dinastía ; 
Por hacia allá su dice ciue vivía 
La hermosa Nimnil, con su airjante nuera 
Lb muabitik líuth, cuando volviera 
Viuda de Ellmeluc á esta rcjclón ; 
Mas no se i'xtlends í mí» nil rclaL-ldn. 
Que lia llegado la hora 
De buscar hospedaje & mi sonora. 

ESC EX A II 
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Pwt&ro 19 



José 



De Nazareth salimos obllerados 
Del edicto del César, y cansados 
De tan larga jornada 
Buscamos un albergue. 

La posada 
Está llena de gente, y ya no queda 
Dónde hospedaros pueda ; 
Caminad á otra parte. 



Ved, amigo. 



Nuestro cansancio. 



Portero 1^ 



José 



María 



José 



María 



José 



Caminad, os digo. 
Que aauí no hay hospedaje. ( Se retira, ) 

¡Santo cielo! 
¿Por qué me abandonáis al desconsuelo? 

Nada os turbe, José; la Providencia 
Quiere probar así nuestra paciencia. 

Yo lo merezco así; más vos, señora, 
Y la deidad que en vuestro vientre mora. 
Me es sensible que á tanto menosprecio 
Os sujetéis. 

José, ¿quién será el necio 
Que á penetrar se atreva los secretos, 
O de Jeiiová se oponga á los decretos? 

8u voluntad se cumpla y otra instancia 
En esta casa bagamos; la constancia 
Acaso vencerá. ( Toca. ) 



escp:na III 

LOS dichos; portí.iío 2^ 



Portero 29 
José 



¿Quién ha llamado? 

Dos pül)res pereífrinos que han llegado 
A deshora á Belén, á empadronarse, 
Y buscan un lugar donde hospedarse. 



BlDoal 
Ved á esa llerD& ¡c 



Ob: uoé extraña dureza: 
Quién crej-era kn los liumbí 

A bascar á los bumbres sea 
V no halle eolre ellos aco^ 

Koconocpn.José.Ueran 
De dar bosplcJü A anuel en ( 
La suei'te e^t& de todos los I 



Que perturba el rejioso do esto hosplolo: 

Dos hijüs dü Belfn aiie el beneficio 

Pues siendo de linaje 

Y tribu do DsTid. ú dar el nombre 

Venluios al padrúo. 

íMlsiTaMo hombre: 
Id & otra pacte á referir nobleza: 
Bien demarcada está vuestra pobreza. 
y aaufsúlo el dinero tleneentrada! 
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José 



Esa Joven divina y delicada 
¿No mueve á compasión vuestras entrañas? 



Portero 39 



José 



María 



No me molesten más vuestras patrañas; 
A otra parte llevadla. 

¡Oh, Dios de Abrahán, 
De Isaac y de Jacob! ¿Qué tal serán 
Los hombres más benig-nos y hospitales? 
Virgren amable, ves que los mortales 
Tienen de pedernal los corazones. 
Más fieros é inhumanos que los leones; 
Ni esa preñez sagrada, 
Ni esa edad juvenil y delicada, 
Ni el atractivo de tus ojos bellos 
Movieron su piedad; ni esos cabellos 
Húmedos del rocío. 
Ni el semblante marchito por ol frío. 
De la intemperie expuesta á los rigores 
Su aspereza venció! 

Como favores 
Con que Dios nos regala, recibamos 
Estos crueles desdenes y ofrezcamos 
Por los que nos desechan tan ingratos 
Estos trabajos que le son tan gratos. 



José 



.íühová use con ellos de clemencia 

Y á su crueldad impía dé indulgencia; 
Mas ya la noche avanza en su carrera; 
El Arios brilla en medio de la esfera; 

Y pues Belén nos cierra 

Todas sus puertas, de esta ingrata tierra 
Es preciso salir; fuera del muro, 
A la parte de oriente ¡oh caso duro! 
Una gruta hay do el pobre peregrino. 
Fatigado del sol y del camino. 
Halla reposo, y donde los pastores 
Alojan su ganado en los rigores 
Del crudo invierno y del ardiente estío. 
Ohl con cuánto dolor, encanto mío, 




Os conduzco á un lugar que do es deuei 


Para tos, beldad reifU y preeminente; 


Masflllusl,. 


ombteB fueron tan altivos 


Y cruelea. c 


ompasivos 


Los brutos I 


IOS Terán. 




Este destino 


Nos predijo 


el oráculo dlrlno: 


Si Israel á s 


.a Sttilur no ha conocido. 


EoeateeslB 


LbloseverícuniDlido; 


Conoce rí si 


1 posesor el buey. 


T el Jument 


o el pesebre de su reí. 



m¡'^ 



ACTO SEGUNDO 

ün bosque: & un lado, un sepulcro 



Mss ya nada me t 
Desocupada es Cuy 
Ahora sólo resta < 
Venes A liacerle i: 
Cortar Quiero esti 
Sobre la tumba ; e 
Que ba de pagar d 
El tdül» de tudas i 



¡gracias al clelu! 

Lue & Prislla 

it dtarlo cunipllmlc 



,n mt^lanvó1ica 



La vista du este bosque bacc en mis míe 
Yo te aaludu iub 1>»«[ue TeuCuroao. 
Que poseeü el Citsoro do miis pre<^li) ! 

Tu dlcba y mi desdii^a cantar auiero. 

lUli. bo»iue sulltario. 
Aleen! en otro llunipo. 
Do la bella Prisila 
Condujo tantas vece9 suHi^orderus! 



:Cu»Qta 
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Mas ¡ahí Que ya descansa 
En profundo silencio, 
Y no la veréis más, 
Tristes cipreses, elevados cedros I 

ESCENA II \ 

liA DICHA Y SAMUEL (VESTIDO DE CAZADOR, CON CARCAX Y FLECHAS) 



Sa/nmel 
Buhenia 



Samuel 



Rvi)6nia 



Rubenia hermosa ! 

¿Cómo aauí has venido, 
Samuel, si ha mucho tiempo que no veo 
Que algrún pastor conduzca sa ganado 
A este lugrar que siempre está desierto? 

SiÉfuiendo un jabalí me vi internado 

Entre las zarzas de este bosque espeso; 

* 

Perdí la dirección, y en un instante 
Me vi tan confundido y tan perplejo. 
Que ya no era posible que pudiera 
Atinar con el rumbo ni el sendero; 
Mas quiso mi fortuna que tu voz 
Percibiese en confuso desde lejos; 
Por ella me seg-uí; si no es el canto. 
Esta noche pasara yo al serano. 
Y tú ¿qué hacos aquí? 

Todas las tardes. 
Antes que el sol oculte sus relie jos. 
Visito este lugar que me es tan caro. 
Pues están de Prisila a(iuí los restos; 
Allí duerme Prisila, allí descansa; 
A(iuel es su sepulcro á donde vento 
A adornarlo con llores y laureles, 
y á hactír de la amistad tristiís recuerdos! 



Samuel 



Bien merece Prisila ese tributo 
Que le paga tu amor, pues en efecto, 
Aunque Naturaleza no le diera 
De toda la liermosura el embeleso. 
Le dio en cambio Aül gracias que suplían 
Y liacían se olvidase algún defecto. 




íT uué deíecto hallabas en Frlatla? 


¡No eran sus neeros ojos düs laocrusT 


¿NoeranderoSBSui 


9 mejillas tersas? 


¡Noeransiislablus 


un clavel abierto? 


¿YnohBbíaazucení 


lB en su frente? 


¡Podrís nuitarlo tú? 






Todo oso es cierto 


Alas su nariz, de pul- 


a p rom i n envía. 


Privaba á aiucl con 


Junuidesuetecto; 


Y puedo ttseirorariü 


([ue'lTlsIla. 


Bl tué el decoro r ln: 


.nradesusexo. 


No tué por la liornu. 


>sura, dela'uuoelli 


No apatcntaba Ijace 


ir nlnKÚii aprecio: 


Otras proudBM T«nfa 


con .me s« hho 


Digna dula ala baní 


a :: del rcsiiato. 



PadecB de los malíes v 



lubtnla 
lamuel 






n bella. 



De uiuella Marüarila 'luu otro tlemí 
Era la miis in'iitU <le Ins pastora». 
La beldad de u:'tos camu'M. el rci'rec 
Quedeleitalia Bleora»>n iiii¡>=rr(o. 

Do aiiuella Marsarlta euya fnina 
Cantaron los pastores en sus vcrios, 
Cufas encantadoras iierCi'celoiies 
No ha podido alterar el Ileniiu atisti 



¡ Y lo mlsn 



is de Mnx 



Quise casar lauobreuUh 
Aunuue sin adularla, mi 
Dectruueno le faltan la 



: Yo en silencio 
enferma, 
•bien puedo 
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Huhenia 



Samuel 



Ruhenia 



Samuel 



Ruhenia 



Samuel 



£1 más preoIosr> don Que otortra el cielo ! 
Mas doblemos esa hoja : y di si acaso. 
A Drevención, has traído pan y queso. 
O cualquiera otra cosa, pues perdido. 
No he Iletrado á probar uiu^úii sustento. 

Como veníTO á este sitio Diuy de paso 
Nada acostumbro traer. 

Pues me voy luego. 
Antes (lue de liambre cai^a, y con Prisila 
Me quede sepultado en este yermo. 

.Si divertirte quieres esta no<rhe. 
En casa de Susana nos veremos. 

Y allí, después de una función solemne. 
Po<lrás cenar hasta decir: *'no quiero." 

Pero esíj está despacio: la barrlfira 
Va treífua no me da. y así el sustento 
A mi casa á buscar iré. 

Así sea : 

Y mientras tanto, yo al sepulcro lle«ro. 

Y luetro qut? le pague mis tributos, 
^le liallarás donde dije. 

Te lo of rewro. 
( Ruhenia se tjirige hacia el neíailcrtt. ) 






r:.<cF:xA iir 



SAMn:!- 



Samuel 



No hay ní'cedad, melindre ni capricho 
Que en niujtír no st? ví;a ! .' Qué embeleco 
TA venir ¡í llorar t'xlas las tariies 
Sobn* i>i)dri(io."í y as^iue rosos huesos; 
El ad<jrnar con flores un sepulcn); 
Láírrimas derramar, haciendo duelo! 
-i V iKjr quién? Por mujeres que á docenas 
Nacen tcKJo». l')S días en los pueblos. 



Y al vamos i rer. la tal Prlslla 
Era una cualquier ciMa. un trasto rlejo! 
Pero ; voto i canastos: <jue este dfa 
Ha sido para mf malo y tunoato^ 
Primero andar Derdldo Dor loa montea. 
Lue<o bailarme con llaoloa y reuulebros. 
Salir de una mu}or y caer en otra ; 
Es aallr de la nieve y caer al tuego. 



A1M Susana está. . 


ymeeSDreciso 




Caravanas hacerle : 


foumpllnilentoa. 




i Ah. querida Ruaaní 


i: ¡Cuánto KuaU), 




Cuánto placer en en 


contraríe tengo! 




Ya podrás Inferir 


cuál será el mfo, 




Pues sabes, buen Sa 


muel, cuánto te quiero. 


iDúndeá pacer ou 


sisee tu iranadoy 




A la falda lo mica: 


9dea<iuelcerro. 




Luego tuyos serán 


idos corderinos 




Tan blancos coiflou 


iicoiKi,uueallfme! 


ímo 



Í03 produjo ui 
De Apolo son. 



El ganado de Apolo 
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Susana 



Yo te diré, Samuel, cuál es la causa : 
Apolo es un pastor cuyos talentos 
Notorios son en todas las cabanas» 

Y que ha sido educado con esmero. 
Dióle Naturaleza voz divina. 
Tañe con perfección lira y salterio, 

Y en el versificar no le va en zaga 
Aauel tan celebrado poeta grrie&o. 

Tú ya sabes muy bien que cuando Apolo 
Asiste á nuestras fiestas, todo es bueno. 
En danzar no hay zagal en la Judea 
Más gracioso que Apolo ni más diestro; 

Y queriendo el pastor que estas montañas 
Sean otra Arcadia, con notable empeño 
Las lecciones nos da, y en recompensa 
Nos jtros le pagamos este obsequio. 



SomtieZ 



¡ Hola ! ¿ Con que la Arcadia y sus pastoras 
Se hallan ahora en Belén? ¿Y qué progresos^ 
Habéis hecho en la escuela? 



Susana 



No son pocos. 
¡Qué! ¿no has sabido tú que ya tenemos 
Certámenes lucidos donde adquiere 
La que queda mejor, honroso premio? 
Unas veces se gana la corona 
Por el tañer la lira, ó el manejo 
De la gaita 6 el arpa, y otras veces 
Por cantar ó bailar; mas yo prefiero 
Las contiendas en verso, pues este arte 
Es el «lue tiene en mí, mayor imperio. 
No ha muchos días que la bella Elena 
Un certamen conmigo tuvo de estos; 
Y no puedo negarlo, ni debiera, 
Que vencida me dio su bello ingenió. 



Samtiel 
Susatia 



¿Y cuál fué la materia del certamen? 

Yo canté con la cítara en tercetos 
El paso del Mar Rojo y los prodigios 
Que hizo el grande Moisés en el desierto; 



Mas ÍIU. ft<;i>Dipail£n(low ui 
En Biflcoa y adiJnlcoH jiatÉtl 
De David. pasWrcillo, canti! 
Que obtuvo dul altivo filiste 



¿Y UBDtó 

Descomunal de aiiuel el cante fiero, 
Y tos tres («namaslea Que con !a und 
Le diapard para traerlo al ¡«uclo? 

Todo eso refería, y los aplausos 
Que daban las doncellas al mancebo. 
Diclenduaue si Saúl á mil dló raueFb 
David matiiádles 



iflra'iué buena 



Haciéndome ce 






Del Que para esta noche esti 
La muy belU Dalmlra con l¡u 
8on las antaifonlstas, j- los pn 
Como Juis-es. Apolo. EleHa y i 
Con Imparcialidad repartiren 
Ya la noche se acerca, y deljo 
A llevar mi ganado. Vuelvo i 
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Susana 



Sarmiél 



Susana 



Samuel 



Susana 



¿Tienes alsrún dolor? 

No es un... desmayo 

O g-ana de tomar alirún sustento. 

Que de hambre estoy pasado ! 

Pues, mi amUro, 
Para ese mal no tengo yo remedio. 
Porque andando en el campo, y á estas horas. 
Nada podría darte, pero luego / 
Irás tú á mi cabana, y allí sí 
Tú comerás cuánto te pida el cuerpo. 

¡Qué esperanzas tan verdes! No, Susana; 
La enfermedad es grrave, y no da tiempo. 

Pues ¿y aué hemos de hacer? 



Samiuel (reanimándose) Que antes me marcho 

A mi casa, á buscar aljrún consuelo; 
Que con dos ó tres panes y un tasajo 
Habrá para hacer boca. 



Susana 
Samuel 



Y bien, ¿te espero? 

Tal vez no habrán llejíado las pastoras. 
Cuando yo en tu cabana tome asiento. 

{Vnse Susana) 
ESCENA V 

SAMUEL 



Samuel 



¡Quien demonios aíriíanta <í las mujeres 
Allá la una llorando por los muertos, 
A(iuf la otra metida á uoetisa 
y haciendo mil eloírios de sus versos. 
¿Qué liará el mundo con tanta BachiUera? 
¡Pobre de mí. si la desgracia tengro 
] '6 casarme con una de estas prendas 
Que al pedirle la cena ó el almuerzo. 
Me diífa: "Aguarda, busco un consonante 



L. f 



Para el liltlmo ole de esM soneto." 

Pero as tireclso acomodarse á ellas. 

T finclrae con ellas novelero. 

Qae si no. me aborrecen y han de hacerme 

De au8 murmuraciones el objeu. 

Paro el hambre me aprieta, y Dios no quiera 

Que otra mnier me salga boy al encuentro! 
(rrt*t) 



^'WW 



\ 



ACTO TERCERO 



"PlBCerde los cielos, delicia del mundo. 
Oh. nilmen fecundo, propicio á mi viíz. 
De bleruoa amanl^s corooa el deseo. 
Desciende Himeneo, desciende veloz!" (•) 

ESCENA II 



Muy dlFertlda te hallas. 

Reoasaba 
Cna canción aue Apolo mandij escrita. 
Qae Bola be de cantar allá en la boda 
De la pastera Cledtas, nuestra prima. 

Esto será muy luego, uues yo he visto 
Preparadas las dunas, uue son ricas: 
Dna tela preciosa para el manto. 
Bordada por las manos de Lucinda; 



Dna i 

NUDC 



ladepi 






i4 dichosa es clcótas; 



(*> Muifaei de la Kosa. 
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Elena 



Dalmira 



Elena 



"No hay por Qué calentarse la cabeza 
Ni aué decir palabras, mi Dalmira," 
Me muriera de pena cuando veo 
Que para otras no más nació la dicha. 

Dalmira, ten paciencia Que tu tiempo 
Por fin ha de llegrar. 

¿Quién desconfía? 
Si Lucinda, tan triste y achacosa 
Halló marido dueño de pollinas. 
De ovejas, bueyes y otros muchos bienes» 

Y sobre todo de una hermosa quinta: 
Si Irenia, aue no era tan muchacha 
Ni llevaba candela entre las lindas» 
Supo engranar dos veces y casarse 
Con bastante esplendor, y si Prisila 
Afirradó al idumeo Belisario, 
Pastor sralante y de maneras finas. 
Más fortuna debemos prometernos. 
Pues somos buenas mozas, mi Querida. 
Jóvenes somos, y nuestros talentos. 
Con más esmero aue otros, se cultivan ;. 
Cualquier pastor aue vea tus caucione» 
O aue me escuche á mí tañer la lira. 
Pasmado quedará, la boca abierta, 

Y la baba caerásele muy líauida ; 
Quién sabe si ya Apolo le habrá echado 
A alguna de las dos el ojo, amiga? 

Eso no aguardes tú, poraue si Apolo 
En alguna pensara, apostaría 
Que Susana ha de ser, poraue los hombres. 
En casarse por cálculo, se pintan; 

Y á más de ser hermosa, sus manadas. 
Muy numerosas son y muy lucidas; 
Llevándose la palma entre nosotras 
En el danzar en solo ó en cuadrilla. 
Pues antes aue de Apolo las lecciones 
Ella tomara, ya aprendido había 
Con el joven Macerio, avie e¥v.^Ib«ála 




'•I 

'■%.'. 



'-V 



PASTORSLAB 
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DcUmira 



EUna 



Dalmira 



BUena 
DaZmira 



Se cuenta por la octava maravilla, 

Y así, amiera, es preciso te persuadas 
Que si tú Baauel fueras, y ella Lía. 
No tomara el trabajo de Jacob, 
Catorce años sirviéndote por linda. 

No hay Que hacer caracol, poraue si Apolo 
Hacia otra parte la balanza inclina. 
Hay Faustelos, Ramirios y otros muchos 
Que, aunque pastores son de á cuatro en libra,. 
Varones son al fin. y esto es bastante 
Para entrar de maridos en la lista. 
Mas dime, Elena, tú ¿Qué Juicio formas 
De la boda de Cleóf as? 

Yo, Dalmira, 
Confieso Que la tenero por muy buena. 
Pues Ircano es pastor de campanillas, 
AunQue algro avejentado, pero hermoso. 
¿Dónde mejor lo habrá la pobrecilla? 
Es juicioso, callado, muy activo. 
Sin padres, sin abuelas y sin tías, 

Y con buenos rebaños, que esto es todo 
Lo Que hace ser feliz á uno en la vida. 
¿Y á tí aué te parece? 

Grande cosa ; 

Y mucho más, aue siempre la cocina 
Al fin, como de rico, estará llena 
De srrandes tortas y pastelerías: 
Así como en las bodas de Camacho, 
Espumarán capones y sra Hiñas. 

¿Y á tí te aleirra eso? 

¿Quién lo duda? 
¿No miras aue soy música, mi amifira, 

Y desde Anfión acá es muy celebrada,. 
De los múbicos todos la barriga? 

Que con más ganas cantan si perciben 
Que habrá de ser solemne la comida : 
Ya aue cuando solfean tienen hambre» 

Y si entonan cromáticas, canina? 
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Elena 



Dálmira 
Elena 



Y debe ser así, porane conozco 
Un pastor que do músico la pica, 

Y lle^a con frecuencia á la cabana 
Con pretexto de ver á Maximilia; 

Yo me santiguo al verlo aue se enfulle 
Un platón de cuajada ó mantequilla. 
Quedándose con él tan en ayunas 
Que bien cree pudiera decir misa. 

¿Y él es médico? 

No; mas toma el pulso; 

Y es lo célebre que él y la Ju anilla. 
Como la enferma pasa inapetente. 
Del empeño la sacan á escondidas: 
Ellos toman la sopa, 6 el puchero, 
O la taza de atol, hasta que limpia. 
Lavada y relavada, dentro y fuera, 
Mandan á la cocina la escudilla. 



Dalmira 



i Oh, sí! Ya le conozco, y ya me acuerdo 
De un cuento que mi abuelo refería : 
"En aquellos"— decía— "dorados tiempos. 
Cuando todo iba en regla y en justicia. 
Pe cargo concejil hubo un ministro 
Que el sistema de Gall saber debía. 
A todos los muchachos que pasaban 
A tomar profesión, los examina: 
Si hallaba en este examen que el muchacho 
Era inclinado á fraudes y mentiras. 
A un maestro zapatero lo mandaba; 
Si ora inclinado al robo y raterías 
"Este necio"— decía— "para sastre" 
O "para costurera" si era niña; 
Si en el niño se ve protuberancia 
Del órgano que marca la codicia 
Y el corazón de mármol: "Este niño 
Nació para el comercio"— les decía; 
Si descubre en el niño, por desgracia. 
Inclinación á la carnicería, 
Al Rastro lo mandaba en el instante. 



Oi 


un colegio 


á estudia 


r la nied 


Y si á esta con 


dlclún. á 


estas sei 


LaBdeunamu 


Jeradose 


. aBadfai 


"Ai 


ida niao."-dBCta-" 


»ele üiie 




■Dio sólo pa 


ra una pv 


[loe ría. 


Vet 


* á vender 


tas ajos. 


Cu mam- 


Ye 


abájale un. 


L onza lí c 


ada Ubr 


Tú 


no debes to 


mar una, 


pistola. 
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A una leona parida 6 A una tigra : 

" Este ha de ser guerrero " — publicaba — 

"Así lo indica su fisonomía; " 

Mas si por fin bailaba en el mucbacbo 

Tímpano delicado y anchas tripas: 

" Buen músico, pues tiene los dos órganos 

De la audición y la eaatronomta, 

OrKanos necesarios sin los cuales 

No hay baen cantar ni buena cantarína." 

Mlrs auo tal. Elena, si no debo 

De aleerarme? 

y siempre estás de humor: peroíaué b: 
¡Dispuesta tienes ya tu sabatina? 
Qué. íno te acuerdas tú une con Bubenla 
Vas boy í la palostra, y aue Rutllla, 
Hija de aouel pastor tan celebrado 
Por BU vena íecujida en la poesía. 
Tal vez aslsctríf 



Que aunque si 


11 aprobación p 


Haya de darte. 


cuando esté á : 


Con balanza mu 


y flel harii Jus 
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Elena 



Pues mira que ya es tarde, y en la fuente 
Nos espera Rubenia. 



DcUmira 



Pues aprisa 
Levántate, y nos vamos; ya verás 
Que yo no estaba tan desprevenida. 



^w 




ACTO CUARTO 



;Ab, AdoIo: Bien s&bescu 
Son los auebaueres aue Mueo 
Mas ahora, como lie 9&bldo 
Que estis baclendo ix>t lentos 
Loa fañados, los trabajos. 



Quehi 



le quieres decirme? 
lo de estos desiertos 



Cna morada de nintas 
Que cantan como un jilguero; 
Que eí)táE amansando fieras 
y convirtlendo en corderos 
Leonesy tlEresdo Hlrcsola: 
Y si ha de creerse, dot cierto. 
Las artes que eneettas tú 
Producen esos electos. 



Amigo, lo que yo bag 
Es un mero Dasatlemp 

Y enseBando í las p: 
^stas cosii. me entreteniio. 
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SamtUl 



Y á la verdad aue es empresa 
De romanos. 



Apolo 



No lo niego. 
Pues las mujeres ya traen 
Bien demarcado su grenio; 
Eepara la diferencia : 
Los muchachos son traviesos 
En verdad, pero no gastan 
Malicia alguna en sus juegos; 
Corren, saltan, se divierten 
A la pelota, el hoyuelo. 
Con el trompo ó papelote, 
Según lo requiere el tiempo ; 
Pero las niñas, amigo. 
Aun no se las ve en el suelo. 
Ya juegan á las visitas, 

Y á hacerse mil cumplimientos, 
A hablar de modas y novios, 

Y respondón á un reaulebro. 
Crecen en edad, y entonces. 
Aún no echan bien un remiendo. 
Ni saben poner la olla, 

Y ya tratan de himeneo. 



Samuel 



Todo eso es cierto, en verdad ; 
Por eso le oí á mi abuelo 
Que la mujer, al nacer. 
Ya trae el diablo en el cuerpo; 
Mas si tú tanto te empeñas 
Tendrás sin duda otro objeto. 
Pues yo, que soy malicioso. 
Un reparo tengro heclio: 
Que esas maestranzas de niñas 
Acaban en casamientos. 



Apolo 



No, Samuel ; yo las estimo. 
Las acato y las respeto. 
Mas para novia, ninguna 
Me ha venido al pensamiento. 
Son liermosas, como sabes. 



Ynotesralla ta1unt< 
Cnaasonaltfuluqali; 
Lfts otrsa du gtnio ai 
VHobre todii. nuil Im 



NlsL 



a i)l«nso 



De Susana & k 
La dulce i'iir 



EWEXA II 



Apolo 


,1 Qué Hace» 


: Susana 1- 




Stuarta 


Eiitabacunu 
Que eslí á in 


iK-nrdcro. 
into<leni. 


■UOBI, 




Poniue me le 


1 mcirdtii n 


iiiier 


Samuel 


Los pastor, 


!ií. di. esta 




Aptto 


i No han Tenido lis 1) 


aslor 


SUMTM 


Convos-ilrosi^aslíu 


n tltfr 




Van Ifeeandt 


i;di! IJal., 


lira 




Oíd el biilUoi 


oM> ac!unu 


). 



Van las pastoras. 
De honor y elorla. 
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CORO 

¡ Viva Rubenia. 
Que obtendi'á la corona 
En la palestra! 

Susana i No te parece bien Que aquí en el césped 

Sea nuestra reunión ? 

Apolo Cosa muy buena ; 

Templada está la noche, y ni una nube 
Nos oculta la luna y las estrellas. 



ESCENA III 

liOS dichos; DALMIBA; BÜBENIA, ANARDA. ELEITA y FIIjBNA 

ENTRAN CANTANDO 

Al certamen glorioso 

Van las pastoras, 
A recibir laureles 

De honor y gloria. 

CORO 

Viva Dalmira, 
Que obtendrá la corona 
Que le es debida ! 

Susana Bien venidas seáis, caras amii^as, 

A este lujrar donde con impaciencia 
Susana os esperaba para veros 
Ostentar el talento y la belleza. 
Ya Dalmira y Kubenia vendrán, creo. 
Cual dos competidoras bien dispuestas 
A entrar en el certamen que á honrar viene 
De las demás pastoras la presencia. 
Yo me complazco y siento g^ozo inmenso 
Al miraros a(iní ; oh amijáfas tiernas! 
Y para (lue este dulce sentimiento 
Una expansi(5n mayor ahora tenffa 
A mis amantes l)razos permitidles 



s >•■ 
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Que srozosos os den hoy una prueba 
De mis afectos, de mi amor constante. 
De mi amistad tiernísima y sincera, 
i Sed todas bienvenidas I 



EUna 



JSusana 



Rübenia 



Dcámira 



; Oh Susana ! 
Dispénsame si ofendo tu modestia. 
Diciéndote aue crecen cada día 
Tus nobles grracias, tu gentil belleza ! 

Mucho me favoreces, y me dices 
Cuanto decir yo debería á Elena. 

En efecto, Susana, no parece 
Que eres pastora, pues se ven tan tersas 
Tus manos y mejillas como rosas 
Que al despuntar el alba se desplegan. 

El sol como á las flores de los campos 
No el color les altera, más lo aumenta. 



Samuel (aparte) Dios sabe cuántos callos le habrán hecho 

Esos malditos rejos y correas. 



Susana 



Siempre me miran prendas aue no tengo 
La amistad de Dalmira y de Rubenia, 
Y á decir mis eloírios se anticipan 
Antes que yo los suyos decir pueda. 



Anarda 



No extrañes, ioh Susana I que á estas horas 
Nos mires en tu casa con la nueva 
Del brillante certamen que esta noche 
Van á tener Dalmira con Rubonia; 
Llegó á nuestra cabana, y no queremos 
Dejar de concurrir íí tanta fiesta 



J'ilena 



Elena nos dio par te, y al monifnto 
Dimos de mano á todas las tareas. 
Pues un doble placer nos esperaba : 
El escuchar la literal contienda, 
y el de mirarte á tí, (lue es el más grande, 
Sin que esto una lisonja te parezca. 



3 * r 
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Suscma 



Nunca fuera mi casa más honrada 
Como ahora, amisras, ni la conferencia 
Tanto esplendor tendría y tanto firusto 
Como los aue dará vuestra presencia ; 
Mas sentaos, queridas, en la alfombra 
Que de g^rama tegió Naturaleza. 



Anarda 



Es el mayor placer de los pastores 
El sentarse á sus anchas en la yerba. 



Samiiel 



Antes Que nos sentemos, un abrazo 
Dalmlra me dará, y otro la Elena. 



Dcdmira 

Elena 

Sawitel 



Anarda 

Filena 

Samuel 



Con mil brazos, Samuel. ( Ahrazándole) 

Con sumo grusto. (id.) 

Oh 1 Cdmo mi alma de placer se llena! 
Y si no son hurañas las muchachas 
También pido otro á Anarda y á Filena. 

Toma uno solo porque así lo quieres. 

Y si más me pidieras más te diera. 

De ffozo el corazón salta en mi pecho; 
Vaya I que esto es mejor que una merienda! 



iSiéntanse)f 



Apolo 



Ya se aí'abaron, pues, los cumplimientos. 
Ahora al asunto vamos. Tú. Kubenía, 
Conionzarás cantando lo «lue has hecho 
Do tu composición ; luog'o comienza 
Dalmira. con la suya, y después de esto 
Se habrá de improvisar sobre materias 
Que yo he de señalar. 



Susana 
Ruhenia 



Muy bien dispuesto. 

Mas ya saV)éis, señores, (lue mi vena 
Es muy estéril, y que más deseo 
Daros placer que merecer la ofrenda. 



Ij. 

■V 
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(Canta:) 



En uu cestillo débil, alojado 
Al caudaloso Nilo fué Moisés, 
Mas providente el cielo le conserva 
Como en seguro y sólido bajel. 
Náufrago entre los juncos y entre espumas 
Le vid la rubia Elonia, hija del rey; 
El cesto se abre, y aparece el niño 
Hermoso como un lirio ó un clavel. 



Crece el infante, y sus gracias crecen; 
Amor inspira á aquellos que le ven ; 
Las ciencias todas del Egipto aprende, 
Y ya le admiran Mentís y Gessén. 
Tales principios tuvo aciuel caudillo 
Que Jehová mismo destinaba á ser 
Terror de Egipto, gloria del hebreo. 
Libertador del cautiverio cruel. 



Susana 



Rubenia, yo te diera mil laureles. 
Mas es fuerza escuchar tu compañera. 



Dalmira 



( Ccmta: ) 



¿Y qué dirá Dalmira, después de esto? 
Pero á cantar me obliga la obediencia. 

Tras las ovejas iba á la cisterna 
La pastorcilla, hija de Labán. 
Bella cual rosa que purpúrea se abre^ 
Cuya hermosura nunca tuvo igual. 
La vio Jacob, y Amor que lo acechaba. 
Dorada saeta saca del carcax. 
Le hirió en el pecho y el patriarca sient* 
Arder el alma en un fuego voraz. 



Jacob por sus trabajos no desea 
NI mayor premio, ni mayor merced 
Que la ventura de ser el esposo 
A quien su suerte vaya á unir Raquel. 



■pA0rOBXLA3,—Í$ 



:í 
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Eletia 
Susana 

Samuel 

Filena 
Anarda 

Apolo 

Ruhé)¡ ia 



Siete años sirve, y como en un momento. 
El amor le h acoque los vea correr! 
¡ Ah ! ¡ Nunca el mundo viera tal constancia ! 
¡Nunca jamás un corazón tan ñel! 



¡Bravo, Dalmiral 

¡ Es excelente cosa ! 

¡Caramba, que las niñas las monean! 

¿Oyes, A n arda? 

La sorpresa, el gusto 
De lo que admiro me hacen que enmudezca! 

Ahora hablarás, Rubenia, do improviso; 
La presencia do Dios, asunto sea. 

Fácil materia es, pues la contemplo, 
Apulo, á cada instante. Con licencia. • 



( R§c ita ndo ) Doq u iora que los ojos 

Imiuieta vuelvo en cuidadoso anlielo. 

Allí, íxran Dios, presente 

Atoniro mi espíritu te siente. 

Allí estás, y llíínando 
La tfraíuliosa croación. sobro altt) empíreo 

LleiKj (le- luz te asientas 
y tu í^rloria inefable á un tiempo ostentas. 

Yo te miro en la llama 
Del sol brillante, y sobn^ el raudo viento 

Con ala voladora 
Cruzas (losde oocidi'nte liasta la aurora. 

Liran .h^hovál Todo, todo. 

Til itnncn^iduíl lo llena, 

D»»l invisii)le insecto al elefante. 

Del átonn) al c >rneta rutilante! 

I*or doíiLiiera iiiHnito, 
Te encuentro y sien I o en el llorido prado 

Y en el lucienle velo 
Con que la ln.'rniosa noche entolda el cielo. 



Kepetiré ul cuartuto quu me pides. 

Y luütto añadiré lo iiuB mo ordenas; 
Placer dd lo^ dülos. delicia d<;l mundo! 
Oh numiin fecundo proplulo í mt voz 
De tiernos amanujs corona el deseo, 
Desciende lilmeneo. dusi-.lende veloz! 
Tú al nido aprisionas con trillos üuirea 
Lb8 ttni:das aves un pMclda unidn, 

Y al vuK» ainoroHO tú biclliias la trente 
Del tíiire iiu-lcineiiU:, del Heru león. 

81 eline viuda la Hirióla bella. 

0'>n blanda ¡querella tu pide el ro amor: 



Sin ti 



o dorado I 



Te cspn™, a 



tiaüa. f 



Sin If lo» raurtíili'9. cual lli;r»s atroces. 
Nooyoran las vj,resde patria y lioaar; 
Ven, pnce, ¡¡¡nuifjt. flfse/rmlí ilifl ciclo, 
Yttt. (lufre f-ni'Mlo ilu la mietahnl. 



Un aliri 



Le d.id, <| 



elidas 
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Ana/rda 



Aunaue do vuestra ciencia ya la fama 
Por todas las cabanas se ha extendido. 
Nada es lo aue se dice, comparado 
Con lo Que ahora nosotros hemos visto. 



Füena 

SiL8ana 

Elena 

Ruhenia 

DaXmira 



Elena 



SamiUl 



Susana 



Ele7ia 



Tan admirables son cantando al punto 
Como versificando de improviso.. 

No sé á cuál de las dos dé preferencia. 

Los premios la una y la otra han merecido. 

Mucho favor nos hace vuestro aplauso. 

El amor las deslumbra y el cariño; 
Bien sabéis, mis amii?as. aue aborrezco 
De vil adulación el nesrro vicio. 

y de mí ¿no tuvlstiíis tantas veces 
De la sinceridad claros indicios? 

Yo os digo la verdad imparcialmente; 
Ninguna so aventaja, y por lo mismo. 
De igrual premio son diurnas; vuestros jueces. 
Harán muy mal si forman otro juicio. 

Puos yo á Rubenia vongo esta «ruirnalda 
Que de laurel y rosas he tegrido. 

Y yo á Dalmira doy esta medalla. 
Que la lleve pt ndient<í del cintillo. 
Que dé á entender á todas las pastoras 
Que la jranó en certamen muy lucido. 



Ruhenia 



Dalmira 



Aceptamos los dones, mas sabemos 
Que «:ratls se nos hace el beneficio. 

Llenas de grratltud por los favores. 
A una y otra las grracias os rendimos. 



Apolé 



Ciertamente, pastoras, yo os confieso 
Que á una y otra los premios son debidos. 
Mas yo ahora no poniío á vuestras sienes 
Coronas de laureles ni de mirtos: 
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Rubenia 
Avolo 

Daimira 

Anarúa 

Faena 

Susana 

Apolo 



Búbenila 
ApoU) 

Dalmira 
ApoU) 

Elena 
Apolo 



Otro premio os daré ¡cuánta ventura! 
Que no marchita el tiempo ni el estío! 
¿Y cuál es ese premio? 

Una noticia. 
Una nueva de eterno resrocijo. 

Dínosla luegro, Apolo; te escuchamos. 

No te detengas más para decirlo. 

No nos tengas suspensas. 

Di la nueva. 

Es aue el Mesías anunciado ha sigrlos. 
El Que tanto desearon nuestros padres 
Por su libertador, es ya venido! 

¿Nos engañas. Apolo? 

No, Rubenia; 
Una verdad muy cierta es la que os digo. 

¿Le has visto tú? ¿Le has visto tú? 

Ah! Dalmira, 
Aún la dicha de verlo no he tenido. « 

¿Y cómo lo supiste? 

Unos pastores 
Velaban en la noche sus apriiscos, 
Y repentinaijiente en medio de ellos 
Apareció un celeste paraninfo. 
Ellos se extremecieron; mas el ángel 
Les dijo: " No temáis, no. pasto rcillos; 
A daros nueva de infinito gozo 
Yo soy enviado por Jehová divino. 
Vuestros votos cumpliéronse; ya el cielo 
Llovió sobre vosotros su rocío : 
De una virgen tan pura como el alba 
El Salvador del mundo boy ha nacido; 
Id á Belén ; en un pesebre humilde. 
Envuelto en pobres lienzos, aunque limpios. 
Veréis al invisible y al eterno. 
Hecho mortal, llorando, pues es niño!" 



A 
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Batió las alas, remontóse al cielo. 
Haciendo resonar todos los riscos 
Con voces armoniosas ciue decían : 
"' Gloria se dé al Señor en el Empíreo! 

t 

Paz en la tierra al hombre aue tuviere 
Un recto corazón, manso y sencillo!" 
Corren al punto, y con sus propios ojos 
Vieron aquel milaerro, a(uiel prodigrio; 
Lo ven, lo adoran, y diciendo vuelven 
Las maravillas de él aue habían visto; 
Yo los encuentro llenos de alborozo; 
Ellos me lo contaron á mí mismo. 
El hecho refiriendo de tal modo. 
Que de duda no aueda ni un rosauicio. 
Ah! pastoras, no sé cómo el silencio 
He podido gruardar ; me fué preciso 
Una violencia hacerme, inconcebible. 
Para no prorrumpir en errandes g-rltos! 



Samuel 

Susana 
Elena 

Bub&nia 

Dalmira 

Anarda 

Susana 

Elena 

Dalmira 

Bübenia 
Susana 



Mujer hubieras sido, no te agruantas; 
Habrías reventado ó mal parido. 

No puedo creer lo aue oigo! Oh ! aué consuelo T 
El grozo me ha dejado sin sentido! 

Déseme el parabién poraue tal premio 
A nadie so lo dio cual yo recibo. 

Medallas y laureles, eso es nada; 
Apolo nos da premios infinitos. 

¡Cuántas dichas trozamos esta no,che! 
Felices en estar anuí liemos sido! 

Marchemos jí Belén en el instante. 

Sin detención tomemos el camino. 

Corramos presurosas, y apostemos 
Quién ha de ver primero al infantillo. 

Yo estoy de marclia ya. 

Espera un poco; 
El cuerpo calentemos por el frío. 



vistió de ser hi 



I "Gracias al'iue nos traju laa K&lllDaa!" 
Dijo un célebre autor; por ese brindo, 

Y el molde nos dejrt de hacer el Tino. 



Mas pa réceme i a 
Estalla la merienda 
Después de aledn ct 
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Dalmira 



Que todo lo üU-idé, y así, pastores. 

Dispensadme prudentes este olvido. {Sale y vuelve 

Ved aquí ya la cena. en eí cuio) 

Tan liíferas 
Como ciuien en carbones encendidos 
Camina, así cenemos. 



Samueí Poco á poco. 

¿Por qué hemos de atorarnos si pelig-ro 
No hay de que el infante se retire 
Del humilde luírar donde ha nacido? 
De su mamá en los brazos amorosos 
Muy contento se encuentra y quietecito. 

( Siéntanse en él suelo á cenar, formando círculo.) 

Stisana ¿Sabéis, pastoras, cómo me figruro 

Al que vamos á ver? Cual corderillo 
Tan blanco y puro que la misma nieve 
Lo podría enviíiiar. 



Filena 



Yo, cual narciso 
Que se acaba de abrir en la mañana. 



Ruhenta 



Yo, rosa de color tan encendido 
Que el sentido deleita de la vista. 



Dalmira 



Y yo me lo figuro como un lirio, 
Cándido como un copo. 



Elena 



Yo un modelo 
Pienso que es de belleza, perfectísimo. 



Anarda 



Yo no puedo, por más que lo pretenda. 
Con la voz retratar ese chiquillo. 
Con todos sus encantos y sus gracias. 
Tal como aquí en la mente lo concibo; 
Y tú. Samuel? 



Samuel 



Cuando yo estoy comiendo 
No puedo hacer discursos; vengra el vino. 
Que en llegando al portal á donde vamos 
Te diré lo que pienso de ese niño. 



">■ 
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Daimira 



Deliciosa es la cena de Susana: 
Este torrezno está rico, muy rico. 



Samuel 



Y no Querías antes que por brasas 
Pasáramos cenandoV 



Dalmira 



Galla, amigro: 
Que á comer y rascar dice el adagrio 
Basta Que se comience. 



.^narda 



Así lo dijo 
Con mucha gracia una ocasión Ramiria, 
Que después de mil srestos desabridos, 
Al ver la vianda, luejro que se sienta. 
Comió con tanta gana y apetito 
Que daba grusto ver cómo engullía, 
Y por poi!0 so traga hasta el cuchillo. 



Filena 



Es un puro melindre esa Ramiria, 
Y hasta para comer tiene caprichos. 



.^amud 



Pero aun así. se tiene tal fortuna 
Que le salen á pares los maridos. 



ApoUi 



Dame de ese cabrito una costilla, 
Elena. 



Elena 



De este dices? Toma, Apolo, 
Y cómela con pan, que está exquisito. 



Dalmira 



Ufana con el premio que esta noche 
De las manos de Elena he recibido, 
Y algiin tanto alegrona con la copa. 
Alegre y más que alegre por que he visto 
Cumplido el tiempo por que tantos votos 
Hicieron nuestros padres, me ha venido 
De bailar el deseo, y si Rubenia 
Darnos quiere el placer de divertirnos 
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Todot 
Suscma 



Bubenia 



Con su dulce armonía, con Susana 
Danzaré un poco. 

Bueno! 

El baile elijo 
Que aprendimos do Apolo, y aue otro tiempo 
ün premio me alcanzó. 

Bien ha escogido; 
Y es el más propio en noche tan festiva ; 
Estoy pronta ; mi son ya da principio. 



(Bailan Dalmira y Susana: Rubenia y Elena canta/nh 

Danzando Susana 
Es toda divina, 
Y entre las pastoras 
Es sola Dalmira. 
Miradlas, pastores. 
Con Qué ligereza 
Se mueven y danzan 
Esta noche buena ! 



Samuel 

Susana 

Apolo 

Dalmira 

Samuel 

Dalmira 

Apolo 



¡Hola! Y aué bien lo hacen las pastoras L! 
Ya me voy animando á ser marido. 

Tú, aue el baile enseñaste, amigo Apolo, . 
Apúrate esta copa ; el vino es rico. 

Ahora, sí, pastorcillos, á Belén; 
A Belén emprendamos el camino. 

¿Y hemos de ir en silencio como á entierro? 

Nequáquam! que hemos de ir dando mil gritos. 

A Rubenia y á mí nos corresponde 
Improvisar un cántico festivo. 

Y á vuestro ejemplo, los demás pastores 
Hemos de improvisar el estribillo. 



Montes s collados, 
faltad da /contento 
En el naiAmlentu 
De vuestro Crl&dor 
ATeclUaa tiernas. 
Dejad vuestro uldo 
PueSQue hov ha ñauído 
Elmástlarutiül. 

EítrlWUi. 

En Belén se miran 
Maravillas tales. 
Curramos laxales. 
No haya delenfldii! 
DÚO 

El astro radiante. 
La estrella brillante 
Que anunció -laijüli. 
La» tinieblas huyen 
He la noche osi-ura. 
Brilló la luí pura 
Con pulcro arrebol. 

Kntril.lW). 
T.n tívléa so miran 
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Cesó el cautiverio 

En aue Israel tremía. 

Vino el sacro día 

De la redención. 

El Dios de Sabáot t 

Con potente mano 

Derrocó al tirano, 

Libertad nos dio. (Descubren él pc/rtal.) 

/■ 

En Belén, etc. 

Vedle allí, zagales. 
Mas bello aue el cielo. 
Su llanto es consuelo. 
Su risa perdón. 
Si á tu Dios desechas 
I Oh Belén ingrrata ! 
El asno le acata. 
El buey le adoró. 

EstriMllo. 

Nuestros ojos vieron 
Maravillas tales; 
Démosle zagales 
Tierna adoración. 

ESCENA V 

LOS DICHOS ; El, NIÑO. LA VIRGEN, SAN JOSÉ. 



Apolo 
Susana 
Dalmira 
Elena 

Filena 



¡La gruta miro en cielo convertida! 
¡ Sin voz me deja el júbilo y el pasmo! 
¿La gloria es esta, Elena? ¿O es un sueño? 
Yo sólo sé decirte aue embargados 

Mis sentidos están ! 

Oh ! qué portento! 
Todo él es un hechizo, es un encanto! 





VerbudeDlos: 




Rubcnta 


Los m!,-iD 

Eatín en su Drese-tit-la ai 

Ala madre. ...yuurco 


i« siirafi 
iüna<i»d( 


Samuel 


Puea mira, j-o conozco. 


í ma<!i a 




ElesdeNazuiethbueiK 


■arplnwi 




Y me ha labrado í mí un 


, litFTnus. 



Vino desde el Eniiifrc 
Primero m 



er manifestado: 
Fs el hijo de Dios & <iuleii los male^ 

En trumj oxcelpiu: aouel lí iiiiien adoran 

Elserarfn y e1 iiuenibln temblando: 

Esalnuedlúlavldaairnircrxu. 

El Que términos puso al vasto oc-«auo. 

El ana impura en l.is nubes y en los vientos: 

A él le oliedeuen lurntiestad F raywi. 

Has ahora reducido & débil iilño 

Lo veis en esas paja^í tiritando; 

Vino & salTur at mundo, aia.'j no busca 

De BUS nntecusiires ios palacios. 

NI llama lique )a adoren en su i:una 

A los que emt>uSan cetros en las manos. 



Ni i. los soberbios rli-os ni á los vanuB : 
Ninguno de osti}s se lia encontrado dl^no 
De adorar li su Dlns en este establo. 
A vosotros, desüecbos de la plebe. 
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Ahora os llama á su cuna y á vosotros 
Va á revelaros siempre sus arcanos. 
Dejad aue altivos reinen en su alcázar 
Esos srrandes del mundo y Que el fausto 
Y la malicia al orgulloso rico • 

Tengran adormecido y embriagrado. 
Esta es toda su herencia; mas vosotros 
Sois los hijos de Dios: ¡reg-ocijaosl 
Un reino y un imperio se os promete 
Que no os podrá quitar niniíún acaso. 



Svsana 



Oh! Qué grande ventura! Feliz madre 
Que diste al mundo tan dichoso parto! 



Elena 



No habrá auien no os proclame por dichosa; 
Todos bendecirán tu vientre casto! 



María 



Ruibenia 



María 



Dalmira 



María 



Ningún mérito tuve, pastorclllas. 
Para aue se rae diera un bien tan alto: 
De esta su sierva humilde la bajeza 
Miró Jehová, y á este sublime estado 
Quiso elevarme! 

Alebraos, seTiora; 
Vos sola sois la (lue todos desearon. 

Mi alma al señor alaba y enjírandece, 
Y de fervor mi espíritu bañado, 
Se regocija en Dios, mi salvador. 
Que aniso hacer en mí prodisrios tantos. 

¿Porinitiréis. señora, (lue ;í sus i)ies 
El corazón y el alma I»-! rindamos? 

El hijo de mi vientre, pastorclllas, 
Nació para vosotras, '.adoradlo! 



ESCENA V 

IA)S dichos; la AIK)HAC£(')X 



*Síi«aíia (postrada) ^'o la primera soy (uie aquí á tus plantas. 

Hijo de J)ii»s. te adoro y te consagro 
Todo iLH ser, mi cuerpo, y mis sentidos 



ün pequpBo trlbulu iiuleru dan 
Temblar de frío o» miro y. Dür 
To nulsiera cubriros can rul me 
Tomadlo vos. señora, y yo n:eri 
Aliviar de este modu lu Iriibají 

El Que los cleliH viste de laz i 
T con Diaeniflceiicla adorna «1 ■ 
Ai.'epta vuestra ofrenda, y os i> 
De la Inroortalldad la estola da 



niiuUirimirlor 
layorstloriavlm 



.'stimoiilutli'L-arlíto 



Con líírufíilo iiiuiiirl.nl de la in 
Virtud uue m ;'l sus i^jo» lau i 
Por doiKle i<1 uluia llusu li sft 
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Ruhenia 



María 



Dálmira 



José 



(Cantan:) 
una faja preciosa 

Ha dado Elena 
Al que viste los cielos 

De luces l)ellas; 

V ella merece 
Cínffulo virg'inal 

Que se le ofrece. 
Crueles pajas te punzan, y los hielos 
Te hacen temblar ¡oh íjrloria de los cielos! 

Y no habrá de llorar esta pastora 
Cuando ve Q.ue su Dios por ella llora? 
Lágr'raas vierto, y quiero con mi llanto 
Regar tus tiernas plantas :oh. Dios santof 

Y en prueba de mi amor, á vuestra frente 
Consaprro esta corona reluciente 

Que en certamen grané, por(iue vos solo 
Debóis reinar del uno al otro polo. 

Kl ceñirá tus sienes, pastorcíta. 
Con ííuirnalda que el tiempo no marchita. 

Yo, (ín su pecho de nieve. 
Quiero que el niño lleve 
Esta medalla que me daba erloria. 
Porque siempre me tenga en su memoria: 
Mezquina es esta ofrenda, 
Pero es la sola prenda 
Que la pobre Dalmira puede daros 
Del amor con <iue siempre habrá de amaros. 

Con el sello indeleble y permanente 
De los predestinados, vuestra frente 
Habrá de ser marcada, y el infante 
Vuestro amor pagará siempre constante. 
(Cantan) 
A sus sienes Ruljenia, 

Ha consagrado 
Guirnalda que en certamen 
Había ganado. 

Y la divisa 

De su honor y su gloria 
Le dio Dalmira. 






PASTORELAS 



0»-)e 



A.póU> 



Despreciaste, Señor, al poderoso, 

Y al pastor te has mostrado, niño hermoso! 
Pues yo, pastor humilde, te venero 

Y entre esas pajas ofrecerte (luiero 
Esta lira armoniosa 

Que es todo mi tener; nada otra cosa. 



María 



Si por mostrar á mi hijo vuestro amor 
Vuestra lira le das, pobre pastor. 
Entre las celestiales íferarauías 
Habrás de oír eternas armonías. 



Samiul 



Bien sabe aue Samuel, señor José,. 
Es más pobre que usté 
Y que anda el pobrecillo sin camisa, 
Viendo en donde se guisa: 
Mas porque el niño su cariño vea,. 
Le ofrece esta zalea 

Que es un poco más suave que esa»paj'as. 
Que el tierno cuerpecillo le hacen rajas: 



i^ José) 



J08Í 



De vergüenza no Ue^o, 
Y por eso en sus manos se la entrego. 

Más agradaVjle le os este pellico 
Que la ruidosa ofrenda de algún rico. 



JLnarda 



(Cantan) 

A sus plantas Apolo 

Puso su lira 
Con que entre su rebaños 

Se divertía. 

Y su pellico 
Di<5 Samuel en tributo 

A su Dios niño. 

De mi cabana ausente. 
No pude traer ofrenda ni presente 
Con qué obsequiaros ¡oh divino niño. 
Mas blanco que un armiño! 



TÁSrOMBLA8.—Je 



\. 
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Mas esta no será la dUima vez 
En aue Anarda se postre ante tus pies: 
Y ahora por prenda el corazón te deja 
Mientras de su rebaño trae una oveja. 



Filena 



Lo que Anarda profiere, eso repito. 
Prometiendo al infante un corderlto; 
Y antes aue á las cabanas refirresemos. 
Permitid uue dancemos 
Dando muestras de ífozo y de contento 
Por tan fausta) y tan no))le nacimiento. 



(BaUan) 



ESCENA VI 



I.OS dichos; la despkdida 



María 



Ya víst-eis, pues, pastores, 
Al aue desearon ver vuestros mayores. 
Id. pues, á las cabanas, 
Referid maravillas tan extrañas, 
Quo yo conservaré siempre en mi peciio 
Lo aue por él liabéis ya diclio y liecho. 



Avi>J(t 



^'o t)s rindo, srracias. Dios Omnipotente, 
BtMiético y clemente. 
Que n remediar vcniste nuestros males, 
V sí unos p<)bre zánjales 
Quisiste lK)ndadoso 
Revelar un misterio tan «rloriosol 



Ruhfjiia 
D'ibyüra 



Sed por siempre dichosa, feliz madre! 

V el putativo padre 
Que iíix'ü tanto bien por muchos años. 



Susitflil 



Beneticios tamaños, 
.lamas, jamás olvidará Susana. 



FAena 



Olí! Cuan de buena gana 
Quedara con María esta pastora: 
Pero es fuerza partir: ¡adiós señora! 



Lbn bendiciones 
Qae trt<f (^rmilKu el hlju de mi seno. 
Todas de lluDU en lleno 
Teofftn sultre Tusutn» sin reponu! 



Adl4.s dlaiu 
Adiós, mi K 



<e ciara el porttit.) 



Delsrai-] la lllivrtHi). 
CORO 

Alalmtllf. zairali'S. 
Y todwi IcKi DiarlaleA 



\. : 
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Bendíeranle los astros 

Y el vasto firmamento. 
El impetuoso viento. 
El rayo y tempestad. 

Bendecidle pastorea, etc. 

Bendíganle, pues aulso 
Bajar del alto cielo» 

Y abatirse hasta el suelo 
Por Querernos amar. 

CORO 

Bendecidle, zagales.. 
Adoradle pastores, 

Y vosotros, señores. 
Las faltas perdonad! 



^^ 



I 



'iííUh- 



PERSONAJES 



La pastora Elisa 

La pastora Lucila 

La pastora Rebeca 

La pastora Medea 

El pastor Abnaldo- 

tJl pastor Batí LO 

El pastor Labán 





tii 





^ EliISfl (^ 



ACTO PRIMERO 

Cn bosQuo 
EííCENA I 



Abura 



ai turt 



Esto; I a desocupadu. 
Después uuQ lu laán tlel uta 
He pasado en el t^a^aJo. 
Quiero ilesi-aiisar loi'endu. 
Ya uue tal sracia me lia dado 
E] Cielo, y así lal vcí 
LoerarC el liaooriuu un sabiu. 
Como tantos aue yo Jie visto 



Pasa 



is prlm, 






En las Kallus y las placas. 
81n chaijuetB y stti lapatos. 
Yendo ¿ la i;ariilcurta 
O llevando al río el oitntaro. 

Y que ahora hablan en Latín, 
Aiiimue un poct) champurrado; 

Un libro vii'Jo lian iiojeatlo, 
Pe baten en las cocinas 

Y en las casaií do los barrios 
Hablando de r«li(íi(ín. 

Que es un asunto Intrincado. 
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Y hacen «lue las cocineras 
Queden de lodo dudando. 
Quien Quita une yo también. 
Sin colegios y sin maestros. 
Llegue á ser un Bachiller 

Y tal vez un Licenciado. 
Muy IjO'.'/} se necesita, 
Segrún lo aue estoy mirando: 
Un libre JV mal sabido 
Basta para ser graduado. 
Algro sé de Astrolosna 

A fuerza de leer lunarios; 
Voy ahora á la Medicina, 

Y aauí, á la sombra de este árbol. 
Comenzaré mis estudios. 

Ojalá aue ningún diablo 
Venga á servirme de estorlx); 
Mis intentos son muy sanos. 
Quiero insiruiriiie en esta ciencia 
En ratos desocupados. 
Para curar por principios 
A mis rústicos hermanos, 

Y evitar c.ue curanderos 

Y empíricos desalmados. 
Que abundan entre nosotros. 
Prosigan haciendo estragos. 
El caiJÍtulo comienzo 

Que trata del cuerpo humano. ( Hojea el libro ) 



ESCENA II 

ARNALDO, LUCILA 

Lucila ¡Qué demonio de animal I 

¿En donde se me ha ocultado? 
Atiuí pensaba encontrarla, 
Pero no veo ni el rastro; 
Cuando mus la necesito 
Se me esconde; i estoy ciue rabio I 
Mas, allá, según advierto, 






Acérti 






Que luj bien eakiy Nuiítaila 
Cuando á inlorrumplruie rioae 
Dna mojor? iniílén ln trajo 
A este lugari' HUs. es (uerii 
Ocultar mi di-sn arado 
Y aparentarla que tenío 
Por el más fell/ a.-aso 



El UQKirlo uK tiecesarlu; 
Astloharé. ;Ch. mi Lu 
Poraiul tú'? QuéniUaB 



Que., .tan tardo y no ]ia llecado. 

Pues de su luclie un reíalo 
Pienso hai^er para Melania. 
Que está de novia-este sábado. 



Oh; 



isboda? 





En erandos u 
EstiilacasR. 


.rpparatli 




Saben gastar 
í Y se «.-asa ce 


sin rcDtti 


I/utüa 


Eleaelnov 
Cosas muy bi 


■to. y le h: 


Anuüdo 


Cierto aue 


esatonu. 



amoldo 



Y muchat-ha de trabajo. 
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Lueüa 



Así parece : mas digro 
Que si se la ve despacio. 
Nada se le halla de hermosa; 
Repárala con cuidado : 
Tiene el ojo un poco triste. 
Poca nariz, grueso el labio 

Y es de un genio aue ¡quién sabe 
Si estarán en paz medfb año! 
Mas, en fin. Dios les ayude 

Y á mí téngame á su lado : 
Yo ^lo hablo de lo cierto, 

Y en murmuración no caigo; 
Pero no hablemos más de esto. 
¿ Viste mi vaca ? Es aquella 
Que tiene torcido un cacho. 



Amoldo 



No, Lucila; mas si gustas. 
Contigo á buscarla parto. 



Lucila 



Arnaldo, te lo agradezco; 
No te tomes tal trabajo ; 
Pero dime /.tú estarás 
Esta noche que velamos 
Con Elisa y las pastoras 
Custodiando los rebaños? 



Amoldo 



¿Pues qué, ¿no sal>es, Lucila, 
Que en esa reunión no falto? 



Lucila 



Vuelvo, pues, á la cabana. 
Que tal vez ya habrá llegado 
La vaca cuando yo vurlva. 
Temprano, temprano, Arnaldo I ( Vdse} 



ESCflNA lll 



ARNALDO 



Arnaldo 



No puede negar uue os hembra. 
Que por estarse charlando 
No se acordó de la vaca. 
Que se liabrá desbarrancado. 




YelelOBlodeM«li 



lualin 



le lleva 



Peno este e: 

De Ib 

i Quién 9B.I>e si «lU iiui-rla 

Ser U nuvLí? Pero, iaué tiaeoT 

Ya Que me lia dejado S.1I0 

Vor abrir el libro un raio. ( í.ee 

Esto es una cosa irraiidu : 

y» sé loiiue es meta^-arDO: 

Al instanh! oíaiuuf 



Tenso tBlBiito. m 
UaB ¡uaramba! q 

Ueesdeltuduiic 
¿En dónde ballur 
Los traeré del Ua 



A maldlviuiieH 1 
Pero, juuét'slo 

Allá Tiene olra 



amolda 
tUtieat 
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Amoldo 



Vienes alegre, Rebeca ; 
Me tienes alíTO de bueno? 



Bebeca 



Y muy bueno para tí, 
Que eres un pastor discreto, 
y Que en cuanto á las mujeres 
Tienes buenos sentimientos. 



Arnaldo 



Eso no puede dudarse, 
Y yo siempre las deñendo. 



Rebeca 



Arnaldo 



Bebeca 



.Aimaldo 



Pues amigro, ya se trata 
De protegrer nuestro sexo; 

Y á la vuelta de diez años 
Nos verán tomar asiento 
En todos los Tribunales, 
Tener voto en los Congresos, 
Gobernar á las naciones 

Y dar leyes á los pueblos. 

Oh, sí! aue esa es gran noticia; 
¿Y lo sabes tú de cierto? 

Ayer aue fui ;í la ciudad 
Lo supe; y inúa me dijeron: 
Que á petición de una joven 
Ha dado orden el Gobierno 
Que en toda ciudad ó aldea 
Fúndense establecimientos 
Para instruir á las mujeres 
En ciencias de todo srónero, 
Pues ellas, ni:ís<iiio los hombros, 
Son dotadas de talento; 

Y aue, con la educación. 
Pueden obttíner empleos. 

Pero aauí no liay <iue esperar 
Que se dé un paso sobre esto; 
Ya verás au(^ canx'iazo 
Se ha de dar á tal decreto! 

Y allá en la cuidad ¿aué dicen? 
Se establecerá un Colegio? 





r 




Las mujeres, como es rislo. 
Eetún locas de i-nnlento: 
Pero -.me creerás. Arnaldo, 
Que hay varones tan malévolos 
Que lejos de oi>ntrtl)Mlr, 
Teniendo rouuhii dinero. 
Qnerlendü ser elliM solos. 
Desaprueban el Intento? 
Se nos dice que aiirendamos 
Nuestros deberes primeros. 
Que son servir i 



Los platos y i:andel.> 
Y sufrir Imnertlnenc 


■¡I 


Delosnlüos, micntrn 
Andan aplanando ca 
En tertulias s ¿a*..; 




Es ¡njnatlcia notDr! 
Rebeca, r yo U'confli 
Que estoy porlai^d'i. 


[a. 
!a..-i<5n 



Pues si hasta ahora no lo he hecbt> 

Ks por no vivir unido 

A una estatua ó estafermo. 

A una mujer iiue no piense 

Más <ius en rlsaríe el cabello. 

Que sdlo hable de vestidos 

Y nada Que Indlaue gtnin. 



rsacldn 



Lejos de airiadar 
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A una mujer que á los hijos 
No pueda enseñar ni el credo. 
Que les bace creer en brujas 

Y en que aparecen los muertos. 
Que, no sabiendo su idioma. 

Se los enseña incorrecto, 

Y que no puede inspirarles 
Ninífún moral sentimiento; 
Pero una mujer que sea 
De grandes conocimientos. 
De conversación amena. 
Sin resabios de su sexo, 

Y que encarne las virtudes 
En los corazones tiernos 
De sus liijos, es la fuente 
De los más dulces consuelos; 
Es la que los matrimonios 
Puede hacerlos llevaderos. 

Rebeca Ciertamente que discurres 

Con mucho discernimiento; 

Y yo, Arnaldo, desearía 
Escucharte por más tiempo; 
Mas c(m Elisa esta noclie 
Estaremos, se<?ún piensj: 
Allí, pues, de esta materia 
Más despacio trataremos; 
Voy á llevar mis ovejas, 

Y allá sin falta te espero. ( V<Ue) 

ESCENA V 

ARNALDO 

Aniahio Esto sí que está grracioso; 

Las mujeres con empleos 

Y g-radnadas de Boctoras. 
Extraño será por cierto I 
Entonces sí que no habría 

NI quien friera un par de hueros; 
Todas ellas se ocuparan 



Qae meterse í cocineros; 
Y si en cosB» de polf Clcí 
Tuvieran nleún dereuhu, 
En cevolucliin i'oiiclnuí 
Nos verfamosenruclto»; 
Pero nada liar que temei 

Vuelvo ilseitufr en mi esi 
Mas ¿dónde liue^rs encue 
Fie de Ir 4 una sepultura 



Y viene ii 
El lllir.i p, 



Estiín todos los r>^)>aiií>s 
tteunldoü en amml iiuxrtu 
Que señalamos, y Elisa 
NosesDora lituue bailemoi. 
Pero tú estils muy despacio: 



Tdla 



vstudlan 
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B(UÜO 



Amoldo 



Batüo 



Amoldo 



/ 

A estudiar de Medicina 
Los primeros rudimentos. 
Porque aquí en estas cabanas 
De Médicos carecemos, . 
Aunque esto muy ixx*o imiíorta. 
Como tú y yo lo creemos. 
Porque lo mismo se mueren 
Con Médicos que sin ellos. 

Poco aprenderás sin maestros; 
Mas apruebo tu proyecto. 

Ahora hay la dificultad 
De no tener esqueleto, 

Y temo desenterrar 

Un muerto del cementerio. 
Pues no faltarán chismosos 
Que se alborotep por esto. 

Sobre esa dificultad. 
Oye, Arnaldo, lo que pienso: 
Como sólo has de curar 
A pastores y plebe.vos. 
Puedes liacer tus estudios 
En calaveras de perros. 
En canillas de caballos. 
De micos y de jumentos; 
Pues conforme se nos trata 
Por los 8ew)res, yo pienso 
Que con estos animales 
Tenemos erran paren tesct); 
Pero si piensas curar 
A ricos y caballeros. 

Empleados de toda especie 

« 

Y tiente que no es de pueblo. 
Entonces es necesario 

Que desentierres los muertos. 
Porque son muy diferentes 
Nuestros huesos á los de ellos. 

Vaya, querido Batilo. 
Que eres un joven de ingfenio, 



L» recosida, y le olrexco 

\ Afudaric en er-ís, umuresa 

Y darle tama áv Mádico: 



J-Tevi 



Arnaldo, n.) le !■■ i 
Poreso4utfriil)al 
MieDlraaaueülH'i 
Hasvisio.iuédlsB 
Yo no sí e6n:o se i 



f IIpt 



Que es 1 



>r de e> 



Para tenér^ 
Loiiuesies 
Es .me no h 
NI cufiados. 
Nit(os;era 


«leu 
.■las i 


iledo: 

e^raa n[ sueeros. 

lítadHs. 

il cielo! 


No hay duda <|i 
Yaprue)KHu^ai 

Te has librado* 


ue vas tnur bien 

;>a Mlaea. 
ai Infle rtio. 


Ahora din 
íCuáiido sej 


le. m 


1 mií^rldo. 

s mi ejeroBloí 
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Amoldo No sé. pues Dios me ha librado 

De tan fatal pensamiento; 
Pero tal vez me haré loco, 

Y seré tu compañero ; 
Cuanto á novias no hay cuidado: 
Diez se hallan en un momento 

Y no es preciso buscarlas. 
Ellas salen al encuentro; 
Mas partamos á bailar. 

Batilo Vamos, solo á tí te espero. 



'^W^ 



ACTO SEGUNDO 

Ll llábana de EIIsu 



Y auDaue nos aorleta «1 trfo. 
lA luna cstH muy brltlant» 

Y cuorida á dlturtinius; 
Hax ya tardan loi [lasCDres, 

Empellada con un libro 
Acabo dv rer á Arnaldo, 
Ed ta lectura embebido; 
Le ha dado por estudiante. 

Y aetnlu lo que yo be visto. 
De ftledk-lna c^nnprendo 
Que estudia los afoTt«noíi. 



Tendremos otro enemigo 
Que nos matard con dietas 
O á fue na de vomitivos. 



244 



jr»^f TSZSZZfAZt SrTÉÍ 



Vi la rulia Vr i-r^il/v: 
Nv o'ir'A- - e*Vr c vr. •;< ; '>- 



£efc«í/i 



JEHta 
LutÜa 

ElUa 

Rttf€ea 

Eliga 
Rébtta 



Pfjr lo ■. :*r i -••» í 3 a '.::•>. 
Habrá id j á 'í^íí- M'r'ina 

iP'.r fin". *<r <ra*«:* 

V .; y lue^o: 
Ya ífiíín :'^ x^re: aratív>ít. 

Quf^n sabe c'i^'. 'í** 'o** dos 
Irá en esto i?;í< r/^rdi-^ >. 

Pfjr cierto í^íUe :.'/ la si^rrie 
A Melan:a no ie rf.vld: y. 

¿y iK>r -íu^t' 

P'irf¡-ie -s^n ios «.-ampos 
Venir a tener rijarido 
Es para tener un ar-j". 
Que á ve<*es es C'^r.-.ed:^!'^: 
T.n las ciudades es tran-ra 
Casarse, uue allí f** lire-^s^^ 
Que ha?a el ánimo "■ var<jn 
y Que prepare e! íK^]«,jr.o: 
Antojos á í-ada paw>. 
A la míxla los vt-stid •>. 
Y tres 6 rualro noflrizí*s 
A un tiemiM), si tientan liíjos; 
Mas callemos, <iue ya Ileífan; 
Su voz muy cerca i:jer<*:!r>. 



ArmUdí) 
mUüif 



ESCENA II 

LOS DH.'HOS, AHSAIAX) Y BATII/O 

Pastoras, a<iuíestá Arnaldo. 
Aí|uí ten^íís á líatllo. 



Battío 


íLos rebaños estiín 




■SlLfáa 


Aquí ^of tenéln ruu 


niaos 


¿ucKa 


No nos falta ni utis 
Están todos los «abrí 


tos. 



Decid. i.<¡aé habél 

Que bailamos y 
y echomos ttígan 

Fuea. ouanto an 

Aguarda un ihx 



MI tiorÓDCOpo. mi dustino. 



Esg es la ousa máf 


- t:-.cll. 


y lo entiendo porp] 


rlncipios. 


Ore. pues, tu nredk 


«:ióni 


Has jen uué mea ha 


snttcWo? 


Maaanacu>„ploü 


ilsqum™, 


Yporesoesquodu. 


!rta 


Saberlo Que se lAüC 


isnera 


Enmlcortaólart'a 


vida. 



Nacíale en ei Caprieornfo, 
O de otra Huerte lodÍ£a: 
Cuando la cabra Amallea 
Naestru horizon le domina. 
Pues ahora, uTend<' al oráírulo 
De la blanua Astroloela, 
Dice: que la aue naciere 
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Batüo 
Todos 
Misa 



Ea este mes. será rica. 

Y Que en sus primeros años 

Será maliciosa y tímida : 

Mas cuando crezca en la edad. 

Será firme y atrevida; 

Y, aunaue de muclios novios 

Habrá de ser pretendida. 

Conociéndose celosa 

Se auedará en soltería : 

No te hablo de liermosura 

Poraue tu rostro lo indica. 

Muy bien se explica el oráculo. 



{ 



¡Felicidades á Elisa! 

Hay puntos (lue no me agradan ; 
Pero vamos á Lucila. 



Jjueüa 



Yo nací al fin de septiembre, 
Al mismo rayar del día. 



jlmaldo 



En la balanza do Temis 
Es lo mismo uue en la Libra; 
Pues consúltese el lioróscopo 

Y atendamos lo Que dig'a: 
Dice: aae la que naciese 
Cuando esta estrella ilumina. 
Será burlona y afable, 

Pero errata y muy festiva. 
Que será (ina en modales 

Y de las íiores aniisra; 
Que si como un varejón 
En el talle no se estira. 
Tendrá muy corta estatura. 
Que las g-racias no le quita : 
Que nunca se casará, 
Aunque bien lo desearía: 
Mas si pí)r casualidad 

Hay alguno que la i)ida. 
En tres anos será viuda. 
Con cruz de dos ó tres hijas. 




Todopstoes Jupeo. Lucila: 
Ya Tsrás ciSmo celubco 
Lo que de mf se prodIe>: 



En prlmaTo 



1 flucldn. 



Presiden Ciauíi ¡ 
QueQéminls 

Ha nacido, por aa dipha. 
Será, según el orilculo, 
Dulce, amable y comedida. 
Aficionada á saber 
Y por lo misino hablantina; 
Si se casa con un viejo. 
Considérese perdida, 
Pnesítlmlo de abuelo 
Le andará por lascoallllas: 

Su deSKcacin es positiva: 
Uas si con leu al se cíasa 
Será dichosa au vida; 
Partos Wndrá de gemelos. 
Ocastonoa rupotldas. 



Kás hijos Qi 



la canina 



Mejor ( 
Que de i 
Auiiuue los uoTlos m¡> manden 
En cajones ce rías Unas. 









ni Jas. 



El oráculo la pinta; 
Abura. Que comieni;e el baile 
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Lucüa 



Agruarda, quü es uecebario 
Que Arnaldo también prosiíra 
Diciendo lo que el oráculo 
De Batilo nos predica. 



Elim 



Dices muy bien, y yo espero 
Sea bueno su destino. 



Arnaldo 



Pues que nos disra en qué mes 
Dio en la tierra el primer srrito. 



Batüo 



Nací al comenzar febrero. 
Segrún mi madre me dijo; 

Y si fuere necesario 

Diré quién fué mi padrino; 
En mi nacimiento no hubo 
llepiques, cohetes ni ruido, 
Sin duda porque nací 
De un matrimonio lejrítimo; 
Pues sólo con los bastardos 

• 

Y con los adulterinos 

Se hacen estas zarabandas. 
Contra morales principios. 



Amoldo 



No es necesario otra cosa. 
Si no saber que has nacido 
En febrero, en que el Acuario 
Preside, 6 lo que es lo mismo, 
Gauímedes, que a los Dioses 
La copa les ha servido; 
Pues el oráculo dice: 
Que el que nace en este si^no 
Ha de ser con preferencia 
De las mujeres querido: 
Que será discreto, amable, 

Y de placeres amigro, 

Y tan loco, que en hallando 
Nadie le cortará el hilo; 

Si se casa, liará feliz 
A su esposa tal marido. 



»liabr£ 



De Que es aniaWe. nii liay duda. 
y lo damís •lae, se ím dicho; 

Y del dun do U palabra 

Ya se advierten los indlcloa. 

Si loelleen diputado. 
Hará un papel muy lucido: 
Hablará dos ó tres liorna. 

Citando autores r libros 

Xo bay duda aue es envidiable 
De este pastor el áestlno. 

Tanto mejor si es verdad 
Todo lo Que Arnaldo dijo. 

Y mucho mds lo primero 
Me ba dejado envanecido: 
Mas reviento por bailar 



KSCENA III 



¿Quée; 



A bulla 



uj alegre esl»s.r:ii3a; 
íes qué, sia no me esperabais, 
le comen zaiitels lai tinga? 
i< A Belén, j- en un momento 
B he sonlado las dos millas. 
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EJi9a 



Medea 



A tiempo llegas, Medea. 
Aún no ha sonado la lira; 
¿ Quieres tú bailar ? 

Sin duda ; 
No me duelen las rodillas. 



Lucila 
M«dea 
Amoldo 

Rebeca 

Batilo 

ElUa 

Amaldo 



Cierto Que eres muy valiente. 

Poco he andado, Lucila. 

Una copa á la salud 
De nuestra recién venida. 



Y á mí que la honra me toQue 
De brindársela á mi amiga. 

Todos hemos de beber 
Por Medea y por Elisa. 

Allí está el cuerno y las copas: 
Quien Quiera beber, no pida. 

Esa franqueza me gusta ; 
Dejemos de cortesías. 



Medea (hebe) i Y así quién no ha de bailar ? 

Batilo (bebe) Este vino es cosa rica, 

Lucila (bebe) En efecto, está sabroso. 

Rehcca ihehe) Es legítima ambrosía. 

Elisa (bebe) Yo bebo sin alabarlo. 

Amaldo ibeJje) ¡ Buena dosis de alegría ! 
Ahora cada uno á su puesto 
Y empiece la danza, Elisa. 



{Bailan y cantan)^ 



Puesto que cumple Elisa 
Felices años. 
Todos la enhorabuena 
Hoy le cantamos; 



Así es honrada. 
Pues es mejor [las 
Que las de Aroaili 



dt' uiai 



Están llpgBjido A 
Muchai 
Que está alegre li 
Como si hubiera i 

i Con QUÉ oliji'ti 



Por un luBiidnto del C^'Sar. 
Que A emD&drun&FSe Im llamido 
Pueblos, ciudades y aldeas. 
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Batüo 



¿ Ya anda el padrón ? Esperemos 
Que luego, luejío, á la vuelta, 
"Venga dinero"— nos digran— 
"Porque está pobre la hacienda." 



Amoldo 



Esto será el resultado; 
Ya no cuento con ovejas: 
A los pobres campesinos 
Las cargas echan á cuestas. 



.Medea 



A un mismo tiompo conmigo 
Llegaba una joven bella, 

Y tan bella duo no he visto 
Hermosura más perfecta; 
La acompañaba un anciano 
De venerable presencia. 
Que con respeto de esposo " 
Le daba la mano diestra : 
Los pies iban sin sandalias, 
Al hombro una alforja lleva, 
Trasluciéndose en el rostro 
Una admirable paciencia; 
Conocí por las señales 

Que la joven está cenra 
De dar á luz un mucJmeho, 
Que será lindo como ella; 
Yo, Que jamás en mi vida 
Viera tamaña bolleza, 
Ni modales tan graciosos. 
Ni tan profunda ujodestia, 

Y olvidando auo á Hulén 
Había ido de carrera. 
Sin pensarlo fui siguiendo 
Los pasos de la doncella. 



Rebeca 

Elisa 

Batilo 



Eso mismo hiciera yo. 

V lo hubiera hcclio cualciuiera. 

La relación va á lo lar,ío; 
Danos un trago, Kebeca. 



YdemlrB<)BKlnii>: 
AdílrtlendoiiurB 
I^B dice •''ni Bsr>ei 



)iiilnalt<Tahleiia<-1>'ii<'U: 
"Ks pnwl*) rusiüTinriiüs. 
Le <lli!e.it lo iiuH decreta 
Sobre todos na^iitrus naaoii 
La Divina l'rovidpm-Ia: 
En cuanto A mí, vít» fsnoBo. 
^al)c que nada m>- Inuuleta : 
81 nos deiyrtL-lan los kombfeB 
PORlue veti nuestra pobreza, 



e r>]us I 



■ibe • 
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Mi trabajo, estoy contenta." 

Y pasando á otra posada 
Llaman como en la primera; 
Abre el portero, y al ver 
Que no era írente de cuenta. 
Que no los acompañaban 
Criados con rica librea. 
Que iban á pie. y no sentados 
Sobre magníficas ruedas, 

Y fiue al exterior mostraban 
Su cuna humilde y modesta, 
"Esta posada, les dtce, 
Sólo es para la nobleza : 

Ni el umbral puede pisar 
Aquí la trente plebeya." 
Yo conocí que Quería 

Decir algo la doncella 

Mas aquél, desapiadado. 
Cerró con furor la puerta. 
Presenciaron este ul1traje< 
Este desprecio, esta afrenta, 
AlíTunos Que, por sus aires 

Y por su frente altanera. 
Pertenecer indicaban 

A la soberbia «rrandeza: 
Mas. de compasión, no dieron 
Ni la más libera seña. 
Y, lejos de esto, aplaudieron 
Del portero la respuesta. 



XlUa 



¿Cómo Jehová, siendo justo. 
Tan firrande orgullo tolera? 
¿Por qué secreto misterio 
Permite su Providencia 
Que el vicio á la virtud huelle, 
Y á la humildad la soberbia? 



Lucila 



La joven debe tenor 
Muy crecida recompensa ; 
Si ahora la humilla el orflrullo 
De los firrandes de la tierra, 




Vendrá un día on qi 
Do Jühovit la msno 



Con resL^maclún p&tuuoa 









P&rtieru 



¿latí 



Llegan, ycon tlmldei 
En t& puBCta hacun la seda. 
"¿Qué buscíls aQiiíl- lea dicen; 
Fsta posada no al be rea 
Más que li la Kenl« de lujo, 
De gran tono retlijueta; 
Personas de Tuestro traje 
A este hospicio no iv-netraa: 
ün arrabal «Beonvtene: 
Dejad cuanto antea la pnerta: 
Mirad qne estál» 09t<>rbando 

V sin mirar del eaposo 

Ls humildad ni la modeatla. 

A. cayo rsTor il todos 






Veatldas do oro j- du nerlaa 
y at>07adaa en loa brazos 
Que los mancebos les piestan 

La brutal acción celebran. 
Y con aire desdeñoso 
Pasan Junto A la doiice'.a. 
Dirigiéndole cada una 
Palabras que la ofendieran. 
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Batilo 



Mira si lo aue te dije, 
Arnaldo. no es cosa cierta: 
A los pleljeyos y pobres 
Se nos trata como á bestia». 



Medea 



Lucila 



Rehéca 



Entonces el santo esposo. 
Con voz apagada y trémula. 
Habla á su esposa y le dice : 
"No hay aue esperar, niña bella. 
Todos crueles nos arrojan. 
Todo Belén nos desprecia; 
Voy á llevaros, señora, 
A mi pesar, á una cueva 
Que está allá próxima al muro. 
Habitación de las bestias: 
Que si duros son loá hombres, 
Serán compasivas ellas." 
De mi corazóníentoncos 
Tan gran dolor se apodera. 
Que sentándome á llorar, 
Apoyada la (•aV>eza 
En mis rodillas, no supe 
Por qué calle ó por qué senda 
Los dos tristes peregrinos 
Emprendieron su carrera. 

c:T*or (lué no les ofreciste 
Nuestra cabana y aldea? 

En verdad,aue de los rústicos 
Mejor recibidos fueran I 



BatíU) 



Anuxldt) 



Eso no tiene remedio; 
Fué un olvido de Medea; 
Yo aseguro que otra vez 
Verá cómo lo remienda: 
Ahora no tenemos más 
Que proseguir nuestra fiesta. 

Sí, sí, que suene de nuevo 
Nuestra pastoril orquesta. 



( Tocan y bailan > 




No prosigáis. 1 




•os. Vuestros 


bailes: 




:antoi 


i y escuchad 




NulúraelSalT 


ador. 


y con él viei 


le 


De Israel la redi 


3„eiJ. 


1 y libertad. 




i Qué 7 i Suena 


este 


mucbaclio ? 





So. Batilo; 
BstoF despierto máa aue tii loestlís: 
Oye m! relsclórtí y de ella advierte 
Que esto no es sueik). uuees la realidad: 
Estábamos reunidos los pastores 
En alegre y humilde sociedad. 
Cuando de un ángel, más que el Iris bello» 
T rublocual la lumbre matinal. 
Be osó ¡a voz y nos dejó aterrados 
Como si el Helo oyésemos tronar; 
Mas él nos alenté de nuestro susto 
DIcIéndonuH: "Pastores, no temáis; 
Ooio os anuncio, sozo sempiterno. 
Que para todo el mundo lo será: 

Y es Que ba nacido d Salvador del hombre. 
Dejando Intacto el seno maternal. 
Envuelto le hallaréis en DObreü lienzos, 
Blendo su tiabltsoldn un muladar. 

fu trono es un pesebre vil é Inmundo; 

Allf reposa el hijo de .loliová: 

Rn Belénhanacldoildal Instante. 

Y VBtín vuestros ojos su dpldad." 
Bat« las alas y los aires hiende. 
Esparciendo ln^<[al>le claridad 

Y cantando con vw. sonora y dulce. 

Y seguido de turba ani^llcal : 

"Gloria por siempre! á Dios en las alturas. 



TABrotaíiS.— 
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ElUa 

Batilo 

Arnaldo 
Lucila 



Y yo he corrido á daros la noticia; 
Mirad, pues, si conmigo vais allá; 
Pero si os detenéis, yo no os espero; 
Mucho ha sido veniros á avisar. 

Espéranos Labán. ya te seguimos; 
No hay aue deliberar, corramos ya. 

Vamos, pues, pastorcillas; mas yo temo 
Que un chasco á darnos venga el tal Labán. 

Yo camino confiado 



Y yo lo mismo; 
El corazón me dice : esto es verdad. 



Medea 



Rebeca 



Duda no tengo yo de aue la joven 
Cuya, pobreza ayer me hizo llorar ' 
Es la madre dichosa : todo en ella 
Era digno de tal maternidad. 

Y yo, Labttn, te >ieguiré primero: 
A Belén caminemos sin tardar. 



Elisa 



Todtts 



Tome cada uno lo que llevar pueda 
Vara ofrecer al Xiño. 

Estamos ya. 



( Parten, cantando. ) 



CORO 



A Bolón, íí Bol<;n camiii»^n\t)S, 
A Belí^n sin perder un instante: 
A Belén, (jue allí ost;í el tierno infante 
Que su pueblo á vtMiido ú salvar. 

DÚO 



'. Quien no anhela por ver la hermosura 
Del Ktvrno, de carne vestido, 
A infantil condifión sometido 
Por salvar el linaje de Adán? 



{QuIéDUUTtcil' 

Hs e^<cotcldo un 
Cuando tlunu ¡ti 



jQuléii nu mrr 
NuoToSolunsii^ 
Y no linmla otra 
Que ba vimclilo I 
iOuléii no tIi'iki : 
Kormy trUtv. i| 
Qut> Ulan -ara A I 
Yvtniorí l.wh, 



> aloja al I»iiis iiLoi,; 



Í.QuIén ni) rui'la al saliiT nw la iflorla 
Del EiaiitrLii ■■st;¡ ja un «itc ain-ln, 
Y ani- el pffio lii>>ralil(' lU-l .-icio 

Todi)»i«1iaIlui'n humilde itaj»'-!' 1 Sf rtínewhre ri piin 



De. I ai 



Tila 



lUIW la ('^ 

IIH tul«in<M 
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r«tM i*'j 



Para n-' uitTíwr tanto desdén 
Ba«::^^'a «-'lan^t-nie üer tan bella. 



Elifta 



¿Pud-.' haVr un si-irtal tan Inhumano 
Qutr '.a : .ira:** y n ► so fateme«rlera? 



Rebeca 



>;: i)-*>> > aNrUa un ooraxdn de fiera; 
•:LIaniari I :í ivi:. pasión? Intento vano! 



Arnaldo 



Su priH*t*4lor lan vil osto preirona; 
Mas p<)r tanta !p7p*-edad. tanta dareca, 
Al ^Jj'^ :í la fortuna, á la crrandeza. 
Irrlrado.Tehiiv:t l<>s abandona. 



Batüo 



TaU'S «í-m dt»! '-vriniUo los castigos; 
Sit'mpro H>n>brl airado en mundanal locara. 
Nunca voríí la luz ni la hermosura * 
De 'lue humildes pastores son testUcos. 



Jflisa Vo me arr-^jo á ins plantas reverente. 

Para ofrecerte humilde mi presente. 
(Ofrece) iQu6 pn<^e ofrtM-er, señora, 
Di(nio de la alta «rrande/a 
De vuestro hij\). la pobreza 
De esta rústica pastora? 
Mas ya <iue se ve <iue llora. 
De duras pajas punzado. 
Do un cordero muy aseado 
La piel lo presenta Klisa, 
Por uu(? torne el llanto en risa 
Siendo en ella re<'linad(). 



LwiJa 



La fres<«a y blanca «Miajada 
Que destinaba auna Ixxla, 
Señora, os la traiífo toda 
Para el niño deflicada; 
No sení olla des^^e/iada; 
(>s dl»fnan'>is ace?)tarla 
Y para su vez jruardarla. 
Que Á tiKlo lle»ra su día; 



PAHTOHKLAS 961 



Vuestra alforja está vacía 
y es necesario llenarla. 

{Cantan y bailan). 

Ante el rúsilco iH^sel)re 
Donde reclinado esiú 
El Salvador de los hombres. 
Himnos, pastores, cantad. 

Allí postrados todos 
Ante sus pies. 
Ofrez<;anios tributos ', 
A nuestro Rey. 

Este perrillo faldero. 
Que 3'o he criado en mi cabana 

Y Quo dotiuier me acompaña. 
Os doy con amor sincero: 
En jugrar es zalamero. 
Ilalaírando se hace miel; 

Le puse por nombre. Fiel, 
Porque lo es en realidad: 
Yo. pues, de lidelidad 
Un emblema os iloy en él. 

Sonora, á vuestro Iiijo, un loro 
Es lo Que ofrece Medea, 
Porque en él su afecto vea. 
Siendo todo su tesoro; 
Su pluma es de verde y oro, 

Y es un ha1>lador .«in tasa; 
Pues cuando salida de casa. 
En creciendo el Ik'IIo niño. 
Le oirás de(ílr con cariño: 
¿Quién pasa, loro? Quién pasa? 



(Cantan y bailan J 



Ante el triste iH>rtalejo 
Donde exi)u«»sto al lileloestá 
El que da vida á la tierra. 
Hallad, zagales, bailad. 
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Todos 



Batil^ 



Amoldo 



Lábán 



Allí postrados todos 
Ante sus pies. 
Ofrézcanlos tributos 
A nuestro Key. 

Hijo del Padre divino 

Y de esa hermosa Azucena. 

Yo os ofrezco, aunque con pena. 

Un cuernecillo de vino: 

El presente es bien mezQuino, 

Mas sale de un corazón 

Que os ama con intensión 

Y con afecto el más lierno: 
Tomadle con todo y cuerno 

Y dadme la iHjndición. 

En los presentes aue os dan.. 
Mi Dios, rústicos pastores. 
Más atendéis los amores 
Que en ellos cifrados van; 
En esto confiado, un pan 
Doy al Heiiéfico Ser, 
Cuya IxHuiau y poder 
La vida nos da en los frutos, 

Y para fiaras y bruto» 
Hace la yerba crecer. 

.'^oy un pobre pasiorcillo. 
Niño, y no traigo otro don 
Que afectos di; un corazón 
Sufrido, manso y sencillo; 
Mas tarnbií'Mi un nianojillo 
J)v rica itaja os prost-nU), 
Qiu* i"S para t*l Inu^y y el jumento 
Qu<* «'StJÍn ante v»).s postrados, 
y vursiros iiik?mbros lu-lad.is 
Calii'ntan con suuvt- aliento. 

Del fstabh) dondi» duorme 
Nuosiro amante Salvador, 
I )espidáni()n()S, pastores, 
Dlí'iénd .)le tierno adiós' 



/ 



PASTORELAS 



2S3 



Todos 



Y sus bondades 
y beneficios, 
En alta voz cantemos 
Reconocidos. 



Hita 



LuoOa 



Rebeca 



Meáea 



Amtüáo 



BatÜo 



Lábán 



ESCENA Vil 

LOS DICHOS : LA DKSPKDIDA 

Me voy I ¡ Adiós, del alma el embeleso I 
Mas, antes de partir, os doy un beso! 

Con pesar me despido; ; adiós, lucero! 
Mas, antes ciue me vaya, un Imíso quiero! 

Despedirme de vos es duro caso; 
Mas concededme al menos este abrazo! 

Yo me despido: i adiós! mas en tu manto. 
Una lácrrima dejo de mi llanto. 

Al despedirme, infante soberano, 
Quiero poner mi frente en vuestra mano. 
Con los buenos intentos 
De Que me inspire santos pensamientos. 

Y yo quiero aplicarla al corazón. 
Para (jue en él no entre la aml)ición 
Ni la netrra codicia. 
Y le inspire deseos de Justicia. 

Yo me llamo feliz besando el suelo 
En que lia nacido el Dios de tierra y cielo. 



ESCENA ULTIMA 



LOS DICHOS; SE RETIRAN CANTANDO 



Por montes y por valles. 
Dios niño, tu bonda^ 
Al son de los panderos 
Vamos á publicar. 
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■> 



Contaremos aue no eres 
El Dios aue hizo temblar 
Con su voz majestuosa 
Al desgraciado Adán : 
Sino que eres un niño 
Que con risa de paz. 
Animas al culpado 
El perdón á esperar. 



Por montes y por valles, etc. 



Contaremos que no eres 
El Dios QLue hizo abrasar 
En fuego de sus iras 
La nefanda ciudad; 
Sino Que aun de Belén, 
Que te arroja desleal. 
La ingrratitud perdonas 
Naciendo en un portal. 



Por montes y por valles, etc. 



Contaremos que no eres 
Bravo león do .Tuda, 
De rugrir espantoso 
Y fiero en el mirar; 
Sino aue eres cordero 
De mansedumbre tal. 
Que líígrimas vertiendo 
Caminas al altar. 



Por montes y por valles, etc. 



Contaremos que no eres 
El Dios cuya lieldad 
Ni el sorafín ni el án^el 
t^e atreven ;í mirar; 
Sino (lue aun de pastores 
Escuchas el cantar. 
Aceptas los presentes 
Y te (lejas to(-ar. 



Por montes y por valles, etc. 




Contsrenios <jue eres 

ACBíbRilB lieldsd. 

I'ariiarlno caal rosa. 

Blanco comci azahar! 
• Qaa úornildu enamoras. 

Despierno mucho más: 

Qae riendo, todos ríen. 

Llorando hoces lloran 

y este noble auditorio, 

AlolrQotk-is tal. 

Perdón de nuestros yerr 
. Bn albricias dará. 



-^ALBANO)^ 



PERSONAJES 



La pastora 


LüCEBIA 


La pastora 


Dania 


La pastora 


Ester 


La pastora 


Bebenigb 


El pastor 


Albano 


Kl pastor 


Ismael 


EjI pastor 


IBCANO 


El pastor 


SOPIBO 




^ ñLBfl^O (^ 



ACTO PRIMERO 

Un bosiiue 
ESCENA I 

AI.BASO í ISMAEI.. ENCONTEAnDOSB 

Te encuentri) QiSa aleíro qui- otros días. 
MI catosmleu Ismael; hoy pn tu.s labios 
Advierto una sonrisa que nie dlro 
Que estás de buen humor y que. olvidando 



En verdad, no tconicañas: 
Y muy serenu estoy, imltra Albano; 
Pero la cauati no es la iiub tii dlires 
T>e mi con turril Id ad i'rm nsti^ eatado. 
A Her iia»lor no i>uedo resljcnarioe. 

Y desdt! uue Mldunlo me uredllo 
Que míe destinos eran de otro ranaco. 
Jm ocasión sólo espero favorable 
Para dejar laa i:abras y jos lirados. 



—Nota db esta kdiciíin. 
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Y svLve aprovechar alffunos ratos 
Que rae dejaron libres las ovejas, 

Y el tiempo no he pasado muy en vano. 
Así es Que luego dejaré estos piscos, 

Y en aliTuna ciudad me habré Instalado, 

Y heme allí un pastorcillo despreciable 
Convertido en errando hombre por milagrro. 



Albano 



¿Y sólo en la palabra de Sidonlo 
Tienes por verdaderos sus presagrios? 
Lo Que ha de suceder en lo futuro. 
¿Quién puede sino Dios adivinarlo? 



\ Isfnad 



Sidonio lo adivina poruue tiene 
Una ciencia profunda de los astros: 
Supo que yo nací por mi fortuna 
Guando en el cielo dominaba Acuario, 
Y él me dio el parabién, porque su influencia 
Dichas anuncia á mis futuros aílos. 
"AlíTiín día"— me dijo— "pastorcillo. 
Soltarás de la mano ese cayado: 
Ahora eres pobre: mas si al cielo creemos. 
Trocarás la cabana en un palacio." 
Desde entonces no pienso »'n otra cosa 
Sino en que llefrue el tiempo señalado; 
Ahora, pues, que adelanto en mis edades 
Lo miro ya, en mi juicio, muy coreano. 



Alhayut 



y «Mianilo en la ciudad vivir consiuras, 
¿Qué es lo (iiu' pit-n-ííis serV 



Tgmael 



Un nia^ristrado. 
Til capitán, un rií'o comerciante, 
Vn niiiiistro del rt*y. que no es extraño 
Que ele pastor st» ll(»írue á sí»r ministro, 
l*u»'S yu la lilblia nos ritiere un ('aso: 
l*a.slor rra .losef, y lo luíiiios visu) 
Miuisiro de Faraón y con el mando 
De la nación egipcia; y á sus plantas, 
Ad(.)rac¡ón ri'iidirh' sus liernianos. 
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hiberno 



¡Qué simple eres, Ismael! Esos son sueños 
Que tu imagrinación han trastornado: 
Ese es un caso raro Que la historia 
No volverá á escribir más en sus fastos. 



Ismael 



Te equivocas, Albano; estas mudanzas 
Las vemos repetirse á cada paso: 
¿Quién era Zamorín? Era un pilluelo. 
Era un pobre toncillo, un joven vago, 
Y ya sal)os el ruido que ha metido 
Su nombre allá en su país, y q.ue su bando 
Aún no puede olvidarlo y hace esfuerzos 
Para darle opinión y eternizarlo. 
¿Y qué principios tuvo Feracino? 
Huérfano, su niñez pasó de criado 
De uno de los levitas, y ya joven 
Sirvió en el templo; pero potaos años 
Hace (luü lo hemos visto, c(m asombro, 
De su patria obtener destinos varios. 



JLlbcmo 



Ismael 



Alhano 



Es verdad lo que dices; de esos hombres 
La fama hasta nosotros ha Ueírado; 
Mas Natura les dio g-randes talentos 
Que negarles no pueden los sensatos, 

Y al favor de las gruerras intestinas 
Tuvieron ocasión de aprovecharlos. 

¿Y qué talentos poseyó Gardenio. 
Aquel joven feroz, aquel bastardo 
Hijo de un extranjero, que á la Siria 
Tal vez sabrías que llenó de espanto? 

Tú mismo me has contado de ese joven 
La historia y la conducta que ha observado, 

Y allí se ve que su valor y arrojo 
Fortunosos le dieron esos lauros. 

Mas tú, <lo imitarás? '" ú, que has nacido 

Con corazón y ífenio tan humanos, 

¿Querrás liacerte grande aun cuando puedas, 

Por medio del terror, tiranizando:" 

Tú no tienes, Ismael, disposiciones 

Para ser de los hombres el tirano. 
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Ismael 



Pues mira otro ejemplar; mira á Batilo, 
A quien nosotros conocemos tanto; 
Sin valor, sin talentos, sin maneras, 
Y más feo aue Picio el renombrado. 
Nació en pobre rincón, oscuro y triste. 
Hijo y nieto de pobres artesanos. 
Míralo allí tratando con desprecio 
Aun á los ciudadanos más honrados. ' 
Maltratando á sus criados con apodos 
De ladrones, bri.bones y villanos; 
Míralo allí cercado de un cortejo 
De los sujetos que se creen más' altos 
Que, aunque allá en su interior lo menosprecian 
Por su orig-en oscuro y su descaro. 
Más lo adulan, y él se infla como un srlobo. 
Sin poder conocer su torpe ensraño. 
Esto me hace confiar que en mí se cumpla 
Lo que Sidonio descubrió en los astros. 



Albané 



El dinero te falta que á Batilo 
Suple por el talento y el trabajo; 
¿Loirrarás consegruirlo? 



Ismael 



No es difícil 
Pasar de pobre á rico por encanto; 
Sidonio. tan perito en este mundo. 
Sus lecciones me ha dado como un sabio. 



Albcmo 



Dímelas, pues, Ismael, que por saberlas. 
Ya la curiosidad me está picando. 
Y si do practicarlas son posibles. 
Tal vez contijfo dejaré los campos. 
Porque si de ambicioso nada tongro. 
De la codicia me ha tocado un rasgro. 



IsTnaél 



Díjome. pues, Sidonio: "Si algrún día 
Fueres en la ciudad avecindado. 
Vístete como un rico aunque en la casa 
No enciendas fueg-o y aun(iue bostezando^ 
Estés á cada instante por el hainbre, 
Haciendo tus ayunos al traspaso. 



Toáosle 
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I)e su uiiiuióu y su ouurer tsclafoi 

No puados asrutider de un solo sallA. 
Haz lus ensayos illrigluiidu iilHltua 
Y á slniDles litigantes dosulu mando." 
Me ha iQdli^ado otros nii'dlus uuc por ah 
El referirlo» le daría enfado. 

Esaij lusas, amigo, ^'orl teorías. 



Mo dilles blon.Albau 



QuK con sdlu haber ido 
Con iKtlo haber («nido i 
AlEÚn manejo, arrastr 
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ConsijíUüii ascatider más eneumbraflos. 
Y mientras sucede esto en las ciudades. 
Di: -vqué es lo que sucede acá en los campos? 
Nos mandan á la jsruorra poraue d'e ella 
No nos ataíle nada y peleamos 
Causa (lue no sabemos, y la jirlorla 
La Ihíva el General; mas el soldado 
Que salió de los montes, JÍ ellos vuelve 
A (r(mtar sus desdichas y tral)ajos, 
A curar sus heridas mientras puede 
Conducir el arado 6 el rebaño, 
QiU'd.'índostí tan pobre como era antes, 
Sin (lue aíiuellos íiue. llenos d:' entusiasmo, 
A morir lo exliorta))an por la pairia. 
Le manden por socorro ni un (•(•ntavo. 

Albarm Es verdad lo aue dic.i^s: lo confieso : 

' Esie es el proceder del coTlesan:) 

Con el humiUli! aííríi.*f>la; mas esto 
No re alucine. Isnia(?l. En uuíístros lirados. 
En nuestros bos(iues. riscos y m onlauas, 
Qi'.ii'ta vida se ;»asa; los cuida(h>s 
Que {: los ;,''randes a;?itaa, min<'a llegan 
A atrita r del pastar ei suer.o jrvalo. 
A :ii.N ti»; .lu.» .■»i al rnno.s. i» )•• f >;•. una. 
I>i> os.'ura condiiritSn >ie han-ievantado. 
Esio> muy i)t».'osNon; mieniras »,ne vemos 
Siuls' r la iiiultiiud m i*l tral'aj>i. 
A :'>os í»v),*os vi'S tú: ]i:as no rei-ara^ 
L(»«inc ií'idiera darte n:i (l«'Nfii;.'ario: 
Qae por unoiiu;.' lU'ra ;í >er dichos.» 
• Hay Tnillop.es ¡rae vivi-n (les^"ra'*'a(ios. 
'".No vrs cuánt.)^ nM'n(liu''>s por ia> calles 
JMdíMi pt)r l>i(>s un pan. ca««i lloí'aíido. 
^' wiit >''*y p;-í- rcc;n--;i un (h'Si):'.M'*<; 
Quv su ¡ii«'ortuiiii) aunií'nia al (h'^dichadoV 
'.No v«".> ;í .'UMii;(^*^ 'a !ííÍMTia ol>l!tra 
A la i^'.i oíiiiiila «i-.- t.-iu-i" lUi anu». 
i ' al siO'vicio (ic una aína dMsdi'fiosa. 
La (li-r:iida<i ot-l iio::ihrc <létrradand"V 
¿No es mejor .i;e'^lra vida inüfi'íMidierte, 
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NueNtra lirualdad de paii>ros y de tratos. 
En due t'I siM'íor de tierras y de ovejas 
A su pastor lo trata oomo hermanoV 
Deja esos iHMisaniieiitos de ciudades 
En que Sidonio estjí tan preocupado; 
Piensa en establecerte, mi (luerído, 
A<iuí donde naciste, respirando 
Un ain- puro y no el (ine se respira 
Allíí en los pue>)los. lleno de contagio, 
"i'o sé une te ama Kster, y si consií^uos 
Tenerla por esposa, en sus granados 
Tendrás una forluna positiva. 
y serás luetro dueño de un rebaño. 



noel 



Ifurut 

narl 
hmut 

ll'U'l 
iKíJín 



Yo también anr) á Escer: mas los amorcü 
Que V!'N iMi. r:» nosotros si n nmy castos; 
Son ai!or.>« de niño, sin (jue nunca 
En nniruH' ••'«n eüa ha va ¡lensado. 
Mas soiirt' e-t > lia bla remos otro día: 
Tus reii. xiones. !(» con ¡les.) A Ibano. 
Me d:;n en ¡lü' i^ensar: en mis oroyectos 
Me sivnl .; .. :i .e:n;>o: i-ias me na rio 
Porgue (l»-j '■ (li-«i>i'"'*ii> la^^ ovejas 
^' Vi ;■ ;í t •i*.»r»';'!iir>. 

Vé. y temi)í"ano 
Vi'tUe in'ú con nosotros. 

''A Mué parteV 

Lu -"riii ii.>-> convida r^m Invino. 
'.y ijué oi'j.'; 1 ifiulránr 

Ksíiiie han concluido 
(''>n ''.^iio í"!'/. hov- Mi^ irabaj >s: 
Sus viña^ (iiei'on ubnndante vino. 
T)t' tri^'o los .■rran'.'í'.is lian llenado. 
líeio/an los i'.)rd,.ros i-n manadas 
A Ic;ri":i;il > lo-, u.io.^ (¡f sus aiuos. 
N' t r.*i-<<iui!:i(i:i>' loila*« sus oveja >» 
(¡rar. .'opia li'Mien de vellones l»lan<*os: 
La lt<-nMÍi*ii')n de I «ior, .'ay.) >obn* elloN. 

y J)i»r •) jlil'ieias ijuií-T'i n fi-stej;) nioS. 
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Ismael 



Alba/no 



Oh I Yo estaré puntual ; cuando anochezca 
Con mejor g^nio me verás. ( Vdse > 

Te agnardo- 



ESCENA ir 

ALBAMO. SOLO 



Albano 



Parece que el enfermo va de alivio; 
Yo tomaré el empeño de curarlo; 
Sidonio le ha volado la cabeza 
Con necias predicciones de los astros. 
Haciéndole pensar aue en las ciudades 
Se vive con más gusto aue en el campo- 
Esta noclie uue beba el simplecillo 
De generosos vinos sendos vasos 

Y aue mire de Ester aquellos ojos 
Azules como el cielo, y sonrosado 
El color de su rostro, y la guirnalda 
Que adornará su frente, y su castaña 

Y rizado cabello, no hay remedio. 
De amor su corazón será abrasado; 
Verá cuan inferior es el melindre. 
La afectación,' el desdeñoso trato 

Que ha visto en las ciudades populosas: 
Que con tanto tesón le lian ponderado,. 
Al sencillo candor de las pastoras. 
Que se hace tan amable sin pensarlo 1 
Me voy á preparar los instrumentos 
Que tengo de tañer; ya mi rebaño 
Reposa en el corral; mas allá vienen 
Bereaic'.í y Ester; me andan buscando,. 
A la aue me parece, pues al verme, 
A este lu}<ar han diritjido el paso. 
Oh, mis arii¡t?asl (al accrccu'xe). 



ESCENA III 

EL DICHO. BERKMCK Y K8TER 



Berenice 



¡ Qué posadas chanzas! 
Muy bien, Albano ¡cierto! te lias portado» 



- j • 
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Ester 



AJbano 



Bereniee 



Ester 



JBerenice 



Que esperar nos hiciste en tu cabana. 
Desde Que el sol estaba en lo más alto. 

Y si no se me ocurre aue saliésemos 
A ver si por fortuna te encontrábamos. 
Allí nos hallaríamos sentadas 
Sin sabernos aué hacer, ni de qué hablarnos! 

Me encontré con Ismael, con quien estuve 
En una conferencia largro rato; 
Me habló de sus proyectos de pasarse 
A ser de «grandes pueblos ciudadano. 
Formando en su cabeza mil jardines 
Que ja creía verlos realizados. 

Ha tiempo que esas falsas ilusiones 
Están al pobreclUo atormentando. 

A mí me ha hablado de eso muchas veces; 

Y cuando por acaso me ha encontrado 
Hecha toda un sudor de haber corrido 
Tras un ternero y un malvado cabro. 
Con la respiración interrumpida 

Yú punto de caer por el cansancio. 
Haciéndome sentar junto á una fuente 
O recostarme junto á al$rún peñasco, 
"¡Qué lástima"— me ha dicho,— "Ester, amiga» 
Que maloirres aquí tus tiernos años, 
Quemando el sol tu piel tan delicada, 

Y el cordel en tus manos creando callos! 
Dejemos esta vida y la fortuna 
Vamonos á buscar en los poblados; 
Eres hermosa, Ester, y esto te basta; 
Esto te recomienda demasiado. 
Apenas te verán los jovencillos 

Ricos y nobles y de todo rangro. 
Cuando tu les inspires simpatías, 

Y cada cual te ofrecerá su mano." 

Muy mal ese pastor conoce el mundo; "-* 
Ya la experiencia á todos ha enseñado 
Que si aman á una aldeana tales jóvenes. 
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Muy rara vez su amor ha sido casto: 
Nos aman con pasiones crimínalos. 
Mas unirnos á sí nunca han pensado. 
Después aue á una Infeliz lian hecho objeto 
Do vergrüenza, de befas y de escarnio. 
Riéndose de su víctima, á otra escogen 
Para hacerla subir al nupcial tálamo. 
¿No es esto lo que vemos? 

JBíter Es muy cierto; 

Foro seíTuía Ismael reliexionando: 
"¿Y qué vida tendrás"— decía~"entonces? 
Jóvenes que no tienen los encantos 
De la hermosura que Naturaleza 
Con tanta perfección á tí te lia dado. 
Viven en frrandes casas amuebladas. 
Sin conocer el hambre ni el trabajo. 
Duermen hasta que <iuieren ; se levantan 
Cuando les place más, y ya los criados 
En limpia mesa preparados tienen 
Para su señorita los repáralos. 
Comen aparentando inapetencia: 
De lo más sazonado liacen mil ascos; 
Luef/o al espejo van y muchas horas 
En arredilar se pasan sus ornatos. 
Hoy no pueden coser: están cansadas, 
l*()ríiue toda la noche se ha bailado: 
Al^ro manda la madre, mas no pueden; 
Hay indisposición, sienten desmayos: 
No salen como til, á todas horas, 
Aun(iue le abrase el soL ó lluevan rayos; 
Se guardan de la brisa y de une el fueífo 
O el aire altere el blanco (le sus manos. 
Así ])odrás vivir sin que te cueste 
Tantos afanes este pan amargro. 
Sentada á una ventana ó á una put^rta. 
Sin haciír otra cosa qu(í cantando." 

Berenice Ismael, no hay duda, sólo ve las cosas 

Por donde aírradaii; no les mira el lado 
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J:*^t TRINIDAD PETES 



B^.rtniee 



Es i:.n 'i-:*:-cl-líi, eue una vezQue la oi^as. 
Ya ¡ic-3ríí<í adornarla sin trabajo. 

K Caiitar. Btrcnia y Ester:) 

De mi pastor ausente. 
Ya no oyen mis ovejas 
3Ias li Je llant<3s y quejas 
Qae exhala el corazón. 
Y cuando sus rebaños 
Con los míos juntaba. 
Mi ventura cantaba 
En aleg're canción. 



Alhano 



Entonces en los riscos 
Más tristes y escarpados. 
En las selvas y prados 
Encontraba el placer. 
ALora encuentro en ellos 
Objetos enfadosos. 
Recuerdos dolorosos 
Que me hacen padecer I 

Muy bien lo hacéis; la voz es excelente; 
Y aunuue hallo melancólicos los versos. 
La música es divina, y si os parece. 
Mientras dura el camino compondremos 
Otra letrilla, análoga á la fiesta. 
Que no es difícil lleve el mismo metro. 



EHter 
Alhano 



¿Y Quién la letra da? 

Yo, Que de poeta. 
Tengo por estos montes gran concepto. 
Púsoseme una vez allá en mi mente 
Hacer, como otros hacen, un soneto; 

Y aunque bien conocí mi estéril vena 

Y aunque no recibí pizca de ingenio, 
"¿En qué puedo topar?"— dije— 5' al punto. 
Sin saber una reírla ni haber visto 

Los poetas palestinos ni los griegos. 
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Bereniee 



Sabiendo aue los versos se medían. 
Medí con un palito mis cuartetos. 
Dílos á luz ; y como en estos bosaues 
Apenas tiene un ojo auien no es cieero, 

Y en mirando renglones consonantes. 
Aunaue no digan cosa, son muy buenos. 
Cayeron por fortuna entre las manos 
De uno aue aauí se ti^ne por discreto. 
Se le antojó alabarlos al tal liombre, 

Y ya corre la fama en el momento. 

*'¡ Albano es poeta I" repitieron todos — 

Y poeta aquí me veis heciio y derecho. 

Y sólo ese soneto aue nos dices 
Es lo aue ha producido tu talento? 



AVbano 



.Ester 
^Bereniee 



No, Bereniee; ya mis disparates 
Que, por mal nombre, aauí se llaman versos, 
ün tomo formarían si cayeran 
En manos de impresor ó de librero. 
Versos me piden todos, á manojos; 
Convites para bailes, para entierros; 
De modo aue yo soy una campana 
Que, con el mismo estilo bronco y seco. 
Repicar debo alegre en las funciones 

Y doblar melancólico por muertos. 
Pésames hago en verso á los dolientes; 
Compongo epitalamios de himeneos; 
Si se van, si se vienen, parabienes; 

O si la silla toman de un empleo. 
Si algún partido cae ó se levanta. 
En aue á mí no me va ni más ni menos. 
Me hacen decir en verso alguna cosa, 
Aunaue no tenga el mismo sentimiento. 
Se me piden saínetes, pastorelas. 
Cosas muy superiores á ral ingenio: 

Y poraue nada falte á mi destino 
También hago la música del verso. 

En hora buena, mi auerido Albano I 
Hoy tenemos feliz descubrimiento! 
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Eüter Y bien, Albano, dime, la poesía 

Te deja en el bolsillo muchos pesos? 

AWario Ester, yo te diré cuáles han sido 

De mi poético oficio los efectos: 
Gasto cada semana muchas plumas 
y de papel consumo muchos pliegros. 
Soy un sastre que ponjfo agruja é hilo 

Y además el retazo del remiendo. 
Mientras que estoy buscando un consonante 
Para felicitar un casamiento. 

Me dicen aue al rebaño ha entrado un lobo 

Y q.ue ha descuartizado dos corderos. 
Mientras hasro letrillas de convite 
Para llamar las gentes á un paseo, 
Lo que á mí me interesa lo abandono 

Y en asuntos ajenos paso el tiempo; 

Y no es esto lo peor, sino que á veces 
Concito contra mí resentimientos. 

Berenice ¿Cómo puede ser eso, Albano mío? 

Aunque tú me lo digas no lo creo. 

Yo tu índole conozco y me persuado 

• 

Que á nadie de ofender tengas intento. 

Albano Y en verdad, pastorcillas, no os engaño: 

¿Supondréis con justicia que yo tengo 
La Indifenación de un .Juvenal mentado 
Ni fneuos, la cultura y el ingenio? 
Mas lo citTto es que varias ocasiones 
lian (lado nial sentido á mis conceptos. 
No os voy á referir lances pasados. 
Solamente uno os contaré, muy fresco; 
Mas vamos caiuinando (íue ya es tarde, 

Y el sv>] <(' va á (.x'ultir iras esos cerros. 
' Cada auo, ya sabéis (]ue celebramos 

Aqutíl día feliz para el hebreo, 
Kn que voísls de Efjripto las cadenas 
Salimos de ominoso cautiverio. 
A este objeto comi>use yo una letra 
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Cou muy sana intención, os lo confieso. 
Hablé de la impiedad de los gitanos. 
Execré de Faraón el cruel decreto. 
La suerte deploré de nuestros padres 
Que degollados á sus hijos vieron 
O en las ondas del Nilo naufragaron, 
A la ventura echados en un cesto. 
Esto fué lo aue dije; ¿y auién pensara 
Que ofendidos algunos se creyeron? 



T 



Pero esos no serán de Palestina: 
¿Serán tal vez algunos extranjeros? 



vnice 



¿O tendrán sus tendencias hacia Egipto. 
Y otra vez desearán sus duros hierros? 



imt 



Entre todos un joven manifiesta 
Sus enconos, una oda componiendo. 
Donde en negros colores me retrata 
Hartándome de injurias y dicterios; 
Y magullarme el rostro á bofetadas 
Prometió con solemne juramento. 



Esos son enemigos de la patria; 
No x)ertenecen al judaico pueblo. 



'/niee 



El desprecio merecen: no te enfades. 
Ni olvides (lue nos debes unos versos. 



ino 



No os dé cuidado, niñas, que esta noche 
Con vuestra voz se lucirá mi ingenio. 
Vamos á la cabana á prepararnos 
Y tal vez hay lugar de aue ensayemos 
Otra vez la tonada y algún baile 
Que, ya me lo presumo, tendréis nuevo. 



mice 



Vamos (lue ya las ollas de Luceria 
Y las sartenes estarán hirviendo. 



\ 
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Albano Merendar no ho querido en esta tarde 

Poraue hambre no rae falte. Vamos luego! 

iVaníte cantando:) 

Vamos, pastoras, al punto; 
Vamos, vamos á bailar! 
Vamos! Luceria 6 Ircano 
Muy festivos prometan estar! 

(Telón) 



^pr^ 



ACTO SEGUNDO 

Cabana de Albano. 

ESCENA I 
albWno, estkr y BKRENK'E. 

Mío Está, por cierto, muy gracioso el baile. 

Como la tonadilla es d<í mi asrrado. 
¿Lo desemix' fiaréis en esta nov-lie 
Tan bien como se ha visto en el ensayo? 

r Esa es nuestra intención, poriiue queremos: 

Que de algrún modo se entretenga el rato. 

tíio Echad todo el esfuerzo, mis amigas; 

Yo también con la lira haré otro tanto. 
Con esto me propongo do.-^ objetos: 
Que ganemos las tortas con ciue Ircano 
Intenta regalarnos, y el segundo. 
Que Ismael, de vuestras gracias encantado. 
Curado, de una ve/, de su locura. 
Marido quiera ser, no ciudadano. 

r Yo entiendo lo será de Bereni<*.e. 

nice ; Ah, mi (luerida Ester I te estás cbanceando: 

Contigo tiene Ismael mil aten<*iones 
Que á mí nunca jamás me ha dispensado. 
Mil veces os he visto que, reunidos 
En un solo redil vuestros rebaños. 
Los lleváis á pacer, y á un tiempo mismo 
A Ixíber conducís. Di, pues, Albano, 
¿Quién la esposa será de ese mancebo 
Que ver intentas hoy enamorado? 

no Cualquiera de las dos, y la que quede. 

Sepa que será dueña de mi mano; 



\ 
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Berenice 



Yo no me ando escogiendo, y de vosotras. 
Cualquiera baco feliz al pobre Albano. 

Eso sí que está bueno, está gracioso! 
Te equivocas, Albano, si has pensado 
Que como soy mujer me vuelvo loca 
Al oir decir "marido;" es jiicio falso. 
Yo no puedo negar que á las mujeres 
Por ese lado so les halla el flaco, 

Y que poniendo en juego este resorte 

Dése por cierto que las han vendado. 
Pero excepciones hay, y yo soy una. 



Albano 
Berenice 



Albano 
Berenice 



¿Por qué me liablas así? 

Eso es muy claro; 
Porque .si en matrimonio te ocuparas, 
Dania fuera tu esposa, y no me engaño: 
Tú la lias tratado muclio y de sus gracias 
Has dado á c*)nocer que estás prendado. 

Pero en jíracias, á tí no te aventaja. 

En gracias me aventaja, y en ganado; 

Y con lo último basta, pues los hombres 
Aquí por lo i?omún tienen el íianco: 

La mujer no repara en el marido; 
Viendo varón, al punto está kxiueando; 

Y el hombre en Ja mujer nunca repara. 
Así ella tt-n^a en sí setenta aíios. 

Así no s«'pa liabljir ni persignarse, 
O le fult»' nariz ó sobre labio: 
Queda muy satisfecho con su novia 
Si es dueña de doblones 6 de cachos. 



AU^ajio 



Berenice 



Piensas nr.iy mal de mí respecto á Dania; 
lias i)adeoi(io así un error tamaño. 

Xad;i le \íí\< dicho iciertol, y la inocente 
Qne ei! sus juguetes j>ien.^a y sus rebaños. 
Ni aun i)iieíle presumirlo: mas el tiempo 
Venís como confirma mis presagios. 




Podrá siT. Bcrenlce; ma» 
QuL'du estn Unja doblada : t 
Mlrii ¡me Uenik TMmael. 



RSCEXA II 



Ciian<i,i.T<-fafii 



nüMlashí-liosi 
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Con el arado para darnos tri^'-o 
Que la »jue íirma claras injusticias 
O la (lue espada empuña para herirnos; 
Que es mejor «roncurrir con el trabajo 
A dar sustento ú jóvenes y niños. 
Que á otros dejar á la miseria expuestos 
Y la herencia usurpar á los pupilos. 
Va quiero ser pastor: pero tú. Aibano. 
Me indicaste otra dicha, y á ella aspiro- 



AJbano 



Por ahora, a nuestro objeto: presto el día 
Verás lieg^ar de lo «lue te he predicho. 



EsUr 



¿Qué esperamos paM jresr Caminemos. 
Va no hay otr<j «lue ventra. 'UU' á Sopiro 
Allá loenfuDirarenn>s, 



Berenice 



No es muy lerdo 
Cuando le tiene cut-nia. 



Escf:NA irr 



LOS DICHOS Y SOFIKO 



Sopiro {entrando) PastonMllos. 

Vo el primero á Lucfi ia Iuí saludado, 

Y de Tr«*ano he probad«> el nuevo vino: 
Mas, sin tomar asi«'nto. me mandaron 
Que viniera á bus<*aros y dfciros 

Que ror una orden aut' hay del aue jrobierna, 
Tod' s (h'beiiie>s :í B«'l<^n piirtirnos. 

Y :)U(':^t'> que es forzoso uin*de<*»írla 
Quier*'n «jue hag'amt)s juntos ¿'1 camino; 
Qiu- después «lue bailemos y comamos 

Y alífi-inas horas hayamos dormido, 
Enipn-ndamos la marcha, «lue así juntos 
Tn-mos y vendremos ^in st^ritirlo; 

Que llevéis el ««alzado necesario 

Y lo que os pueda defender del frío. 

Que, en cuanto á provislor.es. no hay cuidado. 
Que no los cogeréis desprevenidos. 



Y cuál será el objeto de esa marcha? 

Dicen que el CésHr exiildi<i un edicto 
A eiopailronar mandando VOT cabezas. 
Sin oxcepclún de viejos ni de chicos. 
Coda uno en el lugar donde el origen 
Sus tribus 6 (atiillias han tenido. 

Y en el Padrón han de decir su nombre,. 
81 son bastardóse si son lerftimus, 

SI son solteros ó si son casados 

Y si hijos tienen ú no tienen hijos: 

Y deben declarar cuanto poseen. 

En casas, muebles, bueyes ó pollinos,. 
Si sus tierras son fértiles 6 malas 
O loaue les producen sus oflclos; 

Y comu nuestros padres descendían- 
De tribus de BelÉn. siwún me han dloho. 
Allá debemos ir en cumplimiento 

Del mandato supremo. 



Debe ser general en el Impocio 
El empadronamiento: ya concibo 
Que es el intento de Octaviano Angusto 



Del nún 


lerode jdvenes 


robustos 


Conque 


1 debe i'ontar si : 


le es preciso 


Para la: 


sarmas:yiiraT 


ar á todos, 


Enproi 


wrclón de pobre 


!S y de ricos. 


FIJúndu 


les impuestos y 


(ributos. 


Pues mi 


.chas veces Roma hizo esto mi! 


Esa sí 


es la verdad. Loyue so auleí 


Es que el pobre vasallo, 


. el pasto re i lio 


Y el me 


nestral reviente 


;n trabajando. 


Rompié 


udose los pies ei 


1 estos riscos. 


O con la 


. hacha, la slerr 


a <5 el arado. 
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Berenice 



Para aue, en Roma, el César, las princesas 
Las damas de palacio y los ministros, 
y los gobernadores de provincia. 
De plata y oro llenen el bolsillo. 



Esa es una crueldad. 



Es tiranía: 



(•) 



Mas es la triste condición del hombre: 
Esto ha de suceder, y ha sucedido. 



Sopiro 



Ester 



Pero yo sin perder apostaría 
Aunaue no soy muy leido. due ese edicto 
Es obra de mujer. 



¿Por Qué lo dices? 



(*> 



Sopiro, 



Ester 



Sopiro 



Porque no hay cosa mala en este mundo, 
A la (lue una mujer no dé motivo! 
Desque el Edén por Eva. Adán perdiera. 
Todas han heredado este destino. 

(*) 

Que ellas en todo están. 

Poro, Sopiro, 
Qué les va ni les viene á las mujeres 
Con la orden que el César ha expedido? 

Ester, yo te diré lo qué les viene, 
Y esto es que nunca me metí á político. 
Cuando á la emperatriz, á la princesa, 
A la dama ó la esposa del ministro. 
O á cualquier Señorita de la corte 
Les da de nuevos lujos el capriclio. 
Para comprar sortijas de topacio 
O follares de perlas y jacintos. 
Ellas directa ó indirectamente 
Obligan con astucia á los maridos 



(*) Falta un verso.— Nota de esta edición. 



í i 
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PASTORELAS 



»1 



S(jpiro 



Ester 
Sopiro 



Ismael 



Sopiro 



AJhano 



'Soptro 



A Que opriman al pueblo con Impuestos, 

Y los recursos-sacan con edictos: 

Y el sudor de los pobres se convierte 
En lujosos adornos y vestidos. 

Eso no lo discurre tu cabeza. 

No te puedo encañar: boy me lo dijo 
Uno Que sabe leer, y como es cierto. 
Lo aprendí de memoria por decirlo: 
Pero aunaue no discurro muchas cosas. 
El daros un consejo me ha ocurrido: 
Por una parte, importa á los varones 

Y por otra, á las mozas. 

Di, Sopiro. 

Cuando lleguéis al empadronamiento. 
El capital no confeséis al tiro: 
Si tenéis cien ovejas, decid vehito: 

Y si cuarenta bueyes, decid cinco. 

En un padrón ciue hace nueve ailosbubo. 
Y, aunque entonces era yo muy niño. 
Supe que en la ciudad así lo hicieron 
Los que se calculaban los más ricos. 
Mientras que los más pobres confesaron 
Todo su haber de peapn, por sencillos: 

Y resultó de aquí 

Ya no prosiflras. 
Que ya la consecuencia te adivino: 

Y debió sor que mientras los ricachos 
Daban contribución de veinte ciclos. 
Los pobres daban cien. 

Eso es lo cierto: 
¡Vaya que Ismael es hombre muy perito! 

Muy bueno'es el consejo: los varones 
Lo vamos á seguir agradecidos. 

Ya la segunda parte á las mujeres : 
¿Prometeréis seiruirla? 
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Berenice 
Sópiro 



Sí, Sopiro. 

Aconsejo Que, al ir á empadronaros. 
Aunque tengáis algrtin escrupuliño. 
Os quitéis de la edad alguna parte. 
Que esto para vosotras no es delito. 
Si tenéis veinte años, decid quince : 

Y la que tenga treinta, veinticinco. 
Así es como lo hicieron muchas viejas 
En el padrón aquel ya referido, 

Y salieron menores que sus nietos, 
Pudiendo ser biznietas de sus hijos. 



Berenice 

Sopiro 

Ismael 

Sopiro 



Y con esto ¿qué bienes nos resultan? 
Que lo declare Ismael, que es adivino. 

Que siempre se las juzgue muy muchachas, 

Y en buena edad para tener marido. 

Diste en el clavo, Ismael; adivinaste; 

Y de adivinador yo te confirmo. 

La causa esta es que obliga á las mujeres. 
Aunque nada les falte para un siglo, 
A plantarse en los veinte ó en los quince. 
Sin que nadie las saque de este quicio. 
Decidme, pues, muchachas, ¿cuántos años 
Diréis en el padrón? 



Berenice 



Sopiro 



Ester 



Diré los míos. 
Que son los dieciséis. 

No entrando en cuenta 
Los que pasaste en faldas, y otros cinco 
Que gastaste en la escuela. Y tú, Estercita, 
¿Cuántos vas á decir? 

Diré los mismos, 
Pues somos de una edad con Berenice, 
Y ponemos á Albano por testigo. 
Ahora, dinos, Sopiro, y tú ¿qué bienes 
Piensas empadronar? 



PASTORELAS 



9»3 



Jopir© 



Sólo á Sopiro: 
Nada hay que rebajar, pues nada tengro, 
Y hasta estos calzones no son míos. 
¡Ea, pues, mis pastoras! Dispongramos 
Qué es lo que se ha de hacer. 



±lhano 



Estamos listos. 
Buenas son las sandalias que tenemos, 
Yibastan para el hielo los pellicos. 



Sopiro 



Pues si es así, marchemos al instante, 
Que ya me están llamando los tocinos 
Que á Dania vi llevar á la cocina. 
Propios para excitar el apetito! 
Ah! Veréis, pastorcillas, cuántas cosas 
Nos tiene allá Lucerial Pastelillos, 
Buñuelos de cuajada y mil primores! 
Yfmataron un cerdo y un novillo, 
Y con su delantal estaba Dania 
Haciendo requesones y quesillos. 



^8ter 



Vamonos, pues, pastores, que ya es tiempo 
De que á la fiesta se le dé principio. 



±lhano 



I A la marcha! i A la marcha! Por el llano. 
Que por la noche es el mejor camino. 

( Vansc cantando:) 

Vamos, vamos, pastores, volando, 
A bailar, á cantar y cenar. 
Que mañana el mandato del César 
A Belén nos obliga á marchar! 

( Telan, ) 



^w 



\ 
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ACTO TERCERO 

Cabana de Ircano , 
• ESCENA I 

DANIA Y LUCERIA (CANTAN) 

¡ Qué feliz es el pastor 
Que habita incultas regiones. 
A auien no abitan pasiones. 
Ni de envidia ni ambición! 
Contento con sus ovejas 
En dulce sueño reposa, 
Y tiene en pajiza choza 
Pacífico el corazón! 



Cuando á los rayos despierta 
De la aurora rubicunda. 
De puro gozo se inunda. 
Respira (rrato placer. 

Y bendiciendo la mano 
Que tantas bellezas cría. 
Conduce (ron alearía 
Sus corderos ¿ pacer. 

ESCENA n 

LAS DICHAS É IRCANO 

'rccmo Hacéis bien en cantar, ya descansando 

De las largas y rústicas tareas 
Que al entrar el invierno se concluyen. 
Habiendo couienzado en primavera. 
Pero no lian sido en vano los trabajos; 
Su bendición les da la Providencia. 
El trigo en abundancia recogimos, 

Y de vino las cubas están llenas; 
Nuestras vacas y cabras son fecundas, 

Y se han multiplicado las ovejas. 



\ 
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Luceria 



Es cierto. Estos son dones aue nos hace 
La mano del Señor, aue es tan benéfica. 
Pues que si á él no pluíruiera dar el fruto. 
Todo nuestro trabajo inútil fuera. 



Dcmia 



Ircano 



Cuando te miro, Ircano, trabajando. 
Ya podando las parras, ya las cepas. 
Ya curando la herida del cordero 
Que le hicieron las uñas de la fiera, 

Y cuando miro todas las f a tigras 

Y el madrugar continuo de Luceria; 
Mientras que mi rebaño está paciendo. 
Rumiando todo la menuda yerba. 

Yo me arrodillo bajo de un encino, 

Y doy gracias á Dios por mi existencia 

Y por cuantos favores me concede; 

Y le digro: "Señor, haz que descienda 
Tu santa bendición sobre nosotros; 
Líbranos de los males que nos cercan ; 
Bendecid, buen Señor, á mis hermanos 
Como á José y Jacob, y que ellos vean 
Siempre de trigo llenos los graneros 

Y criarse geme.las sus ovejas!" 

Así .Tehová lo ha hecho, liermana mía; 
El escuclia la voz de tu inocencia: 
Pero sabrás, hermana, que si el cielo 
Bienes tan abundantes nos dispensa. 
No quiere en egoístas convertirnos 
Ni que demos entrada á la soberljia. 
Para ser más Immanos nos da medios 

Y prestarle remedio á la miseria. 
Somos depositarios de los pobres, 

Y debemos el pan á su indigencia. 
.Jamás debe negarse este socorro 

Si á demandarse viene á nuestras puertas. 
De lo contrario, somos criminales, 
"Reos de usurpación muy manifiesta; 
A los pobres robamos el sustento 
Si con los desperdicios de la mesa 
Alimentamos perros, y á un hermano 



Dejamo!) insensibles qi 



Porol 






Condonan del avaro la dureza. 
Partamos nuestro pan con el hambriento, 
Y esperemos de Dios la recompensa. 
¿Habéis dado este día alKuna cosa? 



alojai 



is á una j 



mfer 



Para sa caí 


na!yunai«t 


Le di í una 


niña expueat 


Aleo se h. 


a liecho: mas 


se perciben 


las voces. 


Ismael debe venir, pues i 


Conservan 


amistades mu 


Danla, iitué 


; faltaril? ¿Ya 


Todocuant 


o te dtje? 




S(. Lu 


Todoostín 


]uy aseado: y 


Que ba de s 


er retralada n 



1 í la miseria, 
(ífúaíeo dentro.) 



Lo merecen muy bien los muy honrados; 
Bajo esa pobre y pastoril corteza 
Abrigan sen ti míe 



Co« los peaueños eoces de la suerte 
En que los colocó la Providencia. 
Oid qué alegres vienen! , 

(.MÚKtea derkro.l 
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JOB< TBtNIDAD BETE8 



Todos 
Ester 

Ireano 
Berenice 
lAicería 
Berenice 



Ismael 



írcano 
Berenice 



Luceria 



Dania 



A la inocente Dania obedecemos. 

Pues yo os anuncio que ha venido al mundo 
El Salvador de su escoerido pueblo! 

¿Qué nos dices, Ester? ¿Esto es de veras? 

írcano. no lo dudes: es muy cierto. 

Mas ¿cómo lo sabéis? 

. Porque Pidonlo 
Acaba de salimos al encuentro. 

Y nos CíMitó. que con sus propios ojos. 
Vio al qu^ desearon ver nuestros abuelos. 

Bajaba á todo escape una colina. 

Y luego que nos ve. grita de lejos: 
i Alegraos, pastores ! i Alegraos ! 

Y las albricias dadme! Luego, luego 
Estaba con nosotros, pues volaba 
Con la velocidad que corre el vieiito. 
Contónos la noticia, y al contarla 
Lágrimas derramaba de contento. 

¿Y dónde está Sidonio? 

Aunque quisimos 
Que él viniera á deciros el suceso 
Con todo pormenor, no fué posible. 
Porque él deseaba ser el mensajero 
Que en su cabana diera la noticia 
Que á otros pastores diera el mismo cielo. 
Esto dijo, y liaciéndose pedazos. 
La carrera tomó con más esfuerzo. 

Dichosos mensajeros, en albricias 
Os damos este abrazo! {Luceria y Dania abruza 

á Ester y Berenice.) 

No podemos 
Pagaros de otro modo, pues la nueva 
Tan feliz (lue nos dais no tiene precio. 
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'■O ¿Qué? '.To olvidas. KsIit, (lue las albricias 

A mí me las cediste? Yo no (luiero 
Perder loque me toca: esos abrazos 
Deben ser para mí, sesrún dertjc.ho. 

ria {abrazando d Sopin» Tómalos, pues, Sopiro; Que es muy justo 
Que en tan dichosa noche te abracemos. 

"O Vaya, ano estoy contento I Estas albricias 

Valen más que un doblón ó que un carnero! 

w Ya no me cabe duda : está en el mundo 

El caudillo de Israel, nuestro tíonsuelo! 
' Al oír lo íiue n»fteren los pastores 
No siento repugnancia; antes el pecho. 
De gozo palpitando, me aseí?ura 
De la certeza de este nacimiento! 

ria Seíarún las re/iexiones que me hiciste 

La Santa Biblia el sábado leyendo, 
De que naciese el rey d»? los judíos 
Creo cumplido ó ya cercano el tiempo. 

el Y cierto que es así porque en .Judca 

Sólo queda un fantasma de trobierno, 
La predicción cumpliéndose; ha salido 
De la real casa de .Jacob el cetro; 
Roma nos da las leyes, y üctaviano 

« 

Nos tiene avasallados ú su imperio: 
Esta fué la señal que á nuestros padres 
Dada les fué para este «rran suceso. 

ro Eso es mucho saljer; y yo pensaba 

Que al tiempo de ocurrir, j'a habría muerto-. 

ía ¿Y sabéis el lugar donde ha nacido? 

-• Muy cerca de nosotros lo tenemos: 

Belén es la dichosa en donde quiso 
Nacer el Salvador; allí lo vieron 
Sidonlo y otros muchos, que de un ángel 
A ver fueron llamados tal portento. 



\ 
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Bomia 



SopUro 



¿Y cómo peniBtraron los pastores 
Al real palacio de ese infante tierno? 
¿Los dejaron entrar las centinelas? 

;Qué centinelas, sruardias. ni aué cuernos! 
¡Si dicen que ha nacido en un establo. 
Expuesto á las escarchas y á los hielos. 
Cuando yo lo esperaba en un palacio 
Adornado de alfombras y de espejos! 



Xrucerto 
AXbano 



Ester 



Tú te encanas, Sopiro. 

No, Luceria; 
En aduel arruinado portalejo • 

Que hay cerca de Belén, donde se alojan 
Muchas veces los pobres pasajeros, 

Y á donde los pastores sus rebaños 
Suelen llevar las noches del invierno; 
Allí es donde Sidonio nos ha dicho 

Que al Salvador del hombre encontraremos. 

Y él nos dijo el motivo, pues curioso 
Lo pregruntó al anciano compañero 
De la dichosa madre del infante; 
Pero después referiré todo esto. 

Y ahora, ¿en qué pensamos? ¿Por qué al punto 
A ver al Dios nacido no corremos? 



Dania 



Nada hay que nos detenga; yo estoy pronta, 
Y las sandalias ya en los pies me he puesto. 



Ismael 
Sopiro 



Bueno es (lue descansemos un instante. 

Y que antes de partir nos embolemos. 
Que aunque de andar tenemos buen retazo 
Ni el frío, ni el camino sentiremos. • 



lAiceria 
Ircano 



Me parece muy bueno. 

En este caso 
No pasemos ociosos los momentos: 
Celebremos primero la noticia, 
Y después á Belén nos partiremos. 



n»iila 


nos brindará 


. del más »abro«0- 


Pedid del aue Quisiereis! dalc-e ó seco. 


Pues 

Quero 

Yace 


no sé bailar 
Ib voy á dat 


!ar. dame uns copa. 


Que el 


traero al rem 


Dadnos >i todoa. 


Nuesl 
En uno 


ICO Dttdre Tía 
de-uBsalm. 


vid así lo dijo 


Donde 


no bar mié b 
e el buen bu, 


Eb muy cierto: 
eberto<joest^trl3t«. 
mor, QO reina ei<«nlo. 
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Dania ( trayendo eJ vino ) Aquí tenéis las copas y los jarros; 

Vinos de todos hay : nuevos y añejos. 



Luceria 

Ester 

Irca/no 

Iffmael 
Alhano 
Berenice 
Sopero 



Irccmo 
AVbano 
Dcmia 
Berenice 

Irca/no 

Todos 

Sopiro 

Luceria 

Dania 

Luceria 

Ester 



Tomad de este pastores, que es muy rico. 

Para mi paladar todos son buenos. 

Este es de aquella viña que cultivo. 
Por ser más fértil, con mayor esmero. 

Y bien que lo merece : es excelente. 

Parece de En^adí. 

Así lo creo. 

Yo probaré de todos : éstíí es néctar ; 
Este es muy greneroso; éste es supremo; 
El César no ha Ijebido en sus banquetes 

Licor como éste! Ahora sí, bailemos; 

Dania es mi compañera, y no la aflojo, 
Y por la hija de Herodes no la trueco! 



Yo elijo á Berenice. 



Yo, á Luceria. 



Ester es para Ismael. 



Anillo al dedo! 
{Bailan cuadrillas) 



Viva el recién nacido! 



¡Viva! ¡Vivar 

Venga otro tragro, y vamonos á verlo. 

Dania, los jarros trae. 

Ya voy Luceria. 

Ahora yo con mi mano hag-o el festejo; 
Toma, mi amada Ester. 

. Eres muy buena ; 

Pues yo por Danla^y por Luceria bebo. 
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Tr€€mo 



Y te olvidas de Ircano? 



Lueeria ( dando el vaso ) Berenice 

Acabará de hacer el cumplimiento. 



Berenice 



Yo brindo por los tres Que boy en su casa 
Nos colman de favores y de obsequios í 



LxAceria {dándoles á Ismael y Alham.) 



Albcmo 



Ismael 



Bebed, pastores, aue la noche es ftía* 

Y está en copos la nieve descendiendo. - 

Por todos mis amií?os hago el brindis, . 

Y porque al tierno infante veamos luegro! 

Yo por vosotros y Sidonio brindo. 
Pues á él tanta alejarría le debemos. 



Danta id Sopiro) Yo quiero festejarte. 



Sopiro 



Lueeria 



Ester 



Todos {al heber) 



Ircano 



Todos 



Berenice 



Albam) 



Eres de almíbar; 
Mas yo no brindo porwue estoy pencQue. 

Nosotros tres brindamos por vosotros. 
Nuncios felices del mayor consuelo 

Y del gozo más grande, de que el mundo 
Jamás gozado había en otro tiempo 1 

Muchos años, Lueeria! ibef^e.) 

Muchos añosf 

Ahora á Belén partamos, y os prevengo 
Que después que adoremos al Dios niño 

Y el tributo de afecto le paguemos. 

A empadronarnos vamos, y al instante 
A seguir nuestra fiesta tornaremos. 

¡A Belén! ¡A Belén! 

Vamos cantando; 
Albano qué improvise algunos versos. 

Cantad lo que yo os diga, 

Y en coro el estribillo que prosiga. 
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KSCENA IV 

EX CAMINO. T.08 MISMOS. 

{Cantan caminando en (líw Mas.) 

Aquel día d*í dk'ha y ventura. 
De Adán triste en Edén suspirado. 
De patriarcas y vates deseado, 
Ya por fin, pascorcillas rayó. 
Ya las nubes llovieron al justo; 
Su rooío ha vertido ya el Cielo. 

Y al unffido del Dios del consuelo 
Una cundida Virgen nos dio. 

CORO 

Past(¿rcillos, dejad las cabanas, 

Y JÍ Belén presurosos volad: 
Allí esta el Salvador prometido 
Que lí su pueblo dará lilnírtad. 

No iia venido entre rayos y truenos 
Como al dar en el Siiiai las leyes; 
No lia nacido con fausto de reyes. 
Ostentando una trran niajesiad. 
Sus primeras sonrisas C()n<*ede 
Al inimilde pastor due le adora; 
Es un niño (lue ríe y uue llora. 
"Mansedumbre mostrando y bondad. 

Castorcillos, tííc. 

AuiKiue tiene en el cielo su trono 

Y de peana le sirve la luna, 

Ha escocido un pesebre por cuna, 

Y lo alberga un oscuro i)ortal. 
La urrandeza del inundo no viene 
A ofrecerle su íiel vasallaje; 
Los zagales con rústico traje 
Acompañan al rey inmortal. 

Pasto re i 11 os, etc. 
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Venid, pues, con nosotros, pastores, 
A adorar al Mesías infante; 
Los rebaños dejad un instante. 
Que vuestro áns:el los lia de gnardar. 
Ofreced por tributo al üios niño 
Un cordero, una blanca bev?erra, 
O los frutos aue os da vuestra tierra, 
Que sonriendo los ha de aceptar. 

Pastorcillos, etc. 

Ya nosotros la dicha tenemos 
De mirar de este sol los reflejos; 
En la í?ruta advertimos de lejos 
Como de ánjreles dulce canoiiSn. 
En Belén se anticipan las «"lorias 
Que esperamos grozar en el cielo; 
De placer, de ventura y címsuelo 
Y de paz se llenó el t.-orazón. 

Pastorcillos, etc. 



ESCENA V 

LOS DICHOS; LLHflAN ATj PORTAL DE BELÉN; SE DESCUBRE ¿3TH; 
EN EL FONDO, LA VIBGKN, KL NIÑO. SAN .ÍOSá 



Ircaru) 



Dcfíiia 



Luceria 



Al entrar á la g"ruta venturosa 
Que abrigra al Salvador, me faltan fuerzas; 
Pero r, uñé es Uxiue miro V .¡ Oh, ciué portento ! 
¡ Qué rostro tan divino ! ¡ Qué belleza ! 

Es el hijo de Dios! No cabe duda : 
Su mirar y sus gracias lo demuestran. 

¿Por (lué nos detuvimos tantas horas? 
¿Por ané al oír la venturosa nueva 
No dejamos la fiesta y la cabana, 
Y al cuidado de Dios nuestras ovejasV 
Desde más tiempo hubiéramos g-ozado 
La vista de este niiio que eml)elesa. 



\ 
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AWano 



Berenice 



Sopiro 



Luceria 



Ester 



I$mael 



Dcmia 



Ester 



Lv^eria 



Ester 



Nada fué, á la verdad, lo que Sidonio 
Nos dijo al referirnos de esta escena 
Las grandes maravillas: lo que vemos 
Jamás podrá decirlo mortal lengrua! 

Con razón él lloraba, pues las láfirrimas 
Tienen para decir, más elocuencia. 

Cosa tan linda no se había visto 
Desde aue vino al mundo la madre Eva. 

Más bello enire esas pajas me parece 
Oue si telas preciosas lo cubrieran. 

Y veis aquolla joven que, extasiada. 
Los ojos fijos, á su Dios contempla? 

Esa es la venturosa que tía llevado 
En sus entra ¡las al que el Orbe llena! 

Su pudor virginal está diciendo 
Que grracla y virtud toda estún en ella. 

No le envidio su dicha; ella debía 
Ser madre de su Dios, pues la pureza 
Que retratada miro en su semblante 
Bien de Dios mereció tal recompensa. 

Yo conozco á esa joven más amable 

Y más bella que Sara y que Rebeca. 
Contemplando del Niño la hermosura. 
No pude al pronto reparar en ella: 
No me tocó la dicha de tratarla. 

Mas sé muy bien cu;'.l es su parentela. 
Conozco su virtud, y sé que al templo 
Sus padres la llevaron niña tierna; 
Va os contaré su liistoria en la cabana 

Y la rara virtud de esta doncella. 

Y yo os diré la causa por que vino. 
Como os dije, á esta lóbrega caverna. 
Que ha convertido en cielo, y donde vemos 
La redención que todo Israel espera. 



X 
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Jreano Acabemos de entrar y con respeto 

Pisemos reverentes esta tierra. 
Que es mus santa Que aquella en Que la zarza 
Moisés un día incombustible viera. 

ESCENA VI 

LOS MISMOS.— LA OFRENDA 

Ireano {arrodÜl<Uíe ) Infante soberano. 

Vuestros pies besa prosternado Ireano, 
Que aunQue os mira llorando 
En establo de bueyes y jumentos. 
Sabe due á vuestro mando 
Obedecen los mares y los vientos. 
Como á Dios os adoro y como á rey ; 
Os traififo de mi ^rrey 
El cordero más blanco y más hermoso, 

Y si lo recibís, soy venturoso. 
I Oh I Si siempre me viera 

Aquí postrado á vuestras reales plantas. 

Mis dichas fueran tantas 

Que otra en el mundo haber, jamás (luisiera! 

Jjueeria (se arrodilla ) ; Hijo del gran Jehová, divino infante! 
Luceria se cimt^empla en este instante 
Como la más dichosa. 
Viendo de su Criador la faz hermosa. 
Que brilla como el sol al medio día 
Difundiendo la vida y la ale^rría! 
No pedís más Que amor por la fineza 
De ha))er dado tanta honra á mi bajeza; 
Pero os ha^o la ofrenda 
De este collar que quito de mi cuello. 
Que no os lo doy por bello. 
Mas porque sirva de mi amor por prenda. 

Y vos, joven divina. 

Guarda para él ofrenda tan mezquina. 

Ismael i 86 arroáUla ) Reclinado, mi Dios, en duras pajas, 

Y envuelto en pobres lienzos y entre fajas. 



\ 
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Despreciáis la grandeza, 

Y habéis ennoblecido la pobreza. 
Yo á este ejemplo ceñido. 

Desdo hoy la vanidad del mundo olvido. 

Esta es mi ofrenda, (iuq será más grrata 

Que preciosos metales de oro y plata 

Que buscan afanosos los mortales, 

Por ellos despreciando bienes reales. 

En muestra do su amor. 

Su cayado os ofrece este pastor. 

Ofrenda miserable, 

Pero vos la acepj^áis con rostro afable. 

Ester {ae arrodilla) Yo, tierno infante, ofrezco á vuestras sienes 
I La fiTuirnalda de rosas y alelí 
Que en el campo cogí. 
Pues á ser nuestro rey del cielo vienes. 

Y aunque os negó Belén el hospedaje 

Y os echó de sus muros con dureza. 
Reconozco, ni i Dios, vutiStra grandeza 

Y os tributo rnl hunillde vasallaje. 

No Uiii'éis, pues, («1 don do vuestra sierva, 
Atendí^d al afecto quo os conserva. 

Alhano {se arrodiUa) Aun«iu(í (^scoyísteis un portal oscurO' 

Para nacer, y o.n un pesebre duro 
Os ha])éis reclinado. 
El coro celestial ha publicado 
Con voces do alearía 
Que halx'is uacido sol antes del dial 
>' yo. rústico poeía. ;í estos hi^iares 
Mi ronca voz uniendo á sus cantares. 
Que habéis na;*idi> por salvar al hombre 
Anunciaré cantando vuestro noml)re! 
Vií no cantaré amores 
Ni prado-í, ni rdtaños, ni pastoi-es: 

Y e>^', a es toda la ofrenda <iue hact^ Albano 
A su Dios. ;í su re.v y sol)erano. 

Bercnkc (í<c arfodUln) Ajumas puedo creer (lue Herenice 

Llegue, á ser tiu\ felice 
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Que á ver al Salvador llamada sea, 

Y al ungido de Píos nacido vea! 

Mas ya os miro. Señor, y un tierno beso 
En vuestras reales plantas dejo impreso; 
Beso que me da grioria. 

Y nunca faltará de mi memoria! 
En manifestación de mi cariño 

Sobre esta blanca y nueva piel de armiño 
Que alivie de esas pajas la dureza. 
Quiero que reclinéis vuestra cabeza. 
Es muy pequeño don. 
Pero envuelto va en él mi corazón. 

Dania {se arrodüla) Dania está á vuestros pies, dulce bien mío! 

Y como os miro tiritar de frío, 
Deshecho en tierno llanto. 

Os doy para abrigaros este manto 

Que quito á mi cabeza. 

Aumiue no corresponde á la grandeza 

De vuestro real destino, 

Debiendo ser tegido de oro fino 

Y púrpura, escogido; 

Mas pues desnudo estáis, será admitido 

Por esa joven casta y sol>erana 

Que os da el pecho, amorosa. 

Mientras voy á tejer la tela liermosa 

De limpia y blanca lana 

Que para vuestra túnica dedico; 

Y aunque no es don muy rico, 
Nadie, divino niño, 

Un tributo os paífó con más cariño! 

^opiro (se arrodilla) Tan pobre como vos, está Sopiro; 

Pues no tengo más giro 
Que ordeñar el rebaño, 

Y en este tristtí oficio paso el año. 
Si en éste ha de serviros algún día. 
Cuenta desde hoy conmigo, vida mía; 

* ¿Qué más puede ofreceros 

Este pastor que veis, desnudo, en caeros? 
Mas entre tanto os hago este servicio, - 
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Quiero daros indicio 

Del placer y contento 

Que me ha causado vuestro nacimiento: 

Voy á bailar con estas pastorcillas. 

i Cómo se pintan solas. 

Haciendo á vuestro honor dos mil cabriolas! 

¿No os parece, pastores, que bailemos? 



Luceria 



Bueno será; tal vez arrullaremos 
Con nuestra danza á nuestro amante dueño, 
Y le concillaremos irrato sueño. 



Ircano 



Bailemos y cantemos, que en Belén 
Todo al placer nos llama. 



Toiios 



¡Bien, muy bien! 



ESCENA VII 

liOS MISM«>d; BAILAN T CANTAN 

Alefirres bailemos. 
Pues el Dios de paz. 
Por nuestro remedio 
Nació en un portal. 

CORO 

Y entre pajas 
Reclinado, 
A pastores 
Ha llamado! 
Tal fliieza, tal amor, 
Alesrre canta el pastor! 



En humilde Arruta 
Nació el Salvador 
Que .Jehová divino 
A su pueblo envió. 



Y entre pajas, etc. 
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Nieve son sus manos. 
Su fronte jazmín. 
Rosas sus mejillas. 
Sus labios rubí! ^ 

Y entre pajas, etc. 



Irccmo 



jAiceria 



Danta 



Berenice 
tapiro 



Irccmo 



ESCENA ULTIMA 

liOS mismos: L.A DESPEDIDA 

Me parece, pastores, Que ya es hora 
De aue nos retiremos 

Ya la aurora 
Comienza á clarear en el oriente: 
Pero ¿cómo es posible que me ausente. 
Dejando aquí á mi Dios recién nacido? 

Si nunca tanta dicha yo he tenido 
Como la de este día. 
En proporción aue ha sido mi alegrría. 
Así es la pena con aue el portal dejo, 
Y de la vista de mi Dios me alejo. 

Ignal de todos es el sentimiento! 

Es verdad : yo lo siento ; 
Pero considerad que no es prudencia 
Que aunque el Niño nos sufra con paciencia. 
Queramos por más tiempo molestarlo, 
Pudlondo en otras veces visitarlo: 
A más de que, considerad también 
Que mientras nos marchamos á Belén 
A cumplir el mandato de Octaviano. 
De donde no vendremos muy temprano. 
Aquellos requesones y empanadas 
Que dejamos en casa preparadas. 
Pueden perderse, y chasco tan pesado 
En muchos años no lo habré olvidado! 

Forzoso es, tierno infante, que os dejemos 
Pero volver á veros prometemos. 
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IsfnoeZ 



Albano 



Yo soró la visita más coiistanto, 
Y no podré olvidaros un insranU.». 

Ya veréis cómo Albano, 
A adorar volverá á su sobtirano. 



Luceria 



Dania 



Ester 



Berenice 



El Que habéis preferido la miseria 

Y de humildes pastores la baje/a. 
Del orgulloso mundo á la grandeza. 
Es lo Que nunca olvidará Luceria; 

Y á tamaño favor recon(K*lda 

A vos va á consagrar toda su vida! 

Yo me voy, tierno dueño. 
Deseando (lue durmáis en dulce sueño; 
Pero otras voces volveré á este suelo 
Hasta ver si consigo la ventura 
De arrullar en mis brazos la hermosura 
Que á conocer me di(5 benl.'íno el cielo. 

Adiós, mi Salvador; todo su ser 
Os lo consagra, al despedirse, Ester! 

Adiós, gloria de Israel, lumbre del cielo! 
Berenice va llena de consuelo! 



Luceria 



Sopiro 



Y vosotros, castísimos esposos, 

Sed felices p^r siempre y venturosas! 

Como sé que os gustaron nuestras danzas. 
Con nuestras zapatetas y mudanzas 
A bailar volveré con los pastores! 
¡ Ea. pues, (lue me marcho! ¡Adiós, señores! 



Tehm 
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-^ OLIMPIAS- 



PERSONAJES 



La pastora Olimpia 
Lm poiUyra Zebafila 
La pastora Isbela 
La pastora Rutilia 
La pastora Zefalia 
La pastora Díboba 
El pastor NiGODEKO 
M pastor Absalón 
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^ OLIMPIA (^ 



ACTO PRIMERO 

El escenario representará un bosque ; en el centro un árbol. 

ESCENA I 

NICODBMO Y ABSAIiÓN, A LA SOMBRA DEL ÁRBOL; ZBFALIA APROXIMAN* 
DOSB A ELLOS CON ÜN CESTO QÜB CONTIENE LAS VIANDAS QÜB IBA 
SACANDO SEGÚN LO INDICA EL DIÁLOGO. 



Nicodemo 



Ahsalón 



Nicoáemo 



Mucho has tardado en esta vez, Zef alia. 
Cuando el trabajo ha sido más intenso: 
Nos ha hecho maldecir hoy el granado. 
Votar y renegrar más que un arriero. 

Ciertamente Zef alia, que así ha sido; 
Nunca he visto tan bravo á Nicodemo. 
Porque parece que el infierno todo 
Se metió entre las cabras y carneros; 
unas se desperdigan, otras corren 
Por entre la maraña de esos cerros. 
Dejando en las espinas los vellones, 
Y enredándose algrunas por los cuernos, 
Como el que á Isaac libró cuando su padre 
Le iba á sacrificar sobre unos leños. 

Y no es eso lo peor, sino que un lobo. 
Tamaño comd un león, y más hambriento^ 
Más porfiado y tenaz que un estudiante. 
Nos puso en gran conflicto los corderos; 
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Dos de ellos le arrancamos de las í^arras, 
Gracias á ser valientes nuestros perros, 
Y después de correr y gritar tanto 
Estamos de hambre y de cansancio muertos. 



Zefalia 



Tenéis mucha razón ; mas ya el granado 
Pace en el llano, sosegado y quieto; 
A vosotros os miro descansando 
Sobre la verde grama ; y el almuerzo 
Viene á hacer Que olvidéis tantas fatigas. 
Aunque hubieran durado por más tiempo. 



Absalón 



Dices muy bien, Zefalia; ¿y aué trajiste? 
¿Llenaste bien de provisión el cesto? 



Zefalia 



No quedaréis con hambre, aunque ayunando 
Os hubieras pasado el año entero. 



Nicod¿mo 



Vaya! que esto me alegra, y de este modo 
Cualquiera puede trabajar contento; 
Pero mucho trabajo y pan escaso, 
¿Habrá quien lo soporte? No lo creo. 
¿Por qué no paran criados y íjirvlentes 
En las casas de muchos opulentos? 
Porque allí se revientan trabajando. 
Se dejan pocas lioras para el sueño, 
Y la pitanza va tan limitada 
Que pone flaco al más robusto cuerpo. 



Zefalia 



l'ues vosotros, pastores, en mi casa 
Tenéis con abundancia el alimento. 
Dormís desde que brillan las estrellas. 
Os divertís, si os placo, en cualquier tiempo. 
Tocáis vuestra zampona ó vuestra flauta. 
Sin que nadie os obligue á hacer silencio; 

Y todas vuestras faenas se reducen 
A ordeñar el ganado, hacer el queso, 
Oonducir los rebaños á los pastos 

Y poner gran cuidado én defenderlos; 
'ü'Totras cosas así, (lue son tan suaves 
Que os sirven muchas veces de recreo. 
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Absalón 



( -llanto (lloiís »'s cuTto. y por lo mismo, 
Aun (ruando no modiara el paront<ísco, 
ContiíTo estoy conU'iito y pienso estarlo 
Hasta ser conducido al cementerio; 

Y puedo ast'Kiirarte sin eiiííaño. 
Que de este modo piensa Xlcodemo: 
Pero vamos comi*'ndo portiue es tarde, 

V ya el rebano puede andar disperso. 



Nicoáemtí 



Y no es eso lo peor sino que el hambre 
Me estJÍ lia(riendo sentir todo su efecto. 
Si^'ntatc aíiuí. Zefalia. y ve sacando 
Loque para est(> mal es el remedio, 
Y ahnuer/.a tú también, pues ya es la hora 
En (lUe sueles tomar el alimento. 



Zefalia (ientáTuUiHe^ Así pensaba hacerlo, pues me ajorada 

Comear con mis alt^jrres «rompa ñeros; 
Y no diróis (lue os mengruo las raciones, 
y*\\() las traití^o dobladas al intento. 

( ÍHlida canta á la leji'í*:) 

LalK)r¡osa es la vida 

De los j)astores. 
Que tras de las ovejas 

Sallan y corren: 

Mas la prefiero 
A la d(í altivas reinas 

Qu(f empuñan cetro. 



Zefalia 



Mas allá oííto una voz. y es la de Isbela, 
Que andará sin comer, porque un cordero 
Supe (lue st» le huyó de la manada, 

Y á iMiscarlo salió con el luct?ro: 

Si os i)arec(! esp(»remos á (jue llegiuí, 

Y en la mesa un asiento le daremos. 



AbsaUm 



Basta au(» tú lo quiorasl Así sea; 
Qu6 la barriíira asruante otros momentos. 



{ 
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Nicodemo 



Pero bueno sería, mientras tanto, 
Echar uu trago y calentar el cuerpo. 



AbécUón 



Ese es un «rran recurso, amlsro mío. 
Que á mí no se me vino al pensamiento ; 
Qué vensra la botella : el vino sabe 
También matar el hambre muy á tiempo. 



Nicodemo 



Vaya este trago por la simple Isbela 
Que le gusta correr tras los corderos. 



Ab8ál6n 



El hambre cantar la hace cual las aves; 
Tal vez no atienda á lo que expresa el verso. 



Zefália 



Te engañas, Absalón; ¿acaso ignoras 
Que Isbela es una moza de talento? 
Entiende bien lo aue habla, y aunque vive 
Metida entre las cabras y becerros. 
Sabe mucho de historia, lee y escribe, / 
Que á todo le enseñaron sus abuetos. 
Si le hablas de la Biblia, te sorprende. 
Pues la sabe mejor que un fariseo. 



Absalón 



Siendo esto así merece tener parte 

Y aun el mejor lugar en nuestro almuerzo ; 
y si marido quiere, yo aseguro 

Que lo tendrá excelente en Nicodemo, 

Y harán buena pareja, pues es mozo 
Que nadie le va en zaga en ser muy leido. 



Nicodemo 



Aunque supiera tanto, como dices. 
Ni ella querrá casarse ni yo quiero; 
Contento vivo, solo y descuidado, 
Sin que el sueño me quiten los chicuelos; 
Ni he de ser solterón porque conozco 
Que ningún hombre honrado puede serlo; 
Pero dóblese esta hoja, que ya Isbela 
Está para llegar, y ha de haber tiempo 
Para que hablemos de esto, muy despacio. 
Como bien lo merece el casamiento. 



i 
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faüia Y bien due lo merece I Pues si es fuerza 

Que se cumpla de Dios el mandamiento. 
También es necesario meditarlo 
Para no cometer un desacierto. 

^aHón Tú eres muy singular en estos puntos. 

Pues no piensan así las de tu sexo: 
** Venera el marido "—dicen,— "que si es mala 
Así me convendrá; él se hará bueno." 
Mas va á llejíar Tsbela; ya muy cerca 
Se oyen de sus canciones los acentos. 

ESCENA II 

liOS dichos: isbbiíA, acekoAndose al poro, canta: 

Después (lue sus trabajos 

El pastor deja, 
Al reposo del sueño 

Feliz se entrega. 

Sil) la amargura 
Que en las sol>erbias cortes 

Los pedios turba. 

&8aZón y es cierto que la voz de esa rauchaclia 

Me agrada como el canto de un jilgruero. 

bela (entrando) ¡Oh mi amista Zo falla I Felizmente 

Te eiiciioriiro u.'iiií con estos compañeros; 

Y ya lo presiiruía, puos he visto 
Tus lu<*idos rtibíiíios duo paciendo 
Están ahí en ol llano lodos juntos. 
Teniendo on ctMi tíñela vuestros perros: 

Y descansar (leseaba entre vosotros, 
Pues lioy más ho andado due un correo. 

efália Y yo advertí también due tú llegabas, 

Al escuchar tu <*,anlo. allá á lo lejos, 
Porque tuve noticia <ine saliste 
Desde el amaneror tras un cordero: 

Y siendo ya tan tarde, bien so entiende 
Que tu cansancio debe ser extremo. 

TABTOHRLA8.—22 
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Nicodemo 



Absalén 



Isbela 



Nicodemo 



Absalón 



Ishela 



Nicodemo 



Siéntate, pues, lsl)ela, quc es preciso 
Que antes de continuar tomes aliento. 

• 

Sé ])ien llesrada, Islnila: una fortuna 
Para nosotros es (jue nos juntemos: 
Después de trabajar y fatlírarnos. 
En conversar se encuentra altirün recreo. 

íbamos á comer; mas dispusimos 
Esperar tu ile^fada. poraue cribemos 
Que aún estás oii ayunas. 

No lo encañas. 
Pues no traté ni de encender el fuegro; 
Sólo pensé en hallar la res perdida. 
Sin acordarme más del alimento. 
Que perder una oveja una pastora 
Es perder un tesoro de «rran precio. 

Has dicho bien; mas si la esposa fueras. 
La cuñada ó la sue^rra, cuando menos. 
De cualauier mandarín 6 tra.!;.*: nte. 
Aunque perdieras el rebaño entero, 
Por nada madrugaras ni corrieras. 
Pues sacaras tus pérdidas del pueblo. 

De eso no hay duda; pero ya es forzoso 
Cortar discursos, y que tome asiento 
La nueva compañera, pues no es justo 
Tenerla entretenida tanto tiempo: 
Siéntate til, Zefalia, y que ella elija 
El lu^ar que le agrade. 

Desde luegro. 
Aquí junto á mi amijara me coloco, 
Advirtlendo que no uso cumplimientos. 

Eso es mejor que tantas musarañas. 
Tantos melindres, tantos embelecos 
Que usan en las ciudades las muchachas, 
Queriendo que las rue^ruen los mancebos. 
Manos á la obra, pues, y doy principio 
Brindando á isbela este pernil de puerco. 
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Ze/cUia, 



Isbela 



Abaalón 



Zefália 
Isbela 

Zefália 
Absalán 

Nicodemo 



Isbela 



Absalón 
Zefália 

Isbela 



Absalón 



Y para acompañarlo cual so delns 
Ponffo en su plato pan, y pan Tnuy fresco. 

El carino y las manos Que lo ofrecen 
Más sabor le darán; no hay duda en esto. 

Pues yo á la hermosa Isbela, de buen vino 
Doy en su propia mano un jarro lleno; 

Y Quedaré mejor, pues el cansancio 
Siempre excita á beber, ¿ no es esto cierto ? 

Muy cierto es, Absalón. 

No llepra tarde, 

Y es á vuestra salud, mis compañeros. 

Y yo á la tuya, mi querida Isbela. 

Ahora seguiré yo, p-unque no teng-c 
Tan seco el paladar. 

¡Cómo pudieras 
Si casi te apurastií el otro cuerno! 
Venfifa ahora para mí, si alíro me dejas, 
Que también tengro sed y no estoy muerto. 

Oh! Qué rico está todo! No parece 

•fe 

Oomida de pastores en desierto: 
Únese al buen saz(5n. la compañía. 

Y el hambre nue da á todo condimento. 
Oh! La pobre Mariamne nunca tuvo 
Este placer en sus festines resrios. 

¿Quién es esa Mariamne? 

Fué la esposa 
Que Herodes, nuestro rey, tuvo primero. 

Fué una belleza que admiraban todos. 
Mujer de grrandes prendas y talento. 
Princesa que llevaba entre sus venas 
La sangre de Alejandro y de .laneo. 

Pues venga un trago á la salud de Herodes 
Que tuvo en escoger tan grande acletto; 
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Nicodemo 



PopQue eso de llevarse una muchacha 
Que fué, como tú dices, un portento. 
Fué una fortuna aue si yo la hallara 

m 

Hoy, pudiera dejar de ser soltero. (Bebe). 

No ha merecido Herodes á Mariamne, 
Ni merece aue brindes en su obseauio. 



Absalón 
Nicodemo 



¿Por aué razón? 

Porque fué un rey Intruso, 
Siendo, como tú sabes, idumeo 
Que á Aristóbulo, Antíg-ono é Hireano 
Arrebató con injusticia el reino; 
Y se ha elevado al trono de Judea, 
Violando de la patria los derechos. 
Porque ha sacrificado á su ambición 
La sanare y la fortuna de los pueblos; 
Y, en fin. porque es un monstruo de crueldad 
De que en la historia no hallarás ejemplo. 



2^f(üia 



Mucho he oído decir de ese monarca;, 
Todos hablan muy mal de ese extranjero. 



labéla 



¿Y quién puede hablar bien del que sus manos- 
Tiñó en sangre de nobles M acábeos, 
Cuyos padres pelearon por la patria. 
Defendiendo sus leyes y sus fueros? 



Absalón 



Ese os mucho saber. ;Qué viva Isbela! 
Bien dije que era el par de Nicodemo, 
Pues viendo yo que Herodes se vestía 
Con tanto lujo, y que llevaba cetro. 
No mo lo figuraba liombro tan malo 
NI que tal corazón tenga en el pecho. 



Zefalia 



Es engaño juzgar por los vestidos; 
Muchas veces encubren mil defectos. 



Ahsalán 



Sigamos, pues, comiendo y por Herodes 
No volveré á brindar aun estando ebrio. 
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Nicodemo 



Menos ix>drás hacerlo cuando sepas 
Guantas muertos lia dado este perverso. 



Ishela 



Pero no piensos ahora referirlas. 
Porque es historia que no tiene término. 



Nicodemo 



Sólo diré á Absalón las más notables. 

Y que pintan al Rey cual monstruo hoirendo: 
Casóse con Marlamhe como es dicho, 
Llevado de ambición más que de afecto 

E hizo Infeliz la vida de su esposa. 

A.ñadiendo pesares á sus celos: 

Mató á Alejandra, madre de esta Rema, 

Y al venerable Ilircano, de ella abuelo: 
Mandó á ahorrar á Aristóbulo, su hermano. 
Joven pontífice en extremo bello. 

Tanto que quiso verlo Antonio en Koma. 
Por el retrato que le enviara Delio; 

Y Herodes intrlífó para que Antígrono. 
Tío de Mariamne y no])le Maoabeo. 
Diese fin á su estirpe y que expirase 
Sufriendo do un esclavo el tratamiento. 



Zefalia 



¿Y cómo esa mujer se ha conformado 
A vivir con un lobo carnicero. 
Que le dio tan mortales pesadumbres 
Y tantas da^as enclavó en su pecho? 



lahela 



Ella liubiera trocado aquel marido 
De tan ricos vestidos y cubierto 
Con la púrpura real, por un pastor 
Que sufre el sol, las lluvias y los vientos. 



Zefalia 



Y Mariamne también subió al cadalso 
Seíirún lo oí decir, si bien me acuerdo. 



lébéla 



Se hace su acusador Uerodes mismo, 
Y el sanedrín obsequia sus deseos; 
La sentencia á morir, y va al suplicio 
Con faz tranquila y ánimo sereno 



\ 



326 



JOSÉ TRINIDAD REYES 



Absaión 



Nicodemo 



Zefália 



Absaión 



Tahela 



Nicodemo 



Ahsalón 



Pues vaya un hombro cruel! Y yo pensaba 
Que era un hombre de bien hecho y derecho. 

Y más te admirará que á sus dos hijos, 
Frutxís del malhadado casamiento. 
Que de Mariamno hubieron la hermosura 

Y en Roma se educaron con esmero. 
Hizo matar el inhumano Herodes, 
Ahogando paternales sentimientos. 

Apenas ha tres años de estas muertes; 

Y llora por sus príncipes el pueblo. 

Yo lo oí decir también ; mas un muchacho 
Nunca pone atención á los sucesos. 

Tal fué la infeliz vida de Mariamne, 
Nada envidiable aunque poseía el reino; 
Tal su tráífico ftn, hecha la víctima 
De llerodes cruel así coiho lo fueron 
Abuelos, hijos, padres y otros muchos 
A ella cercanos por el parentesco. 

Mas forzoso es decir que en estos crimenes 
Tuvo muy grande parte el mal consejo 
De Salomé, Ferota, y otros muchos 
Que rodeaban al rey, porque es muy cierto 
Que los grandes delitos de las Cortes 

Y todos los abusos del Gobierno, 

No tanto son las obras del que manda 

Sino de aduladores y perversos 

Que han granjeado su gracia con el chisme 

Y llegado al favor por ruines medios. 

¿Con que hubo Salomé? Yo me admiraba 
Que mujer no anduviera en este enredo; 
Pero, amigos, ya es njuclio estar hablando 
De la vida del rey, y yo me temo 
Que si llega á saber lo que habéis dicho. 
Colgados quedaréis por el pescuezo; 
Mejor es que comamos callandito 

Y que en esas honduras nunca entremos. 
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Zefalia 



Ishela 



Nicodemo 



Por fortuna no ha habido más testigos 
Que algunas cabras y los fieles perros. 

Si en la ciudad so hablara, era preciso 
Mil elogrlos del rey estar haciendo, 
Decir que es un cordero en mansedumbre, 
Apellidarle padre de los pueblos 
Y dar el nombre de actos de justicia 
A los asesinatos más horrendos. 

Esto es lo que oyen siempre los que mandan ; 

Nadie dice verdad delante de ellos 

Pero Débora Uegra 



ESCENA III 



LOS dichos; díboba 



Dibora 

Todos 
Débora 



ZefaUia 



Débora 
Absalón 



Bien hallados 
Sed todos, mis queridos compañeros! 

Y tú, muy bien venida! 

Largo rato 
Ha que á casa Uegné con el cordero 
Que Isbela había perdido, y cuidadosa 
Me tuvo su tardanza ; mas ya veo 
Que os encontró al pasar y se entretuvo. 
Logrando tener parte en vuestro almuerzo. 

Tú también la tendrás aunque á los postres. 
Si quisieras hacernos este obsequio. 
Aquí toma lugar ; sobre esta alfombra 
Que la naturaleza nos ha puesto. 

( Siéntase ) 
Con gran gusto, Zefalia. 

Pues que empiece 
Débora por beber, que es lo primero. 
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Nicodemo 
Ahaalón 

Débora 

Todos 
Débora 

Absal&n 



SSefalia 



D&)ora 



Zefalia 
Débora 



Ansalón 



Llénale bien el jarro, que ese vino 
Sabe alebrar sin trastornar el seso. 

Aquí lo tienes Débora. y es fuerza 
Que todo lo sepultos en el pecho. 

Basta Que me lo brinden mis amibos 
Para no desairar. 

Gracias! 

Muy bueno! 

Y yo contento estoy; pues me ha tocado 
Ser de hermosas pastoras el ¿opero. 
Ahora come este pan, que es exquisito. 
(Ahualón bebe en exceso hasta embriagarse) 

y tienes aquí miel, cuajada y queso. 
Oh! cuánto siento que antes no Herraras 
Para mejor servirte; y á más de esto. 
Que al placer de las viandas se agrregrase 
Oir discurrir á ]s1)ela y Nicodemo. 

En cuanto á los manjares, esto basta; 

Y en cuanto á lo segundo, luejío pienso 
Que los oiré decir al^runas cosas. 
Pues esta noche á un baile asistiremos. 

¿Kn dónde y por qué causa es esta fiesta? 

En la casa de Olimpia, y el objeto 
Es darle el parabién por su venida. 
Que así Rutilia y yo lo liemos dispuesto. 
De acuíírdo con su lierniana Zeraflla. 
Que saÍHis tiene tan festivo grenio. 
Yo me encargué de convidar á Isljela, 

Y de pasar con estt* mismo intento 
A casa de Zefalia, y por fortuna 
En feliz hora juntos os encuentro. 

El convite aceptaiiji)s, y por prueba 
Vamos á dispom^r el viaje presto. 
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Nicodemo 



Que á la hora de esta tiene Zerafila 
Más de doce sartenes en el fuegro. 
¿No os parece, pastores? 

Por mi parte, 
A lo aue es diversión no zafo el cuerpo. 



Zefalia 



Y nosotras también, con mucho gusto 
De Olimpia á la cabana asistiremos 
No sólo por bailar, sino por verla 
Después de ausencia de tan largro tiempo 



Jabela 



Olimpia lo merece por mil títulos, 
Y yo muy pronto estoy á su festejo. 



Débora 



Nicodemo 



Pues no comamos ya pprque esta noche 
Barriera ha de faltar; yo lo prometo. 

A mí me vendrá bien esa abundancia, 
Que no ten^ro el estómaíro repleto, 
Poraue aunque nuestra mesa ha sido largra 
Más atendí á charlar aue al alimento. 



DSbora 



ZefaUa 



Allí lo llenarás, si así lo Quieres, 
Gozando al mismo tiempo otros recreos. 
Alternando los bailes y los cantos 

Y haciendo rechinar los instrumentos. 
Tú, Nicodemo, tocarás la flauta, 
Absalón el rabel, y yo el pandero; 

Y entre una y otra danza irá la copa. 
Poniendo en alto punto los cerebros. 

Ha de estar ciertamente muy alegrre 
Nuestra reunión, pues no nos falta grenio, 

Y Olimpia y Zerafila, de igual temple. 
La noche harán pasar como un momento. 



AbBoHón 



Mas yo auiero saber antes de todo 
De dónde viene Olimpia, pues entiendo, 
Al ver aue os alegráis de su llegada. 
Que vendrá del Egipto ó de más lejos. 



A. 
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Débora 



Viene de las montañas de Judea, . 
A donde fué á hacer su cumplimiento 
A una anciana virtuosa aue la ha criado 

Y siempre le mostró cariño tierno. 
Isabel es su nombre, y era estéril ; 
Mas ya septuairenaria, aniso el cielo 
Que concibiera un hijo ; lo supo ella 
Porque hizo mucho ruido este portento, 

Y no bien comenzó la primavera, 

Al brotar los arbustos sus renuevos. 
El camino tomó de la montaña 

Y en Naim estuvo hasta que entró el Invierno; 
Asistió al parto de su bienhechora. 

Vio y arrulló al infante, que es muy bello. 



Ahsalón 



Pues qué, ¿es partera Olimpia? Mal oficio; 
No será mi mujer con tal empleo. 



Nieodemo 



A fe que no es tan malo como piensas; 
Y cuando se dan tono, mucho menos; 
Se hacen al punto dueñas de la casa. 
Comen muy bien y mandan con imperio ; 
Le guardan al marido sus raciones, 
Las piernas de gallina y otros restos, 
Y, cortado el ombligo del muchacho. 
Cobran el honorario como un médico. 



Zefália 



Olimpia no ha llevado este destino; 
Fué por su gratitud 



Absalón 



Isbda 



Y yo más creo 
Que por curiosidad, si ha de atenderse 
A que este es mal muy^propio de su sexo. 

Mas era disculpable, si advertimos 
Que no era para menos el suceso. 



NUodemo 



Yo mismo que no tuve la desgracia 
De nacer hembra, concebí deseos 
De ver en cinta á una mujer anciana, 
O á un hermoso muchacho dando el pecho. 
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a No está lejos Hebrón, y on dos patadas 

Allá ijuedes ])onerte en cualauler tiempo; 
Seis meses tiene el nifio. muy apenas. 

Y la misma Isabel le da el sustento; 

Con lecho propia, pues aunque es tan vieja, 

Y con la piel unida ya á los huesos. 

A sus pechos l(Vs di<5 gran abundancia 

El nue haciendo un milaf^ro, madre la ha hecho. 

% No imitó ni el melindre ni el delito 

De aquellas madres que en la ciudad vemos. 
Que de naturaleza el srrlto ahof^ando 
Dan Á extrañas nodrizas sus hijuelos. 

X Pero vamos, que es tarde y al ocaso 

Se avecina ya el sol; levantad luegro; 
Tenemos que vestirnos y calzarnos 

Y cortar llores para los cabt^Uos; 

Y hemos de hacerlo solas, pues no somos 
Damas á quienes peina peluquero. 

Dél>ora dice bien; y me retiro 
Dando á Zefalia írracias. como delx), 

Y á srosotros pastores. Esta noche 
A estar juntos y alogrres volveremos. 

i Yo me marcho también, y sólo a^ruardo 

Los platos recoífer, llevar el cesto. 
Para ponerme bien, que por mi parte 
He de hacer por lucir en el bureo. 

n Y lo que más importa es tener listos 

Los pies para bailar y limpio el pecho, 
Porque hemos de cantar y dar mil írritos 
Hasta que el sol apagrue los luceros. 

No olvidéis la zampona ni la flauta, 
NI llevéis de los músicos el tí^nio. 
Que no quieren tocar cuando los ruegran, 

Y aburren cuando debo haber silencio. 

{Vánse labela y Débora) 
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Nieodemo 



Nicodemo 



^efália 



AbsaHón 



Nicodemo 

AbBálón 

Nicodemo 



ESCENA IV 

NICODEMO. ABSAIiÓN Y ZEFALIA 

Nicodemo no afloja en una fiesta. 

Ni yo, Que tengro callos en los dedos; 
Lo^ rasabios de maestros de ciudades 
Los músicos le aldea no tenemos. 

Vote, Zefalia y la mejor sandalia 
Pon Á tds pies, y la sogruilla al cuello, 
Pues presumo que Olimpia y Zerafila 
Han de estar ataviadas con esmero; 
Del mismo m.odo irán Rutilia y Débora, 

Y no es justo que tú lo vayas menos, 
Aunque para lucir, no necesitas 

De galas ni de adornos sobrepuestos. 

No pienses mal de mí; pero al instante 
Voy á cofirer claveles á mi huerto, 

Y á hacerme una tn^irnalda matizada 
Con candidos jazmines que allí tengo; 
Llevad, pu^s. al redil esos ganados. 

Y á disponer el viaje venid presto. 

{Sale 
ESCENA V 

LOS DICHOS, MENOS ZEFALIA 

No tardaremos mucho, pues ya huelen 
De la casa de Olimpia los buñuelos. 
¿ Con quién piensas bailar ? 

Yo, con Isbela. 

¿ Ya quieres comenzar tus galanteos ? 

En efecto, me agrada esa muchacha ; 
No por el rostro, que en verdad no es bello 
Sino porque la advierto que es virtuosa 

Y que tiene su poco de talento. 
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Porque hermosura sin virtud ni juicio 
Sólo es un oropel que yo no aprec^io. 

Y ¡ pobre de la moza que fundara 
En el color y la belleza el mérito. 
Porque no es más que flor que se marchita 

Y queda reducida á un esqueleto! 
Pasa la juventud y arrinconada 
Acaba triste de la vida el resto; 
No presenta atractivos al esposo. 

Y olvidada por él rabia de celos. 
Mas te repito, amisro, que t>or ahora 
No tengo de casarme Densamiento. 



alan 
)demo 



Hón 
idemo 



ilán 



Te casarás después. 

De eso no hay duda, 
Pues ya te dijo (lue haK-o mal concepto 
De solterones. 



¿Y por qué 



motivo ? 



Porque su vida no es muy buen ejemplo; 
Vasran cual mariposa que á las flores 
Despojan del aroma más selecto: 
Sin hijos, sin familia, sin esposa. 
Reconcentran en sí sun i>ensamientos; 
Aman, pero su amor es semejante 
Al que un lolx) les tiene á los corderos. 

¿ Y tú te casarás ? 

• 

Por lo que dices» 

Es un del)er hacerlo aumiue con miedo, 
Porque vivir á una mujer unido 
Es tener una sierpe envuelta al cuello. 
Mas esta noche escogeré entre todas- 
La que parezca haber menos defectos; 
De buena (?ana á Olimpia tomaría. 
Porque al fin tiene vacas y carneros. 
Ella recoge trigo en abundancia 
Y en la bodega sobra vino añejo. 
Esta noche verás cómo se cruzan 
Los jarros, los jamones y torreznos; 
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y no fuera mi suerte tan adversa 
Si tal enlace me cupiera al menos. 

( Absalón, sentado como ente, se bambolea por la emlyríaguez y habrá pro- 
nuncUido los vet'sos con voz entrecortada, pero sin desfigurarlaa) 



Nicodemo 



Tú tienes buena dosis de codicia ; 
Mas POP fin Absalón ¿ qué es lo aue hacemos ? 
Vamos luegro á encerrar nuestro rebaño. 
Ya de la noche asoma el manto negrro. 



Ahsalón 



Nicodemo 



Vamos, pues, al instante; pero aguarda 
Que no puedo pararme, Nicodemo; 
Tengo las piernas tíojas como un trapo, 
y en la cabeza siento gran mareo. 
¿ Qué enfermedad será esta ? 

Borrachera, 
Pues tiraste á beber, y estás peneoue. 



Absalón Pues déjame dormir siquiera un rato 

Porque tal vez con oso me refresco. 

Nicodemo I Qué dormir, ni qué diablo I Es necesario 

Que de aquí nos marchemos al momento; 
Levántate, Absalón. 

Absaión No me es posible ; 

Más posado que un plomo tengo el cuerpo I 

{Nicodemo tira dd brazo á Absalón para levantarlo, 
y acabará ptrr sacarlo á empellones) 

Nicodemo Yo te levantaré; dame la mano 

Y te refrescaré con un remedio ; 
Haz por tu parte alguna diligencia; 
Cierto es que tienes como plomo el cuerpo. 

Absalón El mundo me da vueltas como un trompo; 

Mira no me derruyes, que me quiebro. 
¿ Y hacia dónde me llevas? 



Nicodemo 



A la fuente. 



^1 
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AbMAón 
Nicodemo 



AibsaHón 



Jíicodemo 



¿ Y allí vas á curarme ? 

V luegro, luego; 
Con solo remojarte las orejas 
Te voy á refrescar ; pero te advierto 
Que esta noche, de Olimpia en la cabana. 
En eso de beber andes con tiento. 

Te lo ofrezco; pero anda más despacio. 
Que me harás vomitar si vas corriendo. 

Mira no me vomites, porque entonces 
A fuerza de trompones te refresco. 



"^pT" 
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ACTO SEGUNDO 



L* cabana de Butllia s- 



KSCENA i 

BKLA Y UÍBÜRA. 



Débora 



En lleear ¡ujul 
Nlcodemo j- A 
No (altarán, á 
Porque han pi 



Los que i Al 
íiinoqueya 
El olor de la 
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[sbda 
Dibora 



Isbela 



Butüia 



Dibora 



¿Y ha venido buena Olimpia? 

Y aun dlgro <iue más iiermosa» 
Con sus mejillas de rosa 
Y la tez más blanca y limpia. 

Cuanto más Zeíalia tarda 
Tanto más verla deseo. 

Ya llegará, según creo. 
Pocos momentos agnarda. 

Yo apuesto que ha estado ella 
Engalanándose toda. 
Como si fuera á una boda 
Para mostrarse más bella. 



Rutilia 



Y si esto fuera verdad 
¿Tiene algo aue reprender? 
¿No es propio de la mujer 
Tener esta vanidad? 
¿Con Qué fin has escogido 
Hoy tus vestidos mejores? 
¿Y por qué Isbela con flores 
El cabello ha entretegidoV 
Yo conñeso sin rubor 
Que si tanto me compongo, 
En la fiesta me propongo 
Aparecer la mejor; 
Y Zerafila y su hermana. 
Sin temor puede apostarse 
Que sólo en engalanarse 
Están desde esta mañana. 



DSbora 



Mas yo pregunto, señoras, 
¿A quién vamos á agradar, 
S? allí sólo hemos de hallar 
Dos músicos y pastoras? 
Pues yo á ninguna he de creer 
Que se adorna solamente 
Porque piensa allá en su mente 



'i^-:* 
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Agrradar á otra mujer; 

Y que cuando al templo van 
Con tanta pompa ataviadas. 
Las cabelleras rizadas. 
Luciendo oro y tafetán. 

El objeto sólo sea 
Presentarse con decencia 
En la divina presencia, 

Y Que Dios sólo las vea; 
Otro es nuestro pensamiento. 
Aunque la mira es honesta, 

Y es que en el templo ó en la fiesta 
Hallemos un casamiento. 



Ishela 



Te engañas, Débora, en creer 
Que sólo este fin tenemos. 
Sino (lue nunca (lueremos 
Que nos venza otra mujer; 

Y siempre deseando vamos 
Que otra de envidia reviente. 
Cuando ve que en nuestra frente 
Rica guirnalda llevamos; 

O (lue en nuestros dedos brilla 
Un espléndido diamanta. 
Que el vestido es rozagante 

Y de perlas la so/arnilla. 



Ruttiia 



Y yo, por añadidura. 
Digo de la hembra por ahora 
Que es la más reparadora, 

Y más que el varón murmura; 
Aunque en el templo parece 
Que atentas están orando. 

No lo están, sino atisbando 
Cuanto á sus ojos se ofrece ; 

Y al salir dan un relato 
De encajes y de listones, 
De fustanes, camisones. 
De la media y el zapato; 

Y en la revista prolija 
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Débora 



No se escapa ni una sola ; 
Ven si en la enagua va cola, 
Quien lleva arete y sortija ; 
y por eso al adorrtfcrnos 
Queremos callar las lenguas. 
Y Que en vez de hallarnos menguas. 
Antes salgan á alabarnos. 
Comencemos desde aauí 
Nuestros juicios á formar; 
¿Qué concepto haces de míV 
¿Estoy como un azahar? 



ButÜia 
IsbeUi 



Yo te miro muy hermosa. 

« 

Y yo, linda hasta ol extremo; 
¡Quién sabe si Nicodenio 
Te echa el ojo para esposa! 



DSbora 



Z:'^fila V Rutilia Mil gracias : 




¡Calla Isbelal No profiera 
Tu boca tal disparate: 
Le pusiera en el petatí? 
Si tal cosa propusiera ; 
Que estoy linda, ya lo creo. 
Pues el rostro diariamente 
Al espejo de la fuente 
Como Narciso me veo; 
Mas pagándoos con usura 
Digo que á vuestra belleza 
Ha de inclinar la cabeza 
Aun de Olimpia la hermosura. 



Poro ¿qué hacemos? 
í Y Qué estaraos esperando? 
*or será que bailando 
^ í instantes pasemos. 

Qf o 1 I 

utilia, no perdamos 



os m 



ue no son eternas. 



-^ ®^ '^^n buen par de piernas; 

^''as f^e «t»^^^j^ ociosas, vamos! 
'ipiles 



rquf 



Y 
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Rutilia 



Ishela 



Ituiilia 



Dices l>ien; ya estoy parada: 
Lo Que fiuieras bailaré : 
Polka, mazurka 6 minué, 
Que á Tsbola sé due esto atrrada. ( Bailrni. ) 

Basta I que lleíra Ze falla; 
Viene corriendo llg-era, 
Y es poniue leme sin duda 
Que haya ennn-zado la fiesta. 

¿Y cómo empozar i>()dría 
Sin que hubiera venido ella'" 



KSCENA II 



LAS DICHAS, ZKFALIA Y NICODKMO 



Nicodemo 

ZeMia 

Rutilia 



, I 



ZefaUa 



Dtbftra 
Nicodemo 



¡Felices noclu^s, pastoras 

¡Bien lialladas, compañeras! 

¡Bien venidos, Nicodemo 
Ytú, Zefalia! Ya Isbola 
Estaba ix>r tu tardanza 
Desesperada é inquieta. (Se abrazayi.) 

Y yo no lo estaba menos; 
Mas no es corta la carrera: 

Y á más de esto, era preciso 
Componerme la cal)eza 

Y mudarme los vestidos. 
Pues que vamos de etiqueta. 

¿Y AbsahSnV 

l'ué necesario 
Que llevara las ovejas 
Allá cerca de IVelén, 
Donde otros pastores velan, 
Pues andan listos los lobos 

Y aquí quedaban expuestas; 



\ 
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Ishda 
Bvtilia 



Pero va con tanta g'ana 

De concurrir á la fiesta, * 

Que si no Uegra primero 

Pe Zerafila Á las puertíis. 

Poco después de nosotros 

LlegarJÍ por otra sonda. 

Pues si os parece, marchemos. 



No es forzosa tanta priesa ; 
Que Zefalia tome asiento 
Mientras que Al)sal(5n se acerca. 



Débora 



Zefalia 



Rutilia 



Sí; due un papel principal 
Va á tener en nuestra fiesta. 

Y aunque un poco más tardemos. 
Antes faltarán las piernas 
Para bailar, que la noche. 
Que en el invierno es muy lenta. 

Es verdad, y aún no ha lleírado 
Al cénit la Casiopea. 



l8heUi 



;Hola! Rutilia conoce 
Las estrellas y planetas. 



Rvtilia 



\ 



V es muy útil las conozcan 
Las pastoras, pues por ellas 
Advertimos si la aurora 
Se tarda ó estará cerca, 
A fin de dejar la cama 
Para las diarias tareas: 
y con sus apariciones 
A los campesinos muestran 
Cuándo del)e,«er la poda. 
Cuándo la vendimia .v sierra. 
Cuándo es el tiempo oixjrtuno 
De tras<iuilar las ovejas; 
Y bastara solamente 
Admirar la Omnipotencia 
Del Criador, viendo (lue están 



PASTORELAS 



343 



Tan puntuales todas ellas 
A salir cuando les toca. 

Y á demarcar el solsticio 

Y á dar luz eu las tinieblas. 



codemo 



¡Oh, Rutilia: Tú podrías 
Dar envidia á damiselas 
Que moran en bellas casas 
Y que se visten de seda : 
Pero que nunca han fijado 
Sus ojos en las estrellas. 
Ni salH*n con qué destino 
Recibírnosla existencia. 



hora 



Cien amenté que mo agrada 
OiT liablar de esta manera, 
Pero perder ahora el tiempo 
Puede ser impertinencia; 
Allá tenemos lí Olimpia 

Y á Zerañla en espera, 

Y yo temo que se enfríe 
O que se queme la cena. 



faUa 



Ya he de.scansado bastante, 
Débora, y estoy dispuesta ; 
Ya salH'S que día y noche 
Corro ix)r esas praderas. 



codemo 

itilia 

}€la 



Pues (lue se emprenda la marcha. 

Es lo (iue Isbi»la de.sea. 

No te encañas, y ya sainas 
Que dos objtítos me llevan. 
El primero es ver á Olimpia, 
Que es tan amable y tan bella, 
Y el otro pasar bailando 
Con ella la noclie entera. 
Que os el único placer 
Que á los aldeanos les queda. 
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Zefália 



Débora 



Parece que convenlnios 
Todos en la misma idea. 

Y yo di^o ciue llevamos 
Otra mira, aunaue secreta, 
Que es el calentar las tripas 
Con el vino y la merienda; 
Y más que sabéis que Olimpia 
Jamás anda con miserias; 
Si sois francas como yo. 
Confesadlo, compañeras. 



Nicodemo 



No dudo que allá en la mente 
Este pensamiento tengran; 
Pero ¿qué tiene de extraño 
Ni qué pue(ie dar vergüenza? 
Nada es más común que ver 
Por acá en las aldeas 
El gentío que concurre 
Donde se dice que iiay fiesta; 
¿Y por qué van? Porque saben 
Que hay carnero ó vaca muerta, 

Y el olor del estofado 
Los hace pasar en vela, 

Y en habiendo buenos tajos 
Dicen que lia estado muy buena. 



Rutilia 



¿Y en la ciudad, Nicodemo, 
Pe portan de otra manera? 
Yo vi las misTuas costumbres 
Cuanto tiempo viví en ella. 



Nicodemo 



Cierto es. pues si so convida, 
Al examen de una escuela, 
A una función en el templo 
O á entierro en que no hay candela. 
Todos están ocupados 
En el taller 6 en la tienda, 
Y sólo por compromiso 
Alguno presta asistencia. 
Mas cuando saben que está 




Ya D reparada la mesa. 
Que se han labrado de azúcar 
Lrb arrobas por docenas, 
Que para coda uno habrá 

Que para la madrugada 
Buenos tamalea humean. 
No bBi- ocupai^i'iti que atrase, 
No bay catarro que detepsa. 
No bay luto para las damas 
NI para el varúii hacienda. 



DSmra 



Mira 



'S la II. 



Lleva tú la pandereta; 
Y si qnerSls lleg-ar lueifo. 
Seeuid mlH pasos, doncellas. 
Que & la cabaüa de Olimpia, 
Soy muy ducho on las veredas 

Te saga irnos, Nlcoiiemo. 

i VI va Ol Imilla: 



^pT" 



ACTO TERCERO 



La cabana de Olimpia, lujosamente adornada 

/ 

ESCENA I 

OLIMPIA Y ZKRAFILA 

pia Zerafila. los pastores 

Ya deben venir. 

fUa Y aun tardan. 

pia Es aue de la luna a;íuardan 

Los más claros resplandores. 
Con esplendidez la cena 
Es preciso disponjíanios. 
Pues no quiero tiue tenjramos , 
De algruna falta la pena. 

I 

fila Cuanto pudiera desear 

La más voraz trolosina 
Está pronto, y la cocina 
Mejor no pudiera estar. 

Y pues te deseaban ver 

Y concurrir á esta fiesta 
Rul>enia, Micol, Modesta, 
Noemi, Sileno y Ester, 
Hice poner en las ollas 
Carne de vaca y carnero. 
Do cabrillo y de ternero. 
Muchas ífal linas y pollas: 
Mantequilla, requesón 
Hay y cuajada muy fresca. 
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Y porque no falte pesca 
Mandé componer salmón ; 
Otras mil cosas previno, 
Olimpia, mi dilií?encia. 
Que harán lucir tu opulencia. 
Sin olvidarme del vino. 



Olimpia 



Has hecho bien, pues me daña 
Menos el verme tachada 
De pródiga y de sobrada. 
Que de mezquina y tacaña. 



Zerafila 



Pero trabajo importuno, 
Olimpia, todo esto ha sido, 
Porque venir no han podido 
De los que dije, ninguno; 
Y que se malog-ren temo 
Tanto pastel, tanto pan 
Que consumir no podrán 
Absalón y Nicodemo. 



Olimpia 
Zerafila 



Olimpia 
Zerafila 



Olimpia 



¿Y por qué causa lian faltado? 

Porque al salir de la luna. 
Sin que quedase ningnna 
A la ciudad han marchado, 

¿Con qué finV 

La novedad 
Es que toda mujer ú hombre 
Deben ir ú dar su nombre. 
Razón de bienes y edad. 

l*ara mí no es cosa extraña. 
Pues á ese empadronamiento 
Se daba ya cumplimiento 
Muy exacto en la montaña. 



Zerafila 



Pues quien sabe si esta noche 
Cuando festivos bailemos, 
La orden de marcha tendremos 
Sin que nos apronten coche. 




Por los caprichos liu un rey. 
Que no cieñe otra caníii: 
Por vanidad de Octarlftno, 
Que anegado en los Dlaceres, 
Quiere vet de cuiíntos seres 
Es el dueño subo rano. 

No 



Quf aijuul baila cii 



y aprendiendo bi 



Vienen lejos y nodemí 



ÍSt uveii canioa en el interior, y la» piMorai 
Impenden m baüe: u «tentón} 



'JbO 
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La placida luna. 
La ncK'htí serena. 
A el alma sin pena 
Llaman al placer: 
A trozarle vamos 
A 01imi>la mirando. 
Cantando y bailando 
Hasta amanecer. 



Zerafila 



Olimpia 



CORO 

A la bella Olimpia 
Dando el parabi^^n. 
Cantemos, bailemos 
Hasta amanecer. 

Parece ane estamos listas 

Y aue con donaire bailo. 

Lo haces muy bien, Zerafila, 

Y due sorprendas aifuardo. 



ZerafiUt 



Olimpia 



Ahora di me. ¿estoy bien puesta? 
¿Para lucir fáltame aljfo? 
Poríiue á tí, de las (jue vienen 
Nadie te llej^a al zapato: 
Si el rey Herodes te viera 
Hoy te llevara al palacio. 

Estás bíílla, Zerafila; 
Y temo que lo est^s tanto 
Que do esta tiesta, un marido 
Te arrebate de mi lado. 



Zerafila 



Pues no lo t<Miias, Olimpia, 
Que no soy rat(5n que un trato 
Me haya de cazar; soy írrande 
Y sólo un león me fia asalto: 
Yo he de sor <.'onio Abiírail. 
Al trono alzada del campo; 
A esos pobres pastorcillos 
Los compadezco y k)S amo: 
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Ahora >»ailaré con ellos. 

Y atenderé á recalarlos; . 
Les dispensaré cariño; 

Pero la mano eso cuiíndol 

Mas parece une ya 1 legran : 

A recibirlos salíranios. 

ESCENA III 

LAS MISMAS; NICODEMO, ZEFALIA, ISBRLA. RUTILIA Y DÍEbORA 
ENTRA X DKSPUÉS DK TANTAR LO QUE SIGUE 

El cielo estrellado, 
La noclie tan buena, 
La luna en su llena 
Permiten ?o/ar 
Do Olimpia la vista. 

Y de /Atrailla 

En unión tranquila 
Cantar y bailar. 

amo 

Lleísruemos, aniig-os. 
A Olimpia á mirar. 

Y hasta amanecer. 
Cantar y bailar. 

Ja Olimpia, siempre l)ella. 

Siempre sin mengua cual del cielo estrella; 
Después del largro plazo 
Que nos ha separado, estrecho abrazo 
DelKi volver á unirnos, 

Y (lue jamás nos toque despedirnos. 

npia Dámelo muy estrecho. 

Que siento palpitar dentro del pecho 
El corazón que te ama 

Y de eterna amistad arde en la llama. 

üia Olimpia, cuya ausencia 

Me ha parecido como un sigrlo lar^a. 
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Olimpia 



Rutilia 



Olimpia 



Haciéndome la vida muy amargra; 

Hoy que ya tu presencia 

Me vuelve la aleg^ría. 

Permite que te abrace, amiga mía. 

Por doquiera. Zefalia, en mi memoria 
Y en el pecho .fielmente retratada 
Te he llevado abrazada. 
Pues que mi mayor gloria 
En ser amigra tuya está cifrada. 

Olimpia, que has tenido 
Mustias las flores, sin verdor el prado. 
Cuya ausencia ha arrancado 
De este mi corazón hondo gemido ; 
Hoy que feliz te veo, 
Satisfaga este abrazo mi deseo. 

Abrázame, Eutilia, estrechamente. 
Mientras el labio llevo yo á tu frente 
Que, adornada con flores. 
Causa la admiración de los pastores. 



1 



Nicodemo 



Olimpia 



Tshela 



Zefalia 



Zerafila 



Salve, Olimpia, que has vuelto 
Más bella de los montes de Judea, 
En cuyo talle esbelto 
Hermosa y rubia cabellera ondea 
Haciéndote envidiar de las estrellas; 
Porque apareces más lucida que ellas 
El parabién te doy, porque has llegado • 

Del modo que no bien he retratado. 

Eres donoso y fino hasta el extremo, 
Y yo te doy las gracias, Nicodemo. 

Y á tí, por tu contento, enhorabuenas 
Todos queremos darte, Zerafila. 

Y que nos divirtamos y pasemos 

La noche en danzas en honor de Olimpia. 

Del grato obsequio que os dignáis prestarnos 
Estaba ya por Débora advertida; 



Vuesti 



<i tomad, c 






Qué no haya dllKi^ldti en <iiie se empieci 
La UmharrLa; soneuius ya la lira, 
Y veréis ano en cabriutas no me sanan . 
XI Isbela aiie »s tan dleflra ni Rutllla. 

Es darme el parabién porral venida; 
03 lo aeradezc»: pero yo á 1» fiesta 
Dar objeto más erando tengo en mira. 



«impta 


Diiína de celcbp 


arse. 


Isbda 




ntlí 


OKímXo 


Es que si no hi 


i nacido 



Cierto nue es grande coia y que me: 
Danzar si verdad fuera y dar mil vtvi 

Dos rabinos hablando en estos días. 

Registrando las fujas de la Biblia; 
Pero todo lo bablaban un secreto. 
Temiendo del Gobiernu los espías. 

Of Que circulaba esta noticia. 
Laof en Jerusalén. la of en Betanla, 
Mas siempre reservada y esuondida. 



Ido, 



PJ,BTOB«UB.— 34 



m^mL......^ ^m 


W^ 


Coii guien tengo aiolstad. me ba deroosiridu 






^K 


Que Jft 69 el Hq (le la liltlmB semana ^ 


^P 


Que M-BalcTDaiiiol á osta veiiitía. 


^^ ITicodími. 


I'or donde autera van esoa rumorea 




Qu« Dor temor í Uerodes mi sa esDliCíO, 




Y yo ttiiieo uor cierto une ya es tiempo 




Que nazcn el Salvador uiie el Helo Bnvta. 


^^k 


Ya los ídolos iLO liablmi á las geutea. 


^B 


Va el Imperio ai^aW de la mentlri. 


^^Lt 


T ja veisguB en Israel la retria estirpe J 


H^^^^B 


' AiOAwTObeOeceU'JiiaM.' 



De Boma es tTltmt«rU PtlBaUn», 
T con eetni de hierro no* (virlme , 

Be Heródei la extranlér» dliMBtfa i 
T esta fué 1» BBfial Que dKt < nn bUoa ' 
Hn^tra padre Jaoot), de esto TOitda;- 
todo. todo se cumple i nnestroi olía. 
Todo se Terlflca lE nuestra rlsta. 

Y á f B que sucedld. pues aueTO he Ido 
Allí ^ Jerusalén en éstos d/as 
A celebrar la fiesta de las flores 
Que en nuestra santa le; está prescrita. 
Y en movimiento la ciudad estaba. 
Ardornado el palacio de cortinas. 
Danda todos & Herodes parabienes. 
. Doblaodo ant« ét humildes las rodillas. 
Poroiie un bljo varún le había nacido, 
y este í no otro ha de ser ose Mesías. 

Muy engailada estás. 



Rulílííi PorcjuB es de todos cosa mur sabida 

Que do David traerá su descHudeucla 
El Salvador del nmiidu, 

ZeraMa Hola. HutUla! 



Huy bliin se ha dk'liu. y ao ailailK ¡í esto 
Que osa urando cliitlad no es la efcofrlil» 
Para cuna (lo CHsUj. 



Sin delar duüa i 
Que ú Belén Itx- 



Yo he sabido 



indo dlcb 



)len Instruidas estAls en la Escritura; 
is acuanluiniis iimu nos dtKa OUmpla. 
lé supu tUú fii Xalm que miíSLimtlrme 
. prúxlnia lluKaila di' esu' dfa. 



Que Henales iiii^ lian dado (niaitlví 
Y til me liabais (l:i ctvvt. lie df di'i 
Qne y» (.-onoH-'" li la uíiiler divina 



Nl> lo dudea. 



í (^un ¡B. iioviHlad nj 



Solm 



■rrl.'s 



nlliis 



1*8 avciS üalu'laban, revoalldas 
1)0 vlstoKos iduniajtis, y la tierra 
Con nuoTa JiiTuiitud apareufa: 
C(»i la anciana i-i)Hl(>ndu qihih iiai) 
Halliibame una larde ui 



Lirada 



¡siu 
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Que. sin exatcerar, es la más linda 
De todas las mujeres, pues no puede 
Haber otra beldad tan peretfrina; 
Que María es el nombre aue ella ha dado, 
Y Que ansiosa pregrunta por su prima. 
A este nombre, la anciana se levanta. 
Como de Impulso superior movida ; 
De la preñez no siente el trrande peso. 
De que ha llegrado al sexto mes se olvida, 
Y, como una muchacha de (luince años. 
Veloz y alegre sale á recibirla. 



Zerafila 

Zefália 

ftutüia 

Olimpia 



¿Y la segruiste tú? 

'.Quién no lo hiciera? 
Y siendo ella mujer, es cosa vista 

Luego Que vio á Isabel, la hermosa joven» 
Con una voz angélica y suavísima 
Dijo : " La paz de Dios contigo sea 

Y habite en esta casa y su familia." 
El primer movimiento de la anciana 

Fué estrechar en sus brazos a su prima; y 
Mas repentinamente. quedtS inmóvil 

Y en éxtasis profundo sumergida. 
Oyendo aquel saludo y viendo el rostro 
De su joven parlen ta en quien yo misma 
No veía un ser humano sino un ángel. 
Un serafín, no sé si deidad diga. 

Cuya faz irradiaba luces suaves 
Que los ojos recreaban y no herían. 
Yo temblé de respeto en su presencia, 

Y casi la adoraba de rodillas. 
Entre tanto Isal>el vuelve del pasmo. 

Y cual si hubiera insplracl(5n divina, 
A la joven dirige estas palabras 

Que por mí fueron casi no entendidas: 
" Yo te saludo, afortunada joven. 
Mujer entre mujeres bendecida. 
Así como es bendito el sacro fruto 



Oitmpía 
Ze.foMo 



Que ya tu seno TlrelnB.1 abrlfra. 

jY de dónde me viene esta fortuna? 

íDe ddnde A mí, tu ali-rva. tanta dlL'ba 

De que se digne visitar mi caüs 

La iiuu es madre del dueflo fle mi vida? 

Desde el mo^nento une & mis ufdos lleica 

Tu viSz encantadora. i>ritaa mta. 









letra se verán cuiuulldas. 

a !es falte, la» ualabras 

u de .lehová le fueron dichas." 



Esas cosas (¡ue dejas referidas. 

íQué liabrá vist.i [sal>fl on esa joven 
Para iiue así la alabí: v la bondUa? 

Yo he aUaiiiiado une Ivabul la tiene 
Por la futura madre <iel Mesías. 

Y lo nrosunio so ix,r lo cine Ue dicho. 
Y Durune tuf teütlw lie su vida 
En irulnla soles une iiasú oonmlgo 
En <'asa du Isabel y Zauarias. 
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Ishela 
Dibora 



Nicodemo 



Olimpia 



Yo no sé qué pensar. 

Lo aue yo pienso 
Es Que no puede ser esa María 
La madre de un grran rey, porque debiera 
Acompañarla grande comitiva. 
Ser llevada en carroza y adornarse 
De diamantes y telas damasquinas. 

Con esa pompa vana que deslumbra. 
Nuestra nación espera su Mesías, 

Y con el mismo brillo ver espera 

A la que en sus entrañas lo conciba ; 
Pero sabios doctores nos han dicho. 
Fundados en algunas profecías, 
Que pobre ha de nacer y que su gloria 
No lia de ser en el fausto establecida. 

Y yo que vi las gracias de esa joven 

Y que no cesaré de repetirlas, 
¿Pudiera creer que Dios la desechara 
Porque no viera en ella telas ricas. 
Ni las joyas y perlas que envanecen 
A las hijas del mundo, tan altivas? 
¿Pudiera creer que Dios escogiera otra 
Para hacerla su madre, si en María 
Ve todas las virtudes en uh grado 
Que sólo puede creerse siendo vistas? 
¿Pudiera creer que Dios no la ha elegido. 
Cuando á las bendiciones de su prima. 
Llevando al cielo sus hermosos ojos. 
Lleno de luz el rostro, y las mejillas 
Bañadas de purpúreos resplandores, 

Y en fuego celestial toda encendida. 
Respondió con un cántico inspirado. 
Sublime en los conceptos y poesía. 
Cántico sin igual con que ha nublado. 
Como después ha dicho Zacarías, 

La gloria de David, su ilustre abuelo. 

Honor de su nación y su familia? 

Ah ! Pastorcillas, si la hubierais visto 



t 




Cusndo el himno celeste proferfa. 
Como dos Hiles loa brillantes oíos 
Y sobre e! labio vtntlnsl sonris». 







Como un milagro 


Fué. 


lue yo lo 


aprendiera. Zeraflla; 


Y siéndome ti 


kn crsCo lo reoaw 


Comí 


) im aaí,- 


B recuerdo cada día. 


nfr 


loíilo. tUi 


B,Dla.auo.Mrlüniieh 


.luip 


ha de s 


er iviraposifliÍD divina. 



Esoaciíad. imi-s, pastorts, lie este me 
A los eloiclos que Isabel le haola. 
Modesta, espiritual y terrorosa. 
A los dones de Dios reconocida. 
Como del íianto Espíritu airitada. 
Respondiú la doncella iH-ndecida ; 
"Gloria— dijo— al ímflor. el alma mta 

Se elpVB iransDoruda. 



Que, 



^r de SI 



a la bajDia. 

ColmcSla du bondades. 

I su espléndida grandeza 

Del mundo las edades! 



Aquél temido Ser omnipotente, 
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Y vuelve a los furiosos elementos 

La paz y ia bonanza: 
Cuya raunlficencia y cuyos dones. 

Sin límite se extienden 
Sobre una y diez y cien generaciones 

De los uue no le ofenden! 
Desplegó el indomable poderío 

Del brazo prepotente, 

Y en medio aniquiló al mortal impío 

De su furor demente I 
Derrocó á los magnates poderosos 
Del solio enaltecido, 

Y á los puestos de honor, esplendorosos, 

Exaltó al abatido I 
Al pobre enritiueció, y á los hambrientos 

Colmó de sus favores. 
Tornándose desnudos, macilentos 

Los ricos opresores! 
De su misericordia ilimitada 

Pompa hizo, en su largueza. 

Y recobró Israel esclavizada 

SuJ^río y su altiveza, 
Según lo aue á Abraham fué prometido 
Y á nuestros genitores, 

Y hasta que el fin del mundo haya venido 

Tendrán sus sucesores!" (*) 



Isbela 
Zefalia 

Nicodemo 



Oh! Qué cantar tan sublime! 
Qué improvisación tan 'bella! 

Muy bien dijo Zacarías 
Que ha eclipsado esta doncella 
La gloria de los cantares 
De David y los profetas. 



Olimpia 



¿Y qué os parece del juicio 
Que tengo formado do olla? 



(*) Este cántico es traducción de Heriberto García de Quevedo. 



ofensas muy bler, Olimpin, 

as la enhurabuona 

e haj-as rlsto y bablodo 

esw, vaoiroabraio. 
(e aueds atrás Isbela. 



Mejor fuer 



Zefalia 
OUmiíia 



Y aue no sea uur Ulimoia 
Sino por «Fia doucolla. 

Y Domue ra iiruauminK 
Que el Mpafas ostií iwri^a, 

PuDH. aballar, al üisttit 

Presto it bailar. i!<>iuDaf 

Cada una t.inif su imesi 



El pandero ú la vDiucla, 
Mientras Que Ueira Absali5n 
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Zefalia 

Uhéla 

Olimpia 

Nicodemo 

Débora 



Nicodemo 



Olimpia 



Zerafila 



Olimpia 



Nicodemo 



Tshtla 
Nicodemo 



Zefalia 



Comencemos. 

En honor de la doncella. 

Y de su priDia Isabel 
Que está criando, aunque tan vieja. 

Cada una escogrió la suya; 
A mí me toca con Débora. 

Ven, Nicodemo, no importa 
Bailar con mACho 6 con hembra : 
Ea. amigra Zerafila, 
Haz hablar á esa vihuela! 

(Bailan según indica el diálogo.) 

Oh ! Qué bueno que va estol 
Qué viva ipi compañera! 

Descansemos un instante 
Que la tanda ha sido larga. 

Y veng-a un trago de vino 
Porque la noche está helada. 

Nicodemo, que es varón. 
Que lo reparta á las damas. 

Pues venga acá la botella 
Que la comisión me agrada: 

Y por quién comenzaré? 
Por Isbela y por Zefalia? 

Gracias, señor Nicodemo. 

A Zerafila sean dadas 
Que se acordó de belxir 
Cuando nadie lo pensaba. 

Pues muy bien; á Zerafila 

Y á Olimpia damos las gracias. 
Pues el vino está tan bueno 
Que Octaviano lo deseara. 






Quo esta ocasión aeuBrdal>i 


ütcodtmo 


.Esa franqueza tw gusta 


IXbora 


*.IM..™,.u... 


Kieodtnw 


Como JO ya W rmuyzKU. 




Atí dártela I-.n.aba. 


Dibora 


Y ¡cuidado. <iuu «.st«. buei 


Nícodenu, 


Ahgra voy á laH ú« casa. 



Zerafila 
¡tltodemo 



Tudg. todo. Zorattla; 



¡,btía 


AuradeCKmoa 


& Ulimpla, 


mcedemo 


Olí. QUÉ bien: 


Asi me airada; 




A llura á la >ialu 


ddeuilnjuia 




Belwré yu; nías 


learambar 




Que al i>obre re 


l>a reidor 




MldlBauedaní 


mrrwast 




Pero máü vale. 
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Nicodemo 

Rutüia 
Nicodemo 



Débora 



Butihi 



ZeraAlcL 



Porciue tal vez me pasara 
Lo Que le pasó á Absaldn. 

¿Y qué tué'í 

Que esta mañana. 
Almorzando allá en el campo. 
Echó tantas tragrantadas 
Que sin saber á qué horas 
Se puso una sol)erana. 
De modo aue no podía 
Pararse sobre las patas; 

Y un irresistible sueño 
Se le vino á las pestañas: 
Fué menester que á tirones 
Del suelo lo levantara: 

Y aumiue dando mil traspiés 
Lofirré conducirlo al a^rua, 

Y con un baño de orejas 
Pude aue se refres<'ara. 
Tan eficaz fué el remedio 
Que al volver á la cabana 
Estaba tan en su juicio 
Que no lo advirti(5 Zeíalia. 

¡Qué atrasado está Absalónl 
¡Yo pudiera ser su mai'stral 
Desde ahora lo declaro 
Por un pastor muy col)arde. 

Eso es poraue tú lias crecido 
P>ecuentando las ciudades 
Donde se ven las tulK*rnas 
De trecho en treciio en las (;alles. 

Y á bel)er se ai)reíKle (»n ellas 
Primero Mue :í per.>-i;/narse; 

Y v<)T supuesto, Ix'bieiido 
Desde las tiernas edades. 
Se dejan ir tre-s botellas 

Sin dar señas de erubriagarse. 

Eso es muy cierto, y yo he visto 
En los banquetes y bailes. 




En (rancachelas que son 
De cada domingo r martes. 
Que la« ninas, las HvBoras. 
Loa de mando, i-omerc-lanles. 
Muchachos de las escuelas, 
Gen les de tosa i encajes, 
Beben cuanto no bebiera 
Dn boer Que del yuKO sale; 
Y Bunttue de entre éstos algunos 
Sueleo hacer disparates. 
• algunos Insultos 

M lo recular : 
Mwo efecto les hace 






Pero en eso de tali-irr 



T>e Jemos dt 
Y sitamos oi 
Nlcodemo t» 
La flauta ó le 






3n un Instante 
¡e llerue es tarde. 
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Débora 

Zerafila 
Nicodemo 



Isihéla 

Riitilia 

Olimpia 
Zerafila 
Debora 



Rutilia 



Débora 



Zerafila 



[nbéla 



Díle Que ya está la cena. 
Y volará como un sacre. 

No os dilatéis, Nicodomo. 

Seré más veloz que el aire. 



ESCENA III 



(Váse 



DICHOS, MENOS NICODEMO 

A mí me toca ser música, 

Y á Rutilia acompañarme. 

Lo que importa es que la noche 
En alegre unidn se pase. 

Zefalia es mi companera. 

A mí Débora rae cabe. ( Bailan ) 

Bien lo hacemos, y on la corte 
Pudiéramos dar envidia; 
Para que nada nos falte 
Que cante algo Zerañla. 

A ella se lo encomendó 
Cantar en h(mor de Olimpia. 
Versos que compuso Isiníla 
Que la lleva de poetisa. 

Pues no hay que perder el tiempo; 
Vamos! Canta, amiga mía. 

Sabes (lue soy deferente, 

Y aunque mi voz no es muy iinda. 
Acompañada de Isbela, 

Podrá quedar más lucida. 

Me honro en acompañarte, 
Aunque no lo necesitas; 
Toma, pues, el instrumento, 

Y vaya la tonadilla. 

iCtrntan:) 



i 



La IK-Idad de Olimpia 
Admirad, paslorits. 
Que es L-ntre Ibk ñon;^ 
La más liella tiur. 

Sun BraüLas mirara. 



Y adulen vlla i'ii 
8a Hel coraziíii ! 



Tero Absalctn '.iiiu- nit mh:: 
Qiiu la nitidla iuh'.Ijo t-H .va? 
Ve el Arado y las Cabrillas 
Y á. Orlrtii nuo ií [..morsi. Tan 
Tu tardanza ha sido tanta 
Que Xlcodemü ikii;ü lia 
Salid en tu busca, toinlcndu 
Que te xuuodlura un mal. 



ias urueiiDto lliabéi» oenadu? 
liemos bebido, no raÍB. 
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Absálón 



ZeraMa 



Pues parece aue ya es hora ; 
Me lo avisa el hambre ya. 

A Nicodemo se espera ; 
Paciencia, (lue ya vendrá! 



Ahsálón 



Olimpia 
AhscUón 



Os referiré entre tanto 
Lo que allá me hizo tardar, 

Y aúe es cosa ciertamente 
Que mueve á curiosidad. 

¿Qué cosa es? 

Que por apaso 
Llegándome á la ciudad. 
En aquella gruta oscura 
Del arruinado portal 
Que está á la parte del sur' 
Unido al antemural. 
Que os es muy bien conocido. 
Pues allí todas llegáis 
A guarecer los ganados 
De la lluvia (5 huracán; 
Siendo ya entrada la noche 
Dos personas vi llegar, 

Y en el momento la cueva 
Se llenó de claridad. 
"¡Hola!"— me dije á mí mismo— 
"¿Encantos hay por acá?" 

Y no obstante que temía 
Brujerías encontrar. 

Me fui acercando á la puerta» 
Ojo alerta aquí y allá, 

Y lo primero que he visto 
De la gruta en el umbral. 
Fueron una asna y un buey 
Echados á descansar; 
Adelante vi un anciano 

De solemne gravedad 
Que parecía abismado 
En algún hondo pesar. 



líbelo 

ZtraAta 



VI un» Joven ta 

Que jamás he Fisto iKval: 

Y "iqué es #atof'-me decfs- 
"IQue eüía tan rara beldad 
Ha; a venido A hospedarse 

Lareo rato me detuve 
Viendo $!□ i>e5tañear 
A aquella dimculla á tln^l. 
Que yo no síaué serii; 
Hice estuerius por hablarla 
O al anciano t)ri.'euntar 

Pero no me hallé oanaz. 
Viendo que los dus estaban 
En profundo meditar; 

Y lleno de admiración 

Y de re.^peí^} á la i>ar, 
I-'uf saliendo sllen 'loso. 
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Que entre las trentes aue van 
Pop el edicto del César 
A Belén á empadronarse 
En numerosas catervas. 
Un anciano venerable 
Conducía á una doncella. 
De auien no han hallado voces 
Para expresar la belleza; 
Pero que estando vestida 
Con sencillez y modestia. 
Sin dar indicios de rica 
Ni menos aue pertenezca 
A las ilustres familias 
De la encumbrada nobleza. 
Ha sufrido mil desprecios 
De otras jóvenes aue llevan 
Todo el lujo de las cortes, 

Y de srrandes la soberbia ; 
Que en vano de las posadas 

Y casas tocó :í las puertas 
De todo Belén, pues nadie 
Se ha compadecido de ella ; 
YLaue muy lejos de darles 
Hospedaje, con afrenta 
La arrojaban á la calle 
Con inhumana dureza. 
Unos por ver aue era pobre. 
Juzgándola otros plebeya. 
Sin que las altivas damas. 
Vestidas de ricas telas. 

Ni los nobles caballeros, 
Testiíros de tal fiereza. 
De los nobles peregrinos 
Muestras de compasión dieran ; 
No habiendo más corazón 
Sensible aue el de Medea, 
Que sin poder darle auxilio 
Los siguió muerta de pena. 
El anciano se afligía, 
Aunaue sin proferir aueja. 



Hechos li su usposa tierna: 
Has ellB lo consolaba 
Con fai alegre y serena. 
Adorandg ios deurelos 
De la oculta Prorldencla. 

Todo asilo i ellos les niegan. 
Que la noche Iba cubriendo 
Con su oscuridad la tierra. 
De aquella Ingrata ciudad 



Alpí 

y hacia I 

Dirimiere 



> salir i 



le Absalón vlii hi 



¡y por qué no los coiiduío 
A su caballa Medea? 

ÍY por Qué no ha caldo tnee 
En-Büa cludaí] purTtsrsa. 
Como cayd »,U& en Suduma. 
Bearúo me contó mi abuela? 









Que en las ciudades suberbjas. 

Tal ve!, tal vez es la joven 
De uue os hablé, por las seSas 
Que lie podido reuogor 

(Jífcodemo arita en lii ínterüir : ) 
Albricias, buenas paatorasl 
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6ed al grran Mesías 
En ver, los primeros; 
No tardéis dichosos 
Pastores hebreos, 
Y en vuestro camino. 
Mas raudos aue el viento. 
Llevadle tributos 
De amor y respeto. 
Mirad que es nacido 
El Rey de los cielos ¡ " ( * ) 



^ V 



Y en medio á los aires 
Un sonoro estruendo 
De angrélicas voces 
Contestó á lo lejos : 

"Gloria en las alturas 
Al Señor Eterno, 

Y al hombre sencillo 

Y de honrado pecho 
Paz y bienandanza 

Del mundo en el suelo!" 

Y entre blancas nubes 
Subiendo á los cielos 
Mas y más remotos 

Se fueron oyendo 

De aquellos cantares 

Los límpidos ecos. 

Yo inmóvil me había quedado; 

Mas de mi asombro volviendo 

Advertí que los pastores 

Al ángel obedecieron, 

Y cantando himnos de gozo 
A Belén iban corriendo, 

El rebaño encomendando 
A Jehová, pastor supremo. 



(*) María, poema de Zorrilla, continuado por Heriberto García. 
de Quevedo. 



TuTe JmDul^s de se<nilrl09 

H*H cae acordé de rosotras. 
y he voiftdo como el viento 
A d&rusestrS nuCIcla 
Para que á Belén mar..'l)emos 

¿Y quién puede deWnerse 
En ir á adora r-al Verbo? 
Afortunados pt 
Tocad eso3 lii 
No pata el placar del balli 
Sino para cjue al Eterno 
Demos gracias. 



El ángel no9 ba mandado. 
Según dllu Nicodemo. 
Que cada uno sn tributo 



)9 sin perder tiempo 





EnlacasadeZetalla 




De donde muy bien sabeni 




Que Belén está muy cerc! 


ToOM 


Bueno, bueno el i>ensan 


CfldBjtto 


Andad, pues, mientras i 



Nuestto tributo escogemos. 
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Zefalia 



Absalón 



Y será con tanta prisa 
Que Uegraremos primero. 

Débora, nuestras sartenes 
Allá se quedan oliendo. 



Débora 



Absalón 



No pienses ahora en comer 
Sino en ver al Niño bello, 

Y en volviendo de Belén 
Mejor nos sabrá el puchero. 

Zerafíla, no te olvides 
De llevar un par de cuernos 
De vino, porque ha(íe frío 

Y tal vez nos helaremos. 



^erafila 



Eso corre de mi cuenta, 
Absalón. 



Absalón 



Me voy contento. 



'^W^ 



í 



ACTO CUARTO 



De ver»! Verbo divino. 

tus que ütniurili 
■ütno un alBlo. 



iYi[ulén II 


lodes 


carávrr 


Con sus ojos 


1 tm !■ 


-rodliiloí 


A fe une J¡ 


¡ero<l. 


.,noqul<.re 


Conwur use 


«liLiuiUo. 


Y <iiii?n snb 


f si k 


iinau 


Como lia uia 


tad.. 


:; SUíi liljos. 


No le falta 


rán ,. 


lc.,.o«. 


Poiijiie )ia Ü 


ü 1,'ir 


lerum.olMñi 


Le quite fl t 


wiiM. 


pue,s nace 


Para «ey el, 


■losj 


uÚÍük; 


Y uu nnibiei 


iO,SO L- 


sCauRK 


Del miís lior 


rc¡,a< 


.dclilo. 


Masahorí 


iHer 


rjdessoeiiiTdE 


Aunane wn 


mi a!<eNliio: 


Pero i.iué e; 


<tan,<: 


IB liai-leudo? 


íA dormir a 


qufv 


unimos? 
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Rutüia 



Absalón 



Débora 



Zefália 

Absalón 

Olimpia 

Zerafila 

Isbela 

Zerafila 

Absalón 

Nicodemo 



Por mi parte no hay demora, 
Y mi tributo va listo. 

Bueno fuera echar un trago 
Para librarnos del frío. 

¿Y te atreverás á ir beodo 
A la presencia del Niño? 
¡Eso íuera un sacrilegrio! 
Hasta la vuelta no hay vino! 

Débora dice muy bien. 
Pues paciencia, y al camino. 
¡Ea! Marchemos, pastoras. 
Pero cantando algrún himno. 
Lo traemos ya preparado. 
Entonad, pues, aue os segruimos. 
Yo prometo echar el bajo. 
Yo toco el panderetillo. 



ESCENA II 

LOS MISMOS.— MARCHAN Á BELÍN EN PAREJAS, UNA BN POS DE OTRA, 
FORMANDO CÍRCULOS EN TORNO DEL ESCENARIO. ANTES DEL ÚI/TI- 
MO VERSO, SE DESCUBRE EL PORTAL, Y DESPUlfiS DEL CANTO SE CO- 
LOCAN EN FRENTE DE LA GRUTA. 



DÚO 

Aauel tiempo' de eterna ventura 
Por los vates predicho llegó; 
Un arcángel de extrema hermosura 
Lo ha anunciado al humilde pastor. 
De esplendor inefable rodeado 

Y entre candidas nubes se vid, 

Y cual música grata ha sonado 
En los cielos su célica voz. \ 



ZaK> lejos, (corred con preatvia; 
PasUirclllu». venid & Belén, 
que allí en forma de Infante ba nacido 
La esperanza y la gloria de Israel. 



Eleí 






I cielo I 



Nueva us doy de Inefable plac-er; 
De Jeliorá sempiterno y A el hijo 
Salvador ha nai-ldo en Belén. 
Le dlóá luz de su vientre fecundo 
La miis pukra y piTlecta muler. 
¡Gloria y pas ae ha anunciado hoy a 
Redención, libertad, todo bien! 



Za-.™ 






Hallaréis en el lii^no. zagales, 

Y cubierto da humildes pañales 
Al aue viste do lui-e^ ut sol. 
Mensajero del cielo, ya vemos 
Hacia dónde nos Uama tu voz, 
Yallteynlñoel tributo llevemos 






ardlen 



Ya las nubes a) justo han llovido. 
Y ya el cielo el tocio estiló 
De patriarcas y vates pedido 



Coní 



íSdesa 



•A> fervu 



Y una tierra fellx y saxrada. 
Tierra virgen Que el cielo esco«iii. 
Con el aooio de Dios fecundada 
De su seno nos dl6 al Salvador! 

ÜBualejos. et»;. 
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Vedlo allí, de Belén despreciado, 

Y acogido á eso ril muladar! 
A sus pies arrojaos, pastores, 

Y sus plautas divinas besad; 
Al grran Rey y Señor de señores 
Vuestro humilde tributo pagradl 

COHO 



¡Oh, qué lindo y qué bello el cliiauillo! 
¡ Ob, qué liello y hermoso el pastor! 
¡Adoremos, zagrales, rendidos 
Al Mesías, enviado de Dios! 



I 



KSCENA in 



PICHOS 



Absalón 



Ishela 



Zefalia 



Tenéis aquí, pastores. 
La cueva, el buey, la asnilla y los señores 
Que al valiente Absalón metieron miedo: 
Mas yo os juro que puedo 
Irme zampando sin temor aliora, 
Que un niño está, más bello que la aurora. 

Todo afluí me sorprende y embelesa: 
Del Niño Salvador la g-ran Ijelleza, 
La humildad de ose anciano venerable 

Y de la joven madre la modestia 

Y la gracia inefable 

De su mirar, y riue una y otra bestia 
Adoran á su Dios con reverencia. 
Cual si en ellas hui.iit'ra inteligencia. 

¡Qué adiuiracióii. qué gozol 
En mi iHM'lu) JH) calH^ el alborozo; 
Esa joven no hay duda que es divina, 

Y el niño que reclina 

Sobi'í; almohada de paja la calx'za. 

Es el mayor jjortento de ijelleza 

Que mis ojos han visto ¡Ah! ni las flores 



rlvidí» colores, 
NI el estrelladu uielu soForendente 
Pueden ser ni ud reflejo 
De lo uue miro en eíle iwrtalejut 

itSómo taé desanhnáí 
En la Inicrata Belén eata. hermosura? 
jCuál tué !a eei;i;iedait y la, locura 
De loa que le han neuado una posada? 






II podido hac 



ríete 



Dd misterio profundo. 
Se cumDle afiuf, aue t-stl 
Y si el Niño naciera Rntre sefiores 
río luera hoy conocido de pastores; 
Fué de urandes y ricos desnreciado 
Para ser entre bumlldes adorado. 



indido at mundo i 



Ved cómo st 
Esta Joven, pi 
Esta es la uri 
Que llegó á la 



impliú mi profecía: 
de Isabel dichosa 



Y !Í guien hablé y siirví por mi ventora, 

Y fui correspondida c-on ternura. 
Ahora no le hablaré, poroue no intento 
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ESCENA IV 



LOS dichos; la ofrenda 



mimpia 



Te adoro en esas pajas 
Verbo de üios eterno; 
Te adoro, aunaue de carne 
Tu ser divino ocultan densos velos, 
Y como á Rey del orbe 
Por tributo te ofrezco 
Un manso corderillo 
De piel nevada y con matices ne^rros. 
Acéptalo, Señor, 
Aunaue es un don pequeño; 
Mas te lo ofrece Olimpia, 
Ardiendo de tu amor en grato ircendio, 
Y, á tus plantas divinas, reverente 
Quiero allegar mis labios y mi frente. 



Isbeki 



Este infantino aue humillado veo 
Es el libertador del pueblo hebreo, 

Y aunque su nacimiento no celebre 
Cual de su Rey, la mundanal grandeza. 
Por Dios lo reconozco en su pobreza, 

Y lo adoro tendido en su pesebre. 
Te adoro, infante bello. 

Que sin dejar la diestra 

Del sempiterno padre. 

Del cielo bajas á salvar la tierra; 

Te adoro, y por tributo 

Te da esta humilde sierva 

Una graciosa cofia 

Que del frío defienda tu cabeza ; 

Adorne ella tus sienes 

Antes que heridas sean 

Por agudas espinas. 

Como ya lo han predicho los Profetas; 

Pero permite que la pobre Isbela 

Te imprima un beso que con ansia anhela. 




il Dios ei 



Viendo í m 
En traje de mortal < 
Afdtada de dulce se 
A darle vasallaje me prosterno. 
Te adoi^> Dor mi Dios 
Aunqae te miro nlfiu. 

Y an asa tierna forma 

Me insDlras m^ amor, encanto mío: 

Te adoro, y por tributo 

Te ofrezco el blro fino 

Que bllé cutí tanto esmero 

Como si ya supiera su destino; 

De él tejerá tu madre 

Con sus dedos purísimos 

1-t, túnlua Inconsilcll 

Que crecerí contigo á un tiempo mismo. 

Oh! diIe ojos te vean 

Con ella revestido. 

Antes que te desnuden 

Para jugrarcon ella los imptosl 

Acepten este don tus manecillas, 

Y ZefBli» dé un beso á tus mejillas. 
La admiracittn, ul pasmo y la aleerfa 

Me ocupan toda el alma, r bumlUada 
Como una esclara de la deidad Increada 
Voy á adorar si hijo du María. 
Ta adoro, tierno infante, 
Bailo y citndldo lirio. 

Y te doy poc tributo 



Que yo. como Insulrada. hice de pluma 

De varios delicados pajarlllos; 

Quita de entre las pajas, 

Tierna madre, al chiaulllo. 

Y véanle mis ojos 

Sobre más blando lecho adormecido. 

Antes (lue llegue un día 

Da infausto vatli;lnlo. 

En aue veris su cuerpo 

Sobra duros maderos extendido: 
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Mas pide en recompensa mi cariño 
Que me dejes besar al tierno niño. 



Zerañla 



Llena de pasmo, en éxtasis mi mente. 
Estaba yo arrobada dulcemente; 
Mas vuelta en mí, anle mi Dios me postro, 

Y mi cal)e/a inclino ante su rostro. 
Te adoro en tu pesebre,' 

Te adoro, increado Verbo; 

Y aunque tu hermosa madre 
LeclKí te da de sus virifíneos pechos. 
LtM'lu; de mis ovejas 

En cantarillo nuevo, 

Kn pastoril tributo 

Vtíiitro JÍ ofrecerte con sincero afecto; 

¡Ojalá (lue pudiera 

Dáru'la en el momento 

En que á tu sed de muerte 

Amarjfa hiél ofrecerá mi pueblol 

Mas desde ahora recibe 

Lo que entonces tal vez darte no puedo; 

l\íro más iiue la ofrenda. 

Mi corazón, mis ansias, mis deseos 

Y el ósculo que Imprime Zerafila 
Sobre el labio que gracia y miel destila. 



Déljora 



Denme lu»rar á mf, que también quiero 
Adorar á ese sol, á ese lucero. 
Hermosura sin defecto. 
Infantino peregrino. 
Yo adoro tu ser divino 
Con el más rendido afecto. 
Te adoro con cieíra fe, 
"N' te ofrezco por tributo. 
De mi liuerta todo el fruto. 
Que para tí lo corté: 
Míralo a<iuí; no hay alguno 
Que se pueda despreciar; 
Te los voy á presentar; 
Ved los bien, uno por uno: 



De piel doradft. 
Udk granada 
Grata en sabor; 



ün durauílllo. 
Este membrillo 
De suave olor; 
Esta «UBi-aba 






erulers 



Est« mame}' : 
UIra Qué linda 
La eFanadilla: 



a DI leí. 



Y yo ante tí. eran Peflor, 
Protund amonte humillado. 
Por tributo mt casado 



T aunque el Ublc 
Por el asombro v 
Td penetras el sei 



ellan 



:sflcl 



Qne los Iiombres aun del cielo 
Te ban hecho Vünlr al suelo 
En la más i-ruda estaolón : 
Cuanto tiene da Absaldn. 



lelo. 



rAMxoaai^B.—: 
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ESCENA V 



DICHOS.— EL BAILE 



Olimpia 

Débora 

RutiUa 

Isbela 

Ze falta 

ZeraAla 

Nicftdemo 

Ahsalón 

Deljora 

Ahsalán 

Zerafila 

Nicfjílemo 

Olimpia 

Rutilia 



Ya adoramos al infante ; 
Bien es que nos retiremos. 

Justo es: pero antes bailemos 
Por divertirlo, un instante. 

A fe que nunca quisiera 
Alejarme de María. 

Yo su esclava quedaría 
Y por siempre le sirviera. 

Yo me vor ; pero mañana 
Vuelvo á esta dichosa cueva. 

El deber es quien me lleva. 
Pues de irme no ten^o grana. 

Bailad luegro, no deis pena 
Al Niño, que va á dormir. 

Y porque tenemos que ir 
A zabullirnos la cena. 

Sólo en eso estás pensando! 

¿Y tú me dirás que no? 

Eso es lo que quiero yo. 

Pues balleuios luego el Cuando. 

A Zerafila y á mí 
Nos conviene ahora tocar. 

También ptKiéis a{?radar 
Al Niño y la madre asíl 



( Cantan y bailan, meiioa 0\\m\>Vík -s Tati^^V^ au<e tocan ) 



SI á Dios acabáis de Ter 
En un pesebre tendido, 
HuidIHikIu y aliatldo. 






aujer: 



Poríiue á Adán hizo cumer 
Prut» vedada, y llorando 
l'ordidosy amalliayatido 
Su eulo^lna nos deja. 
VdeesloelSlíioseaueja; 
iTodrilu disculparse? Cuatido! 



<i la mu 



■ en Kdéii 



Olea 



lidien: 



Knta del árNil del liien 
El fruto ñus os(;í dando; 
MSN fruto tan iliilt^u y blando 
Siemnre (lesi>rei-.la el vanJn: 
Para <^1 malo Cné KlotiSn. 
Peco nara el liuono? iTiHindof 

CORO 

Cuando llegará, el 



A la mujer no llamó: 
¡Yporaué? roniue orevid 
Que saldrían murmurando 
He la Vlrcen. y contando 
De .Tose alguna menírua. 
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Zefália 



Pues tienen tamaña lengua ; 
¿Y podrá nesrarse? Cuando! 

No se llamó á la mujer 
A ver este Sol naciente, 
Porque ella espontáneamente 
A verlo debió correr. 
Al varón fué menester 
Traerlo á mecate, jalando. 
Porque siempre están pensando 
En mandar y en difmidades. 
En beber y otras maldades; 
¿Y podrán negarlo? Cuando! 



Butüia 



Débora 



CORO 

Cuando llegará, etc. 

De la hembra dijo Absalón 
Que tiene la lengua larga, 

Y llena de hiél amarga 
Para la murmuración; 

Y á fe que tiene razón. 
Pues él ha estado observando 
Que una á otra se están pelando 
Criadas, niñas y señoras; 

¿Y escaparán las pastoras 
De la pelancina? Cuando! 

También dijo del varón, 
Zefalia. que es codicioso. 
De revolución deseoso 

Y casi sin religión ; 

Y á f e que tiene razón. 

Pues no hay uno de este bando 
Que no suspire por mando. 
Diputación ó alcaldía ; 
En esto andan cada día ; 
¿Pero en ver al Niño? Cuando! 

CORO 

CMíiitvdo llegará» etc. 



Loorea al Nlñu cantando. 



¥ maSana tuIvv 



Y el último adiós cante 
At Infante iierotrrinu. 



AdldH.adl(!s, Bdliía! 



íl secundo &1 auditorios) 



,^.^¡ m^ . 



■^■APÉNDICE í^- 



'^='i#^^- 



poesías VñRlñS 



Las poesías que incluyo á continuación, completamente 
desconocidas de la generación presente, acabarán de fijar el 
concepto acerca de la obra literaria de nuestro amado Padre 
Reyes. 

Quisiera dar una noticia de las que quedan por publicar- 
se, pero aún no se puede formar completa. 

Otras de sus poesías pueden verse en el tomo segundo de 
mi colección Hondubab Literaria (Escritores en verso), 
Tegucigalpa, Tipografía Nacional, 1899. Allí figuran: A ¡a 
Independencia; Hondaras, escrita con motivo de la paz de 1850; 
A J. Trinidad Cabanas; Soneto (en la muerte de Macario La- 
vaqui) que lia traducido á hermosos versos italianos mi esti- 
mado amigo don Andrea Facco, Cónsul General de Hondu- 
ras en Genova; Invitación para el paseo d la Laguna; La tortoli- 

í/a I villancico): Cuándo (décimas alusivas al paseo á la 

Laguna, escritas en 19 de febrero de 1848; fuera de la Pasto- 
rela de Elisa, un fragmento de la de Micol. uno de Ruhenia y 
otro de la de Olimpia, acerca de la cual indiqué el motivo por 
qué incluyó el Padre Reyes en ella la traducción del cántico 
de la Virgen, Magnificat anima mea Dominum, hecha por Heri- 
berto García de Quevedo en el poema de María, continuación 
del de don José Zorrilla. 

Siento no incluir en este apéndice Et Mño Dios perdido y 
hallado en el templo, disputando con los Doctores, obra dialogada 
parecida á la Adoración de los Sanios Seyes: la copia que poseo 



394 JOSÉ TRINIDAD BSYlig 



no da idea siquiera de lo que el original debe de haber sido. 
No pierdo la esperanza de publicar este trabajo si la restau- 
ración es posible. 

Y para concluir: creo que el lector está obligado, como 
yo, á rendir agradecimiento, por la impresión de este libro, 
al apreciable caballero Don Ramón Landa, digno Director 
de la Tipografía Nacional. Su deferencia ha sido un factor 
importantísimo de esta edición, y á ella hay que añadir 
el esmero con que ha dirigido y hecho realizar el trabajo. 
Empleados como el señor Landa son honra del Gobierno á 
quien sirs'en. 

RoMULO E. DURON 



ADORACIÓN 

DE LOS 

SANTOS REYES 



\ \ 



PERSONAJES 



BALTASAR HBBODES 

GA8PAB I>08 SACEBDOTlíS 

MELCHOR MARÍA Y JOSÍ 





%# 



ADORACIÓN DE LOS SANTOS 



JORNADA PRIMERA 



ESCENA PKIMEBA 



lAddnde vuestra iiiiir<?li& se dlrlie. 
Oh. iran Melcbor? jQiié nuaa te ha obllndo 
A delar el reposo de la Corte 

Y Isa comodidades del Palacloí 

¿Qué neKoclú can erandi: le ha Impelido 
A abandonar tu iQiperlo i' tus estados 
Para empninder jornada lan penosa, 
En trajo uereitríno y desusadoí 

A adorar coy. Gaspar, al uue ha nacido. 
Rey de Reyes, Heüor de Soberanosl 
Contemplaba una iioebe de esos cielos 
El curso nCajestuoso de los astros. 

Y con sorpresa vi una nueva estrella 
De una luK ; reHeJo extraordinarios. 

Al instante advertí aue aiiuella antorcha 
Fenúmeno era. iS, antes bien, mllaicro, 
Pues no era estrella fija nt planeta 
Que conocido fuera á, nlniciin Maio; 
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Oaspar 



El Que había de ser indicio claro 
De haber nacido un Rey que, de lo» cielos. 
Vendrá d ser la salud de los humanos.'* 
E iluminada mi alma cou luz clara 

Y de impulso violento estimulado. 

La marcha emprendo al punto hacia Judea, 
Donde debe nacer el que esperamos. 

; Bondadoso es el Dios de los hebreos I 
Yo, de sus maravillas admirado, 
A él sólo por mi Dios desde hoy adoro, 

Y renuncio desde hoy los dioses vanos! 
Eso mismo, Melchor, que has referido 
Me ha sucedido á mí, y preparado 
Estoy, como me ves, para segruir 

La estrella aue conduce nuestros pasos. 
Vamos sin detención, y aunque gastemos 
Nuestra vida en buscar al Rey deseado, 
Vamos á los confines de la tierra 
Si liasta allá es preciso ir á buscarlo! 



ESCENA SEGUNDA 

DICHOS: BIj rey BALTASAR A CABALLO 



Baltasar 



¿A dónde camináis, ilustres reyes? 
¡Oh. cómo me sorprende vuestra marcha! 
El Dios de los hebreos, por ventura, 
¿Se condolió también de vuestras almas? 
Por ventura ¿se os ha manifestado 
Del gran padre Jacob la estrella clara 
Que Balaam dijo ser la señlt cierta 
De haber nacido ya aquel Monarca 
Que para salvación de todo el mundo 
A reinar en Judea el cielo enviara? 
Yo he visto, sí, la luz de ese nuevo astro 

Y oí una voz que en lo interior hablaba : 
"Ve á buscar al Rey de los judíos 

Y á ofrecerle los dones de la, Arabia!" 
Por eso me encontráis ya de camino, 
Dispuesto á, ca.iiiVtva.T s\iv iv\á.s tardanza. 



Sf.BaltsB&rií 



Vud U Kuladora eslrell»; ella nos lleva, 
y'mostrarli del Nino Is morada; 
Tras BU» hucllaa en buena compaSfa 
Vamos, hasta besar sus reales pínulas: 

iSiauen en directiíí» al valaciude llcro- 



L 



JORNADA SEGUNDA 

Palacio de Herodes 



ESCENA ÚNICA 



ACOMP AINADO D 






Nusbam 



Que, SD el Orlent«, vimos, aouncluda 
Con antlclEiBcliSn cior el Profeta: 
A buscarle ventmos y & adorarle. 
Pasándole tributo uon ofrendas. 



Vuestra noticia ioh Reres! t 
La turbación, el susto, la sorpr 
Más cuidados tne de 
Que si me amenazarais con la íuerra; 
Pues si ha nacido el Res' de los Judíos. 
A descender del trono me condena. 
Pero disimulemos, pecbo mío! 
Sacerdotes, Escribas, Hasoretas. 
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¿En Qué lucrar ó pueblo, del Mesías 
El naóimiento anuncian los profetas? 
Por ventura, ¿se lee en los Libros Santos 
Que sea en Jerusalén 6 fuera de ella? 

IjOS sacerdotes Que en Belén de Judá será su cuna 

Con toda claridad dijo Micheas. 



JELeroáes 



Melchor 



Con vuestros mismos oídos, nobles Reyes 
Oísteis de la Escritura la respuesta. 
Partid, pues, á Belén y si encontráis 
Al infante que os indicó la estrella. 
Regresad por aquí, y dadme aviso 
Para que con mi corte y mi nobleza 
Vayamos á adorarle y conocerle 
Por Rey de Israel y tributarle ofrendas. 

Sin detención partamos; y si el cielo 
No ordenare otra cosa, nuestra vuelta 
Será por tu palacio! 



Baltasar 



(Gaspar 



¡ Oh, grande Herodes, 
Del Key recién nacido nada temas. 
Pues quien reparte reinos celestiales 
Los imperios no quita de esta tierra ! 

El cielo os guarde, Herodes, y él se digrne 
A vos también manifestar la estrella I 



Herodes 



El os conduzca salvos, y el regreso 
A cuidar vuestros* reinos os conceda. 
Que otra vez luminoso vuelva á guiaros 
El nuevo astro, y vuestros ojos vean 
Al nue por Salvador de las naciones 
Las genttís todas con anhelo esperan. 

(Los reyes salen con dirección á Belén, ) 



JORNADA TERCERA 

il de Belén. La estrella que ha gruiado á los reyes se detiene 
allí. San José, la ViríJren y el Niño. 

ESCENA PRIMERA 

( a/ntes de (ieRmontarse ) 

Sobre ese portalojo 6 ¿rruta oscura 

A nuestra estrella detenelwe miro. , 

I 

Y dentro en 61 advierto una doncella 
Que en sus brazos arrulla un bello niño. 

Este es, no hay duda, este es el que buscamos; 
Este es, no hay duda, el Rey de los judíos: 
Su atractivo, sus gracias, su hermosura 
De ser un Dios me dan claros Indicios. 

¡ Oh ! ¡ Qué grrande favor ! ¡ Oh ! ; Qué ventura ! 
El Dios sólo en ,1 udea conocido. 
Hoy se muestra á las jfentes. y nosotros 
Por sus primicias somos eloííidos. 

ESCENA SECUNDA 

idenmóntase u ofrece de rodillas. ) 

¡Rey de Reyes, supremo! A vuestras plantas 
Un monarca de Oriente está rendido! 

Y aunque os miro tan débil, os confíeso 
Como Rey inmortal de eternos sig-los. 
Como á Rey, pues, ofrezco por tributo 
El oro de la Arabia producido, 

Y con él mis estados, mi corona, 

Mi cetro, mi ser todo y mis destinos! 
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María Tivy do Arabia, si el oro de tu reino 

Como tri))uto le ofrecéis á mi hijo. 
Confesándole Key y soberano 
Que ordena los imperios á su arbitrio. 
El en retorno infundirá en tu peclio 
El don de caridad y amor divino. 
Fues siendo el oro del amor la cifra, 
?i vos oro le dais, él amor Uno. 

( Cantan dentro : ) 

El Rey de Arabia 
Oro le ofrece. 
Como á Key que domina 
Todos los seres. 

Gaspar ( ofrece) Aunque niño fe miro en un pesebre 

Y del humano traje revestido. 
Por mi Dios te confieso y te venero. 
Que tienes tu morada en el Empíreo. 
Mira, pues, á tus plantas un monarca 
Que á ser vasallo viene del Dios Niño, 

Y como a Dios te ofrece por tributo 
Incienso de Sabá. Quiere admitirlo. 

Y v*on él mis ístados, mi corona, 

Mi cetro, mi ser todo y mis destinos. 

María Rey de Sabá, si al hijo de mi vientre 

Incienso como á Dios has ofrecido. 
El tu fe premiará llenando tu alma. 
Tu Corazón, potencias y sentidos 
De santa unción, que cual perfume llegrue 
Hasta el excelso solio del Eterno, 
Puesto que el fervor santo simboliza 
El incienso (lue vos le has ofrecido. 

{Cantan dentro:) 

El Rey Sabeo 
Le ofrece incienso. 
Como á Dios que á su trono 
Tiene en los cielos. 



MSteAor (oAwee) Yo bien sé nue hoIü Dios, oí HIok inmenso. 
Sabto, iMitonte, juütoí hilliill»: 
H*s como í Salradiir df liis mortales. 
Por Dios y linmhro Ui ailuro muy rendido. 
Y de las produwione.^ de mi reino 
Mirra yenpo lí ufreceros lab Rey laío'. 



Mas el rli-o 
Que Hí de la 



rruiiclún p' 



HIa estados, mis oueblos y deNtinos. 

Rey du Tarsls! Pi lolrra le presentí 
Al auB borra del hombre los delitos. 
Para tine en pl sepulcro untttdo sea 
Su cadiíver yaciendo mal iierldo. 
El S. tu peclio un corazún dari 
De dolor penitente couipuneido. 



mismo lo lii 



EÍ Ulire 



1 Cantan dentro : ) 



El Rey de Tatsls 



Con el Reu (le SnM u Tanüi 
T dele Ambki, BenM 
A adíirar al Bey de Beuee 
De la estirpe dt David: 




•^DIÁLOGOS)- 



/ 




DlñliOGOS 



Ir. 



f?l' 



GIL,A T BL SORDO 

Albricias, albricias pido I 
Albricias, tío Tantaleón. 
Del suceso más pasmoso 
Que jaDiás el mundo vio. 
A Belén bajó esta noche 
La grlorla del Sumo Dios, 
Y á llevarlo á (jue lo adore. 
Vengo desde Je rico. 



¿Qué novedad hay, mi hijita. 
Que te ha hecho tal impresión, 
Pues te miro sofocada 
Y demudado el color? 






Pues -.no oye que pido albricias 
De la nueva due le doy. 
Que Israel ve en esta noche 
Su paz y su redención? 



n 



Que me hables más fuertecito 
Te dififo, porque si no. 
No he de oirte, porque en el oído 
Siento el ruido de un tambor. 

Unos pastores velaban 
Su ganado, y resonó 
Por el llano y las praderas. 



i'!' 
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De un ángel la dulce voz. 
—"Del gozo más estupendo" 
Les dijo— "la nueva os doy! 
Id á Belén y veréis 
Ya nacido el Salvador!" 



PantaUón 



¿Y por aué te desvelabas 
En el campo sin razón? 
Cuidar el ganado toca 
A los varones no á vos. 



Qila 



Pantdleón 



No era yo la Que velaba ; 
Póngame más atención : 
Ojalá á mí me tocara 
La dicha de tal visión! 

Uáblame más fuerte<*'ito, 
Querida Gila, por Dios, 
Pues el frío de la iioclie 
Me ha dejado ol oído peor. 



Oila 



Puntalean 



Güa 



Aquel cordero sin mancha 
Que Isaías nos prometió. 
Cuya sangre lavará 
Las culpas de su nación, 
De una virgen que no pierde. 
Por ser madre, su candor. 
Mas blanco que los jazmiiies. 
De su vientre á luz le dio! 

Ya te entiendo qué me dices. 
Que mi ovejita parió 
Un cordero; y mejor fuera 
Que hubiera parido dos. 

No le hablo de su cordero 
Sino do aquel bello Sol 
Que del Alba más hermosa 
Antes del día nació. 



PantáUón 



¿Que se está ahogando el cordero 
Con los ardores del sol? 



^ 




Póngaao al ofdo lo mano 
En lorma de i:arao>l 
Y entienda que de corderos 
NI de érelas le lia ble yo. 
Le dieo. pues, que el Musías 
Anunciado por Jacob 
Para gobernar á Israel 









YaL'unozuoátí 
Será buen Gobon 
Lo será aiil por si 



IQuéMejIaulquíc-neni 
Sena aue liablo dt:l j>astor 
Que por salvar sus orejas 
No perdonará ucasLiíii. 



Para hablar en su tivoi 
Pero tluno de español. 
;Vttya: Mudaréderi 



endeiE 



jella ' 



Fieuradn en Ib de 
Aquella doncella i 
Desposada con .lo-' 
Produjo de sus en 



Lan 



ica. bi'Ila llor: 
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Oila 



Pantaleón 



Gila 



Pantaleón 



mía 



Pantaleón 



Ya esta es brava necedad. 
Grande pecadora soy. 
Pues de hablar con este sordo 
He caído en la tentación. 

¿Y no supiste, mi Gila, 
Si me hicieron Resridor? 
Yo prometo persegruir 
A todo vago y ladrón. 

Está Ud. muy insufrible 

Y yo precisada estoy. 

Pues me aguardan los pastores 
Para ir á ver al Señor; 

Y puesto que su sordera 
Entender no 16 dejó. 
Quédese con sus engaños! 
Adiós, tío Pantaleón ¡ 

¿Cuando empezabas á darme 
Tan grande satisfacción 
Quieres irte, mi Gilita? 
¿Por qué tanta precisión? 

Porque teniendo en Belén 
El alma y el corazón. 
En oirle sus necedades 
El tiempo perdiendo estoy. 

Si tienes necesidades. 
Que te vayas es razón ; 
Pero con otras noticias 
Te espero en otra ocasión ; 
Ahora vete, mi Gilita! 
Qué te lleve con bien Dios ! 



II 



GILA Y PASCUAL 



Pa8<mal 



¿Dónde has estado, mi Gila. 
Que no te he podido hallar 



Con tfu Fantaleún. el sorO 
Que abora reniataiür está. 
Yo le tai á pedir albricias 
De IK üDeva sin igual 
Que A los pastores nos día 
El arcángel celestial : 
Que babla nacido el Mesfa 
Que tuéramosí adorar! 
Imposible que en tundiera 



Ust«d Exie Iba i buscar. 
VoiMB) í ver qué so !■■ i'trect 
Difame, señor Pascual. 
Porque doseo servirlo 
Coa mu[;ha puntualtdud. 

Muchas gracias. íii¡ .(ilita 
PortoírenecosJdad; 
Quiero, pues, tioc abora te n 
Para ayudarme á observar 
Como esta es la Noirhe Buen 
Todos al Portal vendrán, 
Unos ¿adorar al Niño 

Y otro9 por curiosidad. 
Pues, Gtlita. en esta puerta 
Por de fuera te estarás. 

Y cuando se aceniue alguno 



leluí 



is fijado bl 
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Pascual 



Oüa 



Oila 



Pascual 



Oila 



Pascual 



Prontito me avisarás. 
Preciso es muclio cuidado; 
Menudlto se ha de andar: 
Nadie como la pobreza 
Al Portal se ha de zampar. 
Cuidadc como te duermes, 
Gila. 

No, señor Pascual 



Señor Pascual, allá viene 
Gente de plai»a may »r. 
Damas de tilnicos verdes 
Y hombres de leva y reloj. 
Con eleg"antes sombreros. 
Con botines de <-iiarol. 
Con unas barbas tan larcas 
Que jamás he visto yo. 
Señor Pascual, les abrimos?. 
¿Les abrimos? 

No, no, no I 
Diles que C(m esas barbas 
Asustan al Niñí^ Dios. 

Tal vez aberran festejarle 
Con aleruna diversión. 

Aquí se bailan iHiatm-es, 
No m azu reas ni dentro. ( * ) 



Orla 



PasüiJuti 



Licenciados, Hacliilleres 

Y estudianüís en montón 
Vienen hablando Latín 

Y citando á Cicerón. 
Esta grente es peligrosa; 
¿Les abrimos? 

No," no, no ! 
Cinco trancas á la puerta 
Ponerle sc^rá mejor. 



(* ) Vals de Strauss, autor (¡ue vivió de 1804 á 1849. 



/* 




Y hallarán ley i 


ornünanh.. 


En la liecopllauii;] 




Viene la «en le ii 


oiablc 


DUpotandoaLesiJ 


lejor 




Eli rapa 


matular en comí 


iuljn; 


a«ñor l'asoual. ílu: 


í abfimus? 


¿Les abrlmosV 




No. 


no. no! 


l'oraue CsHw nu se 


condiiBlen 


De vor desnudo ií* 


lu Dios! 


I'uro soasólas 1)1 


jlDeras 


Tendninniüjori-ü 


raíA.. 


La Kt'iite de puluiirfa 


N..sé. '511a, si,.«m 


i!Jor, 


Df,trucli.T09ypla<:eraH 


Vleno una trran un 


,H.-pHÍ.Ín: 


Ta]Te/.uncnmlsoi 


icito 


U, traerán al Mñi 


1 Dios. 


Seriorl'aiH;iial.'-|e^ 


1 aljrimusV 


íLes abrimos? 





Esiisromus cuando mñs: 
Caando los micos afnrr. 
Ya no 'iuieren aflojar. 
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Oüa 



Pascual 



De zapateros y sastres 
Viene una gran cantidad, 
Y porción de costureras 
Parece vienen detrás, 
Con agrujas, con tijeras. 
Con las hormas y demás; 
Señor Pascual, ¿les abrimos? 
¿Les abrimos? 

No abras tal. 
Que gente tan embrollona 
No se admite en el Portal. 



Oila 



Vienen músicos y Padres 
Y entre ellos el sacristán; 
Unos solemnes maitines 
Esta noche cantarán. 
Señor Pascual, Ues abrimos? 
¿Les abrimos? 



Pascual 



No abras tal, 
PorQue esa gente de iglesia 
Ya no se puede aguantar : 
Dicen aue con Dios ya tienen 
Mucha familiaridad. 



Gila 



Unas humildes pastoras 
Por allá se ven venir. 
Con sonajas, con panderos. 
Con flautas y tamboril ; 
Vienen cantando y bailando. 
¿Les abrimos? 



Pascual 



Sí, sí, sí! 
Esas son las que merecen 
Adorar á Dios aauí. 



Qüa 



Pero á éstas, las señoritas 
Va^iunc-as suelen decir I 



Pascual 



Déjate de señoritas! 
Abre, que las quiero oir ! 



Mlentraü llevan A cant 
Los pastores al Portal 
Las faltas do) sordo y (il 
Weflüres. dlspensarún: 



Pe tiulere uswd desveLar'- 
Eso es gusto de Dartwraa 
y cirujanos no ni^is. 

Los llantos do un Dios lim-lio 1 
Son otra r^osa, mi Juan, 
Pues no son Uant™ nua ofendoii 
Sino <iue L'onsuelu clan. 



Para 






'aDikre 



Que. en volviciod 
Yu pediré una II 
En las tiendas al 

.'^l esa fuera ni I 



41S A JOSá TBINIDAD BETIS 



Mas ahora que ya están ricos 
No les hace falta un real. 
JEl hijo Guayaaulles y pirujos 

Esperemos cuando más ; 
Guando los micos agrarran. 
No lo aflojan nunca más. 

Blciego Cállate, Juan, no murmures. 

Ve Que es pecado mortal ; 
Mas anda, y cuanto advirtieres. 
Todo, todo lo dirás. 

El hijo No haber probado bocado 

Es la bruta y caminar; 
Pero vamos, ya obedezco : 
Se la voy á pastorear I 



El hijo Ya llegamos, tata Cleto, 

Y veo en primer lug-ar. 

Que hay unos hombres con jáquimas 

Y con tamaño bozal. 

El ciego Muchacho, ¿eres de Guaimaca 

O te criaste en el PanalV 
Esa es moda aue ha venido 
Del otro lado del mar. 

Ei<tHMU() 

Sigra la historia! 
Di lo que ves. 

Que yo, que soy perro viejo, 
Todo te lo explicaré. 

El hijo No lo dude, que son hombres 

Que retorciéndose están. 
Haciendo mil musarañas 
A unas damas que allí van. 



n muaaraüas. 



Qneá 


¡as señoras les 


\ hacen 


Sábelo 


BsírtbíUí. 


&n: 




aína It 


i hlator 


Cumo' 


refajo d tustiii 


Lzoiies 


Y con 


las mechas lai 


-) larga 


Queüf 


ista los boniljr 


«síes. 


S«r« 


la santa cal« 


za 


Laau. 


1 tú mirando 


r^Uis; 


Tuno 


conoces iKlesi, 




Ni «alies lo une es al 


tar. 




E^Mhíllo 





lesUH heretrfas. 



Xstitn cantando al Si 

Bíírí/iíH.i 



n Kraude rovohict<5ii. 
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El ciego Un penco eres rematado 

Que no sabes lo due es Dios : 
Son las devotas mujeres 
Que buscan la confesión. 

Sigra la historia, etc. 

Efl hijo Ahora sí, ya veo al Niño I 

Viera, tata, qué primor! 
Esta sí que es sabrosera, 
No estar junto á un mostrador I 

El eieffo • Oyendo estoy ya su llanto 

Dulce como el ruiseñor, 
Una canción le cantemos, 
Reunidos juntos los dos. 

Coplas 

¿Por qué mi amante dueño. 
Por qué dulce amor mío. 
Desnudo, expuesto al frío. 
De una cruda estación? 
¿Cómo puede mirarte 
El hombre en ese estado, 
Sin que sienta abrasado 
De amor el corazón'" 

No, mi bien! 
No, mi amor! 
No, mi amor! 
No, mi bien ! 

¿Por qué, en tanta pobreza. 
Naces desconocido, 
Pudiendo haber nacido 
Con la pompa de un Rey V 
¿Te dejarán los liombres 
Solo y abandonado 
A ser sólo adorado 
De un jULucnto y un buey? 

No, mi bien! etc. 



T)«sapLadad« lluc 
Oranlu), uM-arulii 
Qa» U' liBit'ii pad 
ÍY tu rcr jn lux hi 
Con frufl ln<II^^^ 
íiinriae tBiiU liii-l 



Du Hu rplmiln. 



Tu» Icirlfllilas. 

-.Ja: J»: Jal Jiil 

Pues el Nlflo (>K •'snaíinl 
Ycunie mnl ¡i'. Jil! 
A In luula v al buev. 
EcliRulmafx; ja, Já! 
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—Si como á Salvador 
unos monarcas 
El presente te traen 
De mirra amarga. 
Yo, mi Niño, te ofrezco 
Dulces torrejas 
De miel de rapadura. 
Pero bien hechas! 

—Ja! ja! ja! ja! 
Ya usted quedó mal. 
Pues al Niño en azúcar 
Se han de traer! ja! ja! 
Esas para un soldado 
Buenas tan sólo están ! 



—Si como á Rey de Reyes 
Te han ofrecido 
Los Royes de la Arabia 
Oro encendido. 
Una pobre placera, 
De sus vendimias 
Te trae para que jueírues 
Estas bambitas. 

—Ja! ja! ja! ja! 
Ya usted quedó mal! 
Al Niño con pirujas 
Viene á entrañar! ja! ja! 
Bótelas donde nadie 
Las pueda hallar! 



—Pues dueño eres de todo 
Cuanto tenemos. 
Todo, mi tierno infante. 
Te lo ofrecemos : 
Alfeñiques, tustacas. 



POSafAB VARIAS 



-Ja: 



,! Jilja! 



Ya uHted quedú bien 
PuesalNinohaofrei-ldo 
Aun hasta la sartón. 
Ahora, pues, adoremos 
Sus manos r sus píes. 



-Yo sor, Mao. ui 

Dna ctina Quiero lii 
St la madera me da 
Yteharéunoscaní 
fin pedlrre mudto t 

-Mentiras: Ment 
Lu'julereeneaüar. 
Y con la madera 



—Yo soy. Nido. Hii coni,T,-i 

SI alguna cosa, quleri^s. 
Dame el pisto, y te ventlrit. 
Libre de irostos y fletus 
Y á precio de prlnoipal. 



<'' 
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—Mentiras! Mentiras! 
Lo Quiere engranar! 
Lo aue valga un peso 
Por cien lo dará, 
Y en costos y fletes 
Todo acabará. 
Esas son pamplinas; 
Vaya por allá! 
Qué salíra á chiflidos 
LueRO del Portal! 



--Yo soy buena cocinera 
De mucha comodidad. 
Que, si me falta manteca, 
Ajusto con agua y sal; 

Y en abotonar un huevo 
Nadie me puede ijfualar. 

—Mentiras! Mentiras! 
Lo Quiere engañar. 
Pues tiene diez hijos 
Que tragan tamal, 

Y con tanta boca 
Mejor es pagar. 
Esas son pamplinas; 
Vaya por allá! 

Qué salga á chillidos 
Luego del Portal! 



/ 



—Ya ven las mentiras! 
Bien dijo Beltrán. 
Que á sus cacherías 
Iban, nada más, 
A ver si podían 
Al Niño pelar! 
Ojalá aue nunca 
Vuelvan al T*ortal, 
Y si acaso vuelven, 
A cuero saldrán! 



COPLAS 

AL NIÑO DIOS 



COPLAS 

AL NIÑO DIOS 



r 

El mundo te (lostjrei:l&. 
El faombr» lo atjandona'. 
Mas lu alabanza entana 
El ¿tmel «n su lixir. 
De Us soberbfaa cortes 
Te miras desechado, 
Mas te adora postrado 
Kl aenülllo pastor. 

Ese oscuro ijesebre. 
Esa liumild» pobreza. 
lie la altrva riquexa 
Te ha araníeado el dcsdín. 
Todos de tf se alejan. 
Y viéndote abatido. 
El ejemplo lia sunruldii 
De la Inerata Relén. 



Que.'resellnioortal. 

Infante entre las tajas. 
Tendido en duras pajas 
De un mísero portal! 
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Desnudo entre unas pajas 
Te dejas ver, bien mío, 
Padeciendo del frío 

Y la escarcha el riíror. 
Pero ¡ ah! que con tal llanto 
De esos tus bellos ojos. 
Más que con tus enojos 
Conquistaste mi amor. 

Si por mi amor bajaste 
Dejando el alto cielo, 
Yo dejaré este suelo 
De llanto y de dolor; 

Y subiré al Empíreo 

Y con el Querubín 
Entonaré sin fin 
Cantares en tu loor. 

No más, corazón mío, 
Al mundo amor ; no más I 
Ahora todo serás 
De Aquel que te formó. 
Tus irracias me cautivan. 
Tus ojos me enamoran, 

Y si ellos de amor lloran. 
De amor lloraré yol 



i^. 






A LA VIRGEN 



,N 



NATIVIDAD 



i 



\ 



\ : 




R la Virgep ci;i su flatividad 



Yo M saludo, 
Tierna InhotilU. 
Gloria del cielo. 
Del mando dlcba, 
A nuestra tierra 
Sea bienvenida. 
Tómese el llanto 



Era de lulo 
Mansión DerpeCua. 
Mas Vos trocasteis 
Los ayes de Eva 
En reirocijos 



VILLANCICO 



P1STOHU-A8-— !S 



VlüIiAflCICO 



Alaün deatellci. 

AuiKiiie j-ttco tan pobre. 
Su grande ciencia 
Sabe formar luelale^ 

Y hermosas nerlas. 



, encun irado el se 



lesdlu 



Y al liombre lia uromclldo 



médico 


insinué 


QllB. PC 


>n saltva 


e nunci 


i vieron 


I.ei<da 


la ''ista. 


YtubI 


Te vw™ 
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Los hizo en el Paraíso. 

Al criar el mundo. 

El sabe más que nadie 
Frenología, 

Y las inclinaciones 

Bien adivina. 

Y su ojo diestr* 
Del corazón penetra 

Lo más secreto. 
Tiemble á su vista. 
Pues no puede enerañarlo. 
La hipocresía I 

El ha contado el número 
De las estrellas, 

Y sabe las distancias 

De los planetas. 

Y de ese establo 
Ve los astros que griran 

En el zodiaco. 
¡ Pobre es la ciencia 
Del hombre que aún igrnora 
Si anda la tierra! 

El conoce la causa 
Que agita el viento, 

Y del hielo que ofende 
Su ser tan tierno. 

Y así tan niño 
Sabe dónde se forman 

Nieve y granizo. 



EL NIÑO PERDIDO 



ELs NIHO PEfJDIDO 



Llena de mortal ansia. 
Albliodemlsojoii. 
Que perdí desdivb&dal 
SI le visteis, decidme, 
Dónde está, dúnde Be halU. 
Que por rerlo suspira 
rdesralliK:emÍBlma: 

E»triba!v. 

Noleviíaos, Señora; 



iOh: iQu¿ acerbo cuidada! 
iOhl íQuéTOngoJa aniarita 
MI trtsM corazón 
Oprime y despedaza I 
DfDio. ¿ddnde te ha» Ido. 
HijodemisentraBaaV 
iLe habéis vlato Tosot ras. 
Que habitáis esta casa? 
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La ausencia de tres días 
Me parece tan larera 
Ck>mo la de mil slgrlos 
Que lentos, lentos pasan! 
Si se baila entre vosotros. 
Vuélvanmelo, pues mi alma 
Está por esta pérdida. 
De dolor traspasada ! 

Estribillo. 

Si me pedís las señas, 
Os diré Que las srracias 
Y perfecciones todas 
Están en él cifradas. 
Jazmines son sus manos, 
Azucenas sus plantas. 
Sus labios son claveles. 
Pulida su «farsanta! 

Kstríbillo. 



Caro bi jo de mis ojos, 
Dulce becbizo de mi alma. 
Ven á mis brazos, ven, 

Y díme dónde estabas! 
José, tu padre, y yo. 

Con llanto y pena amarga 
Te buscamos tres días 
Con ardorosas ansias. 

Estribillo. 

Ya le hallamos. Señora; 
Mas enju{?a esas lácrrimas; 

Y nuestro regocijo 

Con el vuestro se iguala! 



\ 



EüEGIA 

neral dop prancisco F^^r^r^i, ep la 
muerte de su hijo Fulgencio 



¿Posible. ;oh Dios! ha sido aue Fulgencio, 
El joven más virtuoso y más amable. 
Duerma ya del seiíiilcro en el silencio? 
No respetó la parca inexorable 
Su tierna juventud, y el Éfolpe insano 
Su saña descarg-ó siempre implacable! 
Víctima ha sido de su aleve mano 
El joven liombre ciue nacido babía 
H(mra y delicia del linaje humano; 
La patria su esperanza en él tenía; 
Mas vio llcífar su estrella á ocaso triste 
Sin tccar do su edad al medio día. 
Díme. muert^e feroz: ^.Qu6 es lo que hiciste? 
Qué rabia. <iué furor te habrá ceífado 
Cuando la virtud misma li(?rlr pudiste? 
Maí ¿fiué espanto es si siempre te has mostrado 
Enemiíra del mundo y envidiosa 
Matas al bueno, dejas al malvado? 
En la noclie (íternal y silen(?iosa 
Sepultaste á Fulííencio, y apag-ada 
Para sií^mpre (¡ued(5 su luz hermosa; 
En pavoroso horror, en tumba helada, 
Ya«'e de la virtud el fiel modelo; 
Su voz no se oye más. tan delicada; 
Con llanto rienan de su tumba el suelo 
Zajjrales y d(mcellas, y torcidas 



1 
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Las manos de dolor alzan al cielo: 

Llevan las sienes de ciprés ceñidas. 

Símbolo de la pena, y por su amado 

Oblaran sin pesar todas sus vidas. 

Todos lo lloran : llóralo el Estado. 

Llora la patria, y dice: ¡ya no existe! 

£1 Que era á ser mi gloria destinado! 

Pero ¿quién más que tú. ¡oIj padre triste I 

Tú que de su expirar fuiste testigo 

y su último suspiro recogiste: 

¿Quién, diffo, ha de llorar al par contigo. 

Que no sólo i>erdiste un hijo amante 

Sino un fiel confidente, un dulce amigo? 

Que escuchaste el acento agonizante 

Que padre te llamó la vez postrera 

y á la tumV>a se lanza en el Instante? 

Que le viste segar en la carrera 

Que al templo del honor lo conducía: 

Cuando á la meta ya tocando fuera 

En su sepulcro fina tu alegría 

Luto, llamo, pesar, amarga pena 

Desgarraran tu pecho noche y día. 

La condición de padre te condena 

Al cruel gemir: hasta que el tiempo pueda 

Restituirte al sosiego y paz serena: 

Desata, pues, tu llanto,que no veda 

A los héroes llorar naturaleza, 

Desahogo solo que al mortal le queda! 

Llora, que yo acompaño tu tristeza 

Con un raudal que por los ojos vierte 

De lágrimas ardientes mi cabeza: 

Hu pérdida lloremos, no su suerte, 

Pues si al partir nos deja en luto hundidos, 

A Fulgencio gran bien hizo la muerte. 

Acabaron para él ya los gemidos 

De la raza humanal, fatal herencia: 

No habita más entro hombres fementidos; 

Separóle la tierna Providencia 

De la perversa tierra, antes que fuera 

Manchada con el crimen su inoceccia. 



!..v ' :'•> 
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Como una bella flor de primavera 
Que del vastago quita el jardinero 
Antes Que vil grusano la mordiera, 
O así como el pastor lleva al cordero 
Del prado á la cabana, antes que hambriento. 
En él haga su presa el lobo fiero; 
Los ojos alza al alto firmamento; 
Mira el objeto de tú ardiente anhelo 
ll^leno de gloria y de eternal contento. 
¿Es poca recompensa á tu desvelo 
Que Jehová sempiterno en Solio Augusto 
A Fulgencio coloque allá en el cielo? 
¿Que de una tierra de mortal disgusto 
Lo haga pasar á la feliz morada 
Do no hay pena, dolor; pesar ni susto? 
:Oh, amigo I la muerte inesperada 
Del amable Fulgencio hizo una herida 
De curación penosa y dilatada ; 
Mas su virtud, su irreprensible vida, 
Su galardón, sus preiüios, que son tantos. 
Mitigan la amargura lan crecida 
Y al dolor vuelven apacibles llantos. 

nayagua, 23 de mayo de 184G. 
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OCTAVAS 



A LOS DIPUTADOS DEL CONGRESO NACIONAL 

CONSTITUYENTE 



I 



',*'• 



li 



T r 



OGTAVfíS 

DS DIPUTADOS DEb COJ^GRESO N AClC^:Ab 

COfíSTITÜYEflTE 



SI «KMites, como dobos. Di>)iilado, 
La pérdida d(d Ckntho, lanuiitaiilo. 

Y t'l infclico (ormino y estado 

Dt» nii«*sti'a oiíresa i>atr¡a misorahlo. 
Hoy la fi»rii;na y poduroscí hado. 
Mostrsíndoiios el n)stro faví>ral>lí.'. 
Ponen sólo en tu mano libren. ente. 
La vida y salvación de tanta , rento, 

Y (jue íí tí como íí «'ansa s«» atribuya, 
Kl principio y ei fin de tan .'/raníie lieclío; 
Siendo toda id jrioria y hotna tuya. 
De «"onstituir el i)aís. tuyo id provecln»: 
Sólo una cosa (d pueblo quiere sn.\ a, 
iUm Iocnal<nu»da ufano y salisfi«eli", 

Y es (d lial»erle dado á tal sujeto 
Poderes amplios á tan ;-''rand(í olíjeto. 



Ensanclia, ensanclia el ihícÍ'O, <:ne si íjuiei.'> 
Gozar <le esta viMitura pronietida, 
A rnsís del »rrandc honor (luo consi;4"uiereS 
Siendo por tí la i)at ria redimida. 
Solo :í tfílelMTíís lo (pie luNieres, 
Y á tí te delierán todos la vida; 
Siendo sitímpre de nos reconocido 
Haberla de ^u mano nícibido. 



ÍgTOMUBUi8.—:iO 







K ERRATAS 




^V Su lian fidviTMdo las BleniKiitcs: 




^fr EiiluiiitgliiaMsülw: 




B n«üol.er^: 




^L Blnn írili^s,-,iiSl!>eníüst«ri-,!ül<i- 




^P EnlapáííimJí: 




^fc '■ AlaestpcíllanaUna!, 




^P LéastM 




HL A]a«i<tr.,Ilamatliiul. 




^K. KQlai)[Ít:ii)iili:i: 




^^P Kn >;us vti-ttmas Aiilf^mo É 1 rjano. 




^^K 




^H[ Kt> sus vf<:tlt..iis AiitfKui.o f U1r.:ai.ü. 




^Ki EnlamlelnalIS: 




^^^E AI liumildi: y stmcilJn y iiUKtor. 




^^R Dol»s«!r: 




^^B A] liDíiiilde y 




^^K^ Enlopíí-limUtí: 




^^Vr á la ro»a 
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